
1-11 
Oh.~ 

ESCUELA NACIONAL DE ARTES PLASTICAS 
DIVISION DE ESTUDIOS DE POST-GRADO 
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

INTRODUCCION AL ARTE URBANO 

TESIS QUE PARA OBTENER EL GRADO DE 
MAESTRO EN ARTE URBANO 
PRESENTA 

oseAR OLEA FIGUEROA . 
. MEXICO, De F. 1979 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



Pedido 
~':'~~~~~d~~~-f..¡~#.¡f!§i:~~ 

~.tt.~~._......,,_~~ 
Procooenda 

~:>r<'~~-#iM;r&· ~~~ 

CLs¡fica~l6D ." 
.,,_=~-f 

-::..";:"~::'ti 

~~~""~~'iill;a~~Q~;'" 



EXORDIO 

Este trabajo es el resultado de dos acciones 

paralelas desarrolladas desde 1975; lainvestigaci6n 

personal y la organización de seminarios y cursos per 

manentes de carácter interdisciplinariosobre arte UE. 

reno en la Universidad Nacional.D:>s de estos sentina 

'rios se realizaron dentro de la Coordinaci6n de Humani 

dades, con pal-ticipaci6n de personas destacadas y una 

preocupación profesional sobre el tema. El últilTO, r~ 

lizado en 1978, se llev6 a cabo con la colaboraci6n del 

Centro de Estudios Interdisciplinarios de laEt-mP Aca­

tlán, la Escuela Nacional de&.-tes Plásticas y el Cole­

gio de Arquitectos de Héxico. Todo el mate=ial reunido 

ha sido ordenado y sintetizado c.."On objeto de erlriquecer 

y ampliar las ideas básicas de este texto cuyo esquema 

general tienJ! la siguiente estructura: 

- nn'roDUCCION, en la cllal se ubica el problema 

__ y se definen los límites y el propSsito de la obra. Con 

algunas variantes I esta parte forma. el cuerpo de ideas 

que integran la ponencia que sobre el tema "El Arte de 

la Civilización Urbana en Latino Arrérica u, presenté. en 

el Simposio de la Bienal de Sao Paulo, Brasil, que se 

celebró en el mes de noviembre de 1978. 

1..1\ PRAcrlCA ESTETlCA y lA PPACTICA ARTIS'rlCA 

EN lA LlRBE. Este prL"ner capitulo, habrá de establecer 

las debidas distinciones entre la práctica estética ce­

no funci6n de todos los hobi tantes de la urbe en su vi-
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da cotidiana, y la"práctica artistica como actividad 

profesional del artista que incide en el espacio ur-. 

bano,oonn práctica s~ial .de las disciplinas artlst! 

cas. Se analizan algunas al ternati vas. 

-SEMIOLCGIA y ESTErlCA URBANA es el tema del 

seglli1do capítulo, en el cual se plantean dos aspectos 

fundamentales de la investigaci6n: El concepto de ne­

gatividad en la conducta estética de los habitantes -

de la Urbe, y la capacidad semiogát'}icd que ésta tiene 

para generar los signos propios de tal negatividad, 

que nos pennita el desarrollo de un marco te6rico del 

problema. 

- IDEOLOGIA, . POLITlCA Y ESTETlCA URBANA. Este 

es el último tema a desarrollar y se refiere sobre te-

do a las 'dificultades de carácter ideollX]ico y ¡x>lítico 
rr 

a que se enfrentan, tanto la práctica social de. las ar-

tes caro el surgimiento de un arte urbano que realmente 

responda a los conceptos y necesidades del presente. 

-CONCLUSIOl'$. En esta parte final se preten-

de establecer una síntesis que destaque las pro};X)sicio-.·· 

nes más relevantes, as! caro su viabilidad y las dudas 

de frontera del planteamiento gen~al. Tcrla la obra 

persigue/en ténninos generales, plantear ordenadamente el 

problema del arte urbano y proponer una rretodolog1a para 

abordar su estudio, más .que soluciones concretas a este 

. problema. 
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INTRODUCCION. 

la socializaci6n ~~ ha dejado de ser 

~a alternativa para convertirse en la única pOsi­

bilidad de restituir al arte su función social y do 

tarlo de nuevas estructuras significantes. De esto 

se ha hablado profusamente, ~ sobre teda en el -

campo de las artes visuales, ya qu8 su carácter obj~ 

tual las hace afines a esté'S ideas. La música~ sin 

embargo, como la poesía, o las expresiones corpora-

les, si bien comparten con tedas las l/~manifes-

taciones art1sticas un oriqen social- ritualizado e:·-

instintivo, se han ido convirtiendo al paso del tiem-

po. en expresiones de la ir.dividualidac~desv~~~dos 

totalmente sUs nexos con una práctica de carácter _c~ 

lectivo _ que 0010 pcx1erros encontrar en aigunas roani. .... 

festaciones populares. 

Nuestro tema. es el arte urbano cuyas realiza 

ciones tradicionales están vinculadas a la plástica,. -_ 

pero que actualmente, con la m::xli ficaci6n sustancial 
,s-r/,c fZ. io ()', 

que ha ~. el fená:reno urbano, se abre a nuevas e 
1.. . 

insospechadas posibilidades de realizaci6n en las que 

quizá se inscriba en la ur!~ conteITlJ.X)ránea la partici 

paci6n de tooas las artes para humanizarla. Ya para 

finalizar la organización del material que integra el 

,. 

'. 

v 
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contenido de este trabajo, ~ sorprendi6 leer en un 
. , . Ct). . 
. texto de John Cage (Del Lunes en un ,Año)' lo si~en-

te: "El arte, en vez de ser un objeto heche:' por una 

. persona es un proceso puestoenmovímiento ¡x:>r ungru 

po de personas. El arte está socializado. No es al-

guíen diciendo ~go, sino personas haciendo cosas, d~ 

do a tcx10s (incluyendo a los intérpretes) la op:>rttmi-

dad de vivir eArperiencias qu~ de otra man~a . no hubie-

ran tenido". ID roásinteresélnte de esta nota no es la 

id~xl de un arte socializado de carácter participatorio I 

que resume nmy bien la tesis central que nos pro¡x:>nerros 

desarrollar, sino el hecho de -que esta preocupaci6n pro 

venga de un músico. 

Constantino Ibxiadis, en sus disquisiciones so 

. _])re ,las ciudades dernas (~'St~{f~)señala el cambio. 

profundo que se ha operado en ellas al s~~ alcanzadas 

p:>r nl :evas fuerzas que las han convertido en fenánenos 

dinámicos, en contraste con el estatisrro qt.le caracteri-

26, al fS16menO urbáno desde sus orígenes hasta el siglo 

XVIII en que se inicia la revolución industrial. . Estas 

fuerzas, prcx1ucto de una nueva civilizaci6n, han ocasio-

nado una clara distopía en el medio urbano, qJe se tra 

duce cOto tend~lcia degenerativa de las condici.o~es de 

la vida en'laCiudad,-enoposici6n a una tendencia po-

':"'--sitiva{utopfa) ·en laeual'el ·hexnbre va alcanzando n'C-

jores y nus altus condicj.oncs de vid). "l)c rula CO[-;.J. es 
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toy seguro _ af inna Doxiadis_ si no nos preocl;lpamJs 

seriamente p::>r los asentamientos urbanos y los a}:x:)r 

damos con eficacia, en poco tiempo estas tendencias 
-'/ 

negativas harán que todo sea ¡;::eor que en el presente; 

lo cual adquiere 'sus verdaderas implicaciones si con 

siderarros que "para el, pr6xilro siglo los seres hum...qnos 

vivirán en una enonne ciudad (ecumenóp:>lis) que se ~ 

tenderá de fonna contrnua ~r el planeta , en ,la cual 

'tcx1o signo de desarrollo rural preexistente habrá si..;. 
(2Jj 

do eliminado41l! El campo, industrializádo I será culti-

vado por gente que vivirá también en estas ciudades y 

la civilización urbana que ahor~ estarnos viendo crecer 

habrá impuesto nuevos derroteros a" tcx10s ,los 6rdenes 

del pensami ento I la ,conducta y la organizaci6n social, 

enfrentando retos y perspectivas que se antojan impo-

sibles, tanto l:xJr su magnitud cano por su discontinui-

dad con el pasado. 

Nos estanos refiriendo a la más vasta 'trans-

formaci6n que conoce la historia; cifras astronánicas ' 

registran y predicen el incremento dem::>gráficOi se habla 

de un agotamiento eventual y a corto pl~zo de las fuen~ 

tes de energiaen usOi el crecimiento de las ciudades·, . 
1 .. 

se ha convertido en un fenómeno ca6tico e irrefrenable; 

las desigualdades sociales generan t~~siones límite en-

tre los gruFOs humanos de los "Tres Mundos" a que ha si . _. 
, ,do reducida la gecx.jraffa, que ya no hace distingos de 

fronteras o' razas, sino únicamente entre grupos opulena.:-

1, 
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tos y hordas de miserables diseminados por todo el or­

be •. Por otra parte, nuestras formas de producción y há 

,bi tos de vi.da impuestos PJr el derroche, están a ptmto 

, de 'rarper los delicados mecé'.nism'Js na.turales que susten 

tan las formas de vida más desarrolladas ...... .' 

En contraste con esta visi6n ap:::>Calítica, pode 
, , 

IroS constatar al misrro tie'IlpO hazaf1as de la inteligencia 

que nos muestra'1 otra cara de la realidad para Lill futuro 

lrmYcdiato: dominio casi absoluto'sobre las ~lferrrledades; 

capacidades de producci6ny transformación del rnedio que 

.. se antojan inauditas; utilización del átomo corro fuente 

de energía; viajes al esr.Jélcio¡ autcmatizaci6n ciberúéti-

ca ........ y más, mucho m~s, se dá cc::no manifestaci6n del ~~ 

bio en este mundo que estarros tratando de interpretar Pa 

'; .ra orientar el rurnb:> de la participaci6n que en él nos 

concierne .. 

Ocurre que en las tres últimas décadas se han 

vueltc inoperantes la mayoría de las doctrinas y soluci~ 

nes aplicables al fenáncno urbano.. Por aClm1Ulaci6n pro-

gresiva, eventos sin relieve en el pasado -aún del más 

, pr6xi.nn- se ron conv,ertido de pronto cr>. la gran proble­

mática del presente, minimizando a su vez los elementos 

y condiciones más relevantes de la ciudad hist6rica tal 

caro la hemos visto crecer -desde sus orígenes. A quic-

nes estaltos inrrersos en la c:)ti.dicmidad con que tal c~ 

bio se muestra, se nos hace dificil, si, no lJnf'O!;iblc, 

pcrc.ihir con clarid.1d SU~i verc1aLlcrlls implic<1c.íoncr:; y aun 
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tos. 

. En el lapso de una gcneraci6n se ha podido 

observar cáro el crecimiento de la urbe ha roto con 

violencia los lfm:L tes geográficos que pudie.ron con-

tenerla.. La. antigua y orgullosa ciudad, pro:1ucto de 

la civilizaci6n rural, clararnente delimitada, de cr~ 

cimiento lento, que pexrnitía a sus habitantes rrcdelar 

arrr6nicamente su fisonanía l se ha. transformado de pro!!. 

•. to en un mosaico ca6tico en el cual los antiguos polos 

, de atracci6n urbana: plazas I ternplos y centros de go-

, biemo, se han visto suplantados por los sitios de a9. 

tividad comercial rompiendo el antiguo equilibrio' e bu 

poniendo el caos • 

. la civilización urbana ha magnifi.cado hechos 

.que se desarrollaban en el pasado p:::>r parcialidad y 

equilibrio I pero que actuaJ.m::2nte, r:or su· carácter ffiél-

sivo, se llevan. a ca.}:x) en situaciones y ámbitos .total-

mente inadecuados, generando tensiones y conflictos di 

fíciles de ~lantear y DÉ.s aún de solucionarlos; pero 
. . 

qu~,. a no dudarlo, están contribuyendo a formar ~ 

. cuadro de negatividad de la. vida en la ciudad; ya.que 

no se trata de 'una acumulación cuantitativa simple, si 

no, evidentcrrcnte, de cosas esencialmente distintas a 

las cuales no ¡:xx1crros apli.~ar los m.isn...Js p:Átrones dc~ 

prcnsi6n. No es I no puede ser. nunca el misrro problem.1., 

'el que se genera dentro de lma comunidad bien dclJm:i.ta-

y aqut'51 que ocurre con la miSl1\l apariencia pero que 

',' , .;,.~ " 
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rebasa el antiguo equilibrio social y se sittía más allá 

de sus cotas originale? implicando consideraciones éti-

cas, econónicas, etol6gicas o estéticas' imprevistas. La 

aglomeraci6n indiscriminada de personas, de autam6viles, 

de industrias ..•.• , al rebasar ciertbs lllni. tes originan 

una inversi6n de valores qu~ los convi~e en problemas 

'. que trastocan el orden práctico y el orden intelectual. 

Este cambio de signo lo podemos observar muy claramente 

en algunos fenómenos ocurridos durante los tíltinos tre~ 

ta años dentro de la urbe, t1picos de su desarrollo, que 

por '~fecto de la acumulación progresiva se han converti.-

do paulatinamente, de hechos positivos, en realidades 

plenamente negativas que hacen patente la inversión axi~ 

16gica' surgida de las condiciones que nos deterI11L~an y ~f. 

ferencian tan radicalmente del pasado. 

Dentro de este marco contradictorio que confie-

re la urbe a la vida humana·, la cotidianidad de la conduc 

ta se ha visto afectada hasta inscribirse dentro de una 

clara negatividad socia] , que puede ser detectada aún 

por medio de un análisis superficial que nos pennita com 

parar diversos perfiles conductuales con los objetivos 

que, se sup::me, nuestra civilizaci6n está ayudando a al-

canzar. Poderros desde luego enun-erar una gran cantidad 

de posibilidades que hac'?n de la urbe un lugar deseado: 

IOOjores condiciones de vida, dinamisrro, disponibilidad de 

UI1a creciente célntidad de bienes, mayor capacic.lad de trans 
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formaci6n para adecuar el espacio vital a las necesi-

dadcs humanas, amplitud de opciones ~1ra el ejercicio 

de la libertad individual y el desarrollo de nuevos 

vinculas de solidaridadinterhumana¡ tooo ello se da 

como posibilidad dentro de la civilizaci6n urbana y 

sin embargo, la confusi6n es lo único que priva actua! 

mente en sus objetivos. La ciudad actual, en t&mi.nos 

generales, (especialmente algunas de la ArrLérica Latina) 
Có?"d,c;~ 

no únicamente niega lcts t.é.~~ rnínirnlas de calidad pr~ 

vistos para la vida humana, sino que parece arremeter 

cotidianamente contra ell<aS, :pJrque la urbe, tal caro 

está estructurada, impele la conducta de sus habitantes 

a la enajenaci6n circular: "trabajo-transporte-sueño" c,9. 

IID única fOsibilidad de uso del tiempo, en agudo contra~ 

te con tooo lo que el ser hombre convoca¡ además de la 

agresi6n provocada por un habitat ca6tico y anarm6nico, 

carente de escala y de coherencia lingÜística. En tffi:mi 

nos etol6gicos, en la ciudad actual el hombre no se ca..!l 

¡:x::>rta caro un an.iroal libre, sino COIrr.) un animal en cauti'" 

verio. Es un habitat estruja!1te que ha vuelto inútiles 

sus pautas~e conducta~estra~ obligándolo a. atktndo 

nar progresivamente la ritualizaci6n de su vida/sin pr~ 

porcionarle ninguna alternativa equivalente. 

Deb2.rros recordar ,para nuestros fines, que tanto 

la ciudad caro las manifestaciones artísticas, fueron en 

su origen el resultado de una acción ritual enraizada en . 

la conducta instintiva, regida por est~~los operru1tes en ,. 
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todas las especies, animales socializadas. Es en este 

orden genético priITDrdial donde debemos rastrear para 

canprender su evoluci6n y el sentido de su existencia. 

~ La~aplicaci6n de este impulso en el hambre que se ejer 

ce can::> presi6n del medio sobre la especie, no puede 

encontrarse sino en la relaci6n entre el instinto so-

cial conjugado con la inteligencia. La ciudad origi-

nal, la ciudad mágica y ri tuc.l que en un momento dado 
.. 
~ , , 

apareció caro el habitnt humano para el desarrollo 

de la 'inteligencia, no es, por 10 misrro, un prcx1ucto pu 

ramente cultural, sino antes I~e nada, el resultado de 

los estrechos vinculas entre la naturaleza y el canpor-

tamiento hurr.ano.: 

En este rerroto origen, tan re:noto que s610 la 

imaginaci6n es capaz de evocar, ~ empez6 a gestarse la 

ciudad como habitat y las artes como forma ritualizada 

del flujo de presiones que van de la naturaleza hacia el 

hanbre y de €ste hacia aquella, originando' nonnas de caE! 

ducta en las que se funden la función con la expresión y n _____ . 

~ci6n con sus sionificados. lDs ritrros impresos en 

las artes primitivas fueron todos ellos el resultado de 

los hábitos sociales que condicionaron la apctrición futu 

ra de la ciudad caro Jñ obra de arte ¡;:or antonanasia. . '(;'''" _. .-
Al 'modificarse la cultura con la aparición de 

las t6cnicas industriales, tan radicabmente como lo fue 

en los aloorcs de la civilizaci6n con lDs t6cnicus élgrí-

colas ~ la ciudad se ha convcrt i(lo en crisol de la vid.] 

,1 
, I 
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civilizada que hace p::>sible -aunque en condiciones de 

gran contraste- 'la supervivenciu, ordenando ik nuevos 

niveles las fuerzas ciegas de la naturaleza con los fi-

nes de los seres humanos. Sill embargo, en la ciudad. a~ 

tual (la urbe), estos términos se han visto alterados 

progresivamente y el equilibrio mlcestral entre natura-

leza y cultura estli a punto de romperse con resultados 

imprevisibles. 

La. ciudad no ha sido nunca un espacio iner, 

te en el cual pueden 'realizarse actividades genéricas 

corro si se tratara de una coJ..rre.l1a, sino actos altarrente 

singularizados que están regidos por sus dimensiones, su 

corrplejidad formal, y r:or los inevitables significados 

que la acci6n hist6rica acumula en ella progresivamente. 

Es en este' sentido, que Lef~vre considera a la ciuda~caro 

obra y no como objeto desvinculado de la conducta total 

de sus habitantes. Corro obra que es, su fisonaiúa caro-

bia constantemente por efecto del diálogo entre el hambre 

y las cosas, que se resuelve finalmente en. una mane:r;a de 

vivir; de tal suerte, que cuando nuevas tendencias y ne-
,. 

cesidades aparecen, la ciudad debe cambiar y ajustarse a ' 

ellas o el hombre la aba;ndonará tot.al o parcial..ITente.' Se 

ría ociG>so insistir en ésto si no fuera p::>rla facilidad 

con que lo olvidarros. Preferimos i.gnorar la presi6n que 

la ciudad ejerce sobre nuestros actos, salvo en aquellos 

n~ntos en (r:~ su agresivldad se hace: evidente al 
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entrar en conflicto con nuestras tendencias y necesida-

des rebasando los límites de la tolerancia física y psi 

-'quica a la coacci6n. 

Dentro de lavasted~d de problemas de todo 

--""-Orden que '-genera ,el,--estudio-orgánicode -la"ciudad, nos 

:'COrrespondeseñalar la relaci6n que existe entre el eco 

sistema urbano y la negatividan de la conducta social en 

relaci6n Con la estética; que no se refiere úniCaIUOJlte a 

-la "belleza de la ciudad" corro concepto romántico maneja 

·do por las historias del arte o p::>r el turisno, sino a 

. ;la forma CQ~ la ciudad actual afecta la capacidad esté 

tica d~ los individuos fu1pid:(dldosu cabal desarrollo co 

no seres humanos, y de la manera corro el arte actual pue 

, ae'Y debe contribuir a contrarrestarla. 

Henos visto aparecer· en las tres últimas dé 

cadas las roanifestacionesartísticas de vanguardia como 

._i;un, Ta:npimiento cortante y perturbador con' el pasado. A 

través de' ellas verros caro se ha ido cerrando el periplo 

de la civilizaci6n agraria desde el ~Jíodo neolítico has 

ta nuestros días, y cáro el };X)rvenir anuncia el ascenso de 
~.~ •••• - ....... , •• _-~ -- •• " _._--- _.~--- ___ o 

otra civilizaci6n que se detennina a partir de la iroplan-

taci6n de las técnicas industriales como forma de produc-

.. -·----ci6n'generaltzada ;----'-nntre'-las-'díferencias 'TlBS notables 

,,, ... desde . .el. punto~=de.vista de_.la.sensibilidad colectiva -que 

~izaci6n rural,. y ,la urbaI}a.., aparece en .. primer t6nnino nqtlC? 

I 

d 
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lla que distingue al campesino caro el que labra la 

tierra, del ciudadano que no es capaz de labrarla y vi-

ve de otra manera. A partir de esta distinci6n elemen~' 

tal surge-·,la diferenciaci6n"que~"hace-,de· lo--rural--y-lo--'--

urbano dos mmeras de sentir y entender el mundo que no 

sólo se suceden en el tiempo para complementarsf.=', sino 
-- ~---_.- _._-'-~'-' - .. "-_ .. 

que en ro"chos aspectos se contraponen, caro en el caso 

del espacio y del tiempo para complementarse, sino que 

en muchos aspectos se. contraponen; corro' en el caso del-

espacio y del tiempo cuyas categorías condicionan 'nue.:!--' ' 

tras vínculos con la realidad desde el nivel sensorial 

hasta el orden cognositivo y estético.-

Para no citar ahora sino aquellas difer~ 

cias sobresaliente~ en relaci6n con los fenánenos esté 

ticos (aunque no artísticos necesariamente) vinculados 

a la capacidad del.hanbre para significar los elementos 

de su rredic ambiente y. a partir de allí transfcnnar la-

realidad, poderrosdestacar que en la civilizaci6n rural, 

que oblig~a~,".hcxpbr~ __ a _:un contacto directo con_ la~~~~,,_,. ___ .. _ 

,raleza, a laque de manera incipiente ha empezado a-

transfonnar, el espacj.o @s abierto, escasarrente delimi-

tado }?Or la edificación arquitect6nica cuya densidad"es~--, 

IIUy baja en comparaci6n con los elementos naturales que 

circunscriben' eL ámbito de la vida humana, y }?Or lo mi~, 

rro, el uso del tiempo, que es· concanitante al espacio, 

es también disperso y ligado a los ciclos naturales y a 

la duración abierta de sus actividades cotidianas. De 

hecho, hay que tanar eri cuenta aue el úso artificial y, 
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la concepci6n cel tiempo como algo controlable por el'h~ 

. bre~ no surge sino hasta después de que éste ha llegado a 

un alto grado de conceptualizaci6n científica de la reali-

dad y ha acumulado un acervo técnico suficiente para trans 

formarla en forma. creciente. 

la aparición .del reloj mecánico en el siglo 

XV, marca de alguna manera este tránsito en el cual se 

s.ientan los re.ses para un cambio de nivel en la sensibili-

dad.. En el estadio primitivo, el hombre, a pesar de ser 

un productor de objetos, estos no son lo suficientemente 

poderoEOs C0fOC) instrumentos de impacto en el medio arPbien-

te Ca excepci6n del arado) como para alterar la estructu-

ra de su sensibilidad, a fin a los rit:rros de l;:¡ naturale-

za y en conseca'encl.a a la ritualizaci6n agraria de su con-

ducta. 

A medida que el hanbre aumenta, tanto su ca-

pacidad de transformaci6n, caro su percepcifln de los rit 

mps naturales traducidos en técnica y en conceptos ciéntí­

ficos, el número de objetos instrumentales crece y las ci~ 

dades se hacen más densas apartándolo paulatina pero inexo 

rablemente de su ambiente natural, para encerrarlo en un es 

pacio vi tal concentrado, cerrado en si mi SIro y rcx:1eado de 

objetos creados por. él Y cuya significación, utilidad e i!!. 

terés, mediatizan en mucho su antigua capacidad sensorial 

hacia la naturaleza. El ciudadano, en este ámbito cerrado 

doblega al tiempo no como reflejo de los ritmos que rigen 

sus procesos naturales, sino de sus nuevas capacidades 

. , 

I 
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con las cuales ha logrado procesos de alta celeridad y 

una penetración concepturll ajen;, por completo a la s~ 

si>:>ilidad rural. El tiem¡x) ya no es e ... ~emo sino inteE. 

no y cambiante I lo misrro que el espacio I y se m:::x:1elan y 

usan de manera que sirvan a los fines y ambiciones del 

n'levo hombre. 

En uno de sus escritos, Teilhard de ChQ.rdin 

menciona la posibilidad de que a partir de la aparición 

d8 la intelige.l1cia lila flecha de la evoluci6n se detiene 
(3) 

y cambia de signoll., ya no es un proceso de adaptación 

al medio que va de éste hacia el organisrro, sino de los 

fines humanos hacia el medio. El hombre ho ha tenido que 

es~rar a que la evoluci6n biol6gica lo dotara de alas 

para FOder volar, o de miembros más rápidos para fXXler 

trasladarse más de prisa, ni ha tenido que es~rar a que 

su cerebro se desarrolle e.~ la medida de sus capacidades 

deductivas sino que él ha creado los instrumentos (pr6te-

sis): aviones, autam6viles, computadoras ... para lograr 

sus fines sin necesidad de que la naturaleza lo transfo! 

me sino transforrrando él a la naturaleza. :Es ¡x)r el.lo 

que la aparición de los ins~entos de trabajo, tanto 
l. 

físico como intelectual, que aparecen corno consecuencia 

de laimplantaci6n de las técnicas industriales 'y su' 
. . . 

eno~ impacto en la conducta/,representa una- verdadera 

mutación del ser ht.mano aun cuando su apariencia f1sica 

siga siendo la misma. 
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1>fl> 
~ son los puntos de síntesis que se advierten en es-

ta gran transforma.ción histórica: el tránsito de la ci 

vilización rural a la civilización urbana y el proceso 

de socialización que de él se deriva, y que ha· genera-

do modalidades más vastas y a veces insólitas en todas 

.. las -disciplinas humanas. 

En los países latinoamericanos y en gene-

ral €rl este tercer mundo definido parla eccnomía, la 

civilización urbana ha adquirido m::x:1alidades cuyo co-

'rrelato con sus manifestaciones artísticas las explica 

nejor que muchas disquisiciones estéticas. No basta 

con afinnar que se trata de un proceso evolutivo, por-

que ,en tod.a la historia del arte que corresponde al des­

"envolvimiento de la civilización rural, los cambios se 

nanifestaron con cierta continuidad. Hasta el surginLi.en 

to del arte abstracto, las correlaciones entre ~rte y so 
. (4).-

ciedad son, como lo derr~estra Hauser, relativamente sirnr 

'pIes. Donde nos perdemos es a partir de las corrientes 

post-impresionistas en donde los "isnus 11 se suceden fre-

néticamer.i.:e en actitud demoledora. Aparece la ruptura y 

ya no pcderros relacionar al nGuen1ica" con la guerra de 

España con los misrros criterios con que hacenns corre~ 

ponder "las Lanzas" de Vel:lzque.z con el acartonado for­

roalisrro de la corte de Felipe IV, no 5610 FOr su nivel 

descriptivo radicalmente distinto, sino en raz6n de es-

b:-ücturas de pcnséullÍcnto profundamente diferenciadas. El 

cubisrro no es solanlf.)ntc unl1 m..lncra distinta dü recrC.:lr 

I 
, I 

I 

I 

I 

. I 

I 

I 
I 
1 

'1 
I 
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la realidad sino·ante· tooo·la·visi6n· de unarealidad-dis·- .... 

tinta. 

Se piensa,fX'r ejemplo, que la crisis de la 

pintura es de orden formal, o. acaso técnico; lo cierto es 

que ya no se trata. de saber qué' es lo que debe pintarse y 

en qui técnica o escala. cranática ••.•. , sino en saber si 

lo que se busca puede ... seguir realizándose a· través de la 

piL tura. El pi.~tor actual sab:-'.;r perfectamente que sus pr~ 

po~'iciones plásticas I p::>r avanzadas que sean desde el pun-

to de vista fonr.al y técnico I 1110 llenarán nunca el vacío 

creado fOr las nueves necesidades del hombre, cuya conc1u~ 

ta social y fonnas de pensamiento han trascendido el nivel 

de realidad que la pintura de un cuadro puede ·llegar a abar 

car. Deben crearse -y de hecho están surgiendo- nuevos l~ 

guajes, que p::>r su vínculo directo con nuestra forma de vi 

da, ranpan los lfrnites del arte tradicional; al cual le ocu 

rre lo misrro que a la "geanetría euclidiana", si tratarros 

de aplicarla a nuevos niveles de. experiencia para los que ya 

no es operante. Sus axianas básicos sólo son ciertos en un 

mundo arnanual, evidente a la sensorialidad, pero se convier-

ten en un instrumento "inútil" para comprender, y realizar ex 

periencias de mayor celeridad y expansi6n tales comó los gr~ 

des desplazamientos sobre la superficie del planeta y fuera 

de él, e? los que la l~lea recta deja de ser el camino más 

corto entre dos puntos/y la surra de los ángulos intel~OS de 

los triángulos rcrnpen el límite de los 180 grados prescritos 

por el sistEma euclidiano; con 10 Gual se está, evidcnt~n-
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te, dentro de una nueva configuración espacial que altera 

los procesos rítmicos y consecuentemente sus resultantes 

fOl:males. 

'W La crisis del cuadro en la: pintura no. es, por 

lo tanto, t:lnicamente elsrntcma de la .quiebra de los valo­

res burgueses tal como se sostia¡e reiteradamente, ni tarnr 

pcxx> la manifestación supérflta de un cambio en "el gusto" 

· de nuestra época, sino que pone de manifiesto una verdade-

ra mutación de las capacidades perceptivas del hombre, que 

~.e pennite integraciones rítmicas de mayor expansión, para 

· las cuales el reducido espacio pictórico resulta totalmen-

· te inadecuado. En tooos los lenguajes artísticos del pasa­

do que aún persisten se manifes~a esta contradicción entre . 

. "'~u rítmica expresiva y sus lfulites: desde el punto de vis­

ta fo~l siguen manteniendo -aunque de manera elemental 

c-""'.y·<2.si--irreconocible- los misrres'''esquernas rítmic..us, apli - . 

citdos a ·una realidad que no pueden denotar. Este y todos 

los rnovirnlentos de ruptura en las conductas artísticas, lo 

-mismo que en las--ciencias 'y--en-~Iosfenórnenos sociales de 

,- '-'----~ste-siglo;~-sG-10·-5E7_eXplican -'en" funci6ndel Surgllnie.l1tO de 

la civilización urbana que está edificándose sobre las rui 

nas de lo que fue, . hasta hace nmy poco, el apogeo de la ru 

ralidad, subvertida por la introducci6n de las técnicas in 

-'''-'austriales gue,'--aése el"-siglo -'XVIII inician la transfonna .... 

-"----··~'C16h· y-tjL1c ;-a"partir-'aéJ~éCposgUérra se instaura def i.ni ti 

-'vamente can::> "otra fOrIl\:."l de vida" en tedo el plc:met¿}. Es-

to e,.'\q)lica el liderazgo cul turo 1 , ¡x>lftico y ccon(¡nüco de 
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carla, y la situaci6n,de dependencia",que"guardancrespec~".,., 

to a ellos los países séquito.que, por razones hist6ri-

ca.S bien detenninadas, se han, visto obligados a adoptar 

todas sus modalidades. Desde este punto de vista,. no es 

un hecho fortuito qué --ér"COn"strtictiviSmo""naya'surgido' en" " 

Rusia a partir y corro respuesta de la revoluciórr"soci-ali~ 

ta, y se explica también el-hecho, aparentemente ins6lito, 

d~ que un país sin" tradiciones a::tísticas. relevantes caro 

el Y~qui, se . "convirtiera de pronto--'en" un ce..l1tro de in~'" 

fluencia importantísimo al surgir el expresionismo abstra~ 

to, la action-paintin o el PJp-art, caro continuadores fe: 

cundas de los rrovimientos de vanguardia europeos; para no 

citar sus ap:>rtaciones al cine, la novela o el drama, que 

quieren igualar en profundidad a sus aportaciones cient1-

ficas y técnicas. Se explica asÍlnisrno la dependencia cul-

tural de América" Latina cuyas ~xpresiones plásticas, por 

relevantes y vanguardistas que nos parezcan! son aceptadasc 

y vistas en Nueva York o en París cano expresiones exóti-

cas por rrás que tratarros de "hablar en su mismo idianalt 
.. 

ID que las metr6polishegerr6nicas consumen de nosotros son" 

las consabidas materias primas"el folklore, las arfesanías, 

los vest~gios arqueol6gicos y todo aquello que nos defina 

caro países estáticos; saltinllxlnguis invitades al. banque-

te 'para divertir pero sin derecho a sentarse a la mesa. 

La validez de nuestras proFOsiciones artfsticas estará en 
.. 

funci6n, hoy más que nunca, de nucstrrJ. capacidad de par ti-



- 21 -.= 

cipaci6n en construir un mundo verdaderamente renovado y 

no en nuestra capacidad imitativa. 

Al· .iniciarse el pr6~{irro siglo la J.X>blaci6n 

.., . de Latinoamérica, que cre ce a un ri trro promedio del 4.4 

'porciento, habrá acumulado en areas urbanas las tres cuar 

tas partes de su J.X>blaci6n. Ciudades corro ~1éxico o Sao 

Paulo crecen actualmente a un ritmo aproximado de un me-

tro cuadrado J.X>r segundo que, COIID lo señala 1):)xiadis, IX> 

dem:>s sentir retirándonos el espacio equivalente siguien-

.. do los golpes de un metrónorro en marcha. 
'a¡:~ • , 
r'~jc-z..,. -* 

En el laoso de una 6ensae~, la cludad de Mé 
. ~ --

xico ha sufrido un incremento exr=onencial de su J.X>blación 

que va, de tLYl mil16n de habitantes en 1930; 3 millones en 

1950; 5 millones en 1960; 9 millones en 1970, hasta llegar 

a 12 millones en 1978. Lo cual contrasta notab1mente con 

---~a'est;.abil-idad-·de la'poblaci6n--en él período rtLral, ya que 

'ésta se mantuvo p::>r debajo de los trescientos mil habitan-

" 

¡ 

tes desde la época prehispánica hasta el inicio de este si-
~) , .' . 

, ---g10 .'-y &1 todo el mundo solo tres ciudades llegaron al mi-
. /' 

.,-' -"·~-''''Í:6n...,¿fe-habitant€s . ar:ltes'~e1:-siglo-XIX y éstas fueron capi 

tales de grandes :imperios: Rana, Constantinopla y p;~. 
el año 1600 la Rema Isabel decidió que Londres era ya sufi 

~cientem2nte grande con una poblaci6n de cien mil habitantes 

'yno'-fue' sino hastá1800 que aicanz6 el mil16n de habitan-
. 

·--'--·--·---t:eEf-a-pesdY-de~a---T~iS1.aC10fiql-le-t:rató de in1p2dir su creci 
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a las conurbaciones latinomnericanas con más de 12.5 mi 

llones de habitantes,. y según parece, esta tendencia al 

crf.!Cimiento se generaliz~' en·to::1o- el·mundooccidental .... ·· 

¡:crlomenos durante el próxirio cuarto de siglo/ con to-

das las consecuencias sociales, políticas y económicas" 

qne implica. 

Dieciocho de estas mega16polis, que integra 

rán para el próximo sig-lo-1a-"'~ect.u:nenóp:>l:i-stLprevista por">-'" 

1))xiadis I se están desarrollanC:0 en el tercer mundo y-

seis de ellas en América Latina en donde la transición de 

10 rural a lo urbano se está dando con mayor celeridad: 

lvléxico, Lima, Bogotá, Río, Sao' Paulo y BuenosA.il::es¡re-

basando en algunos casos las fronteras nacionales c~' 

puede ya observarse en "el correC:or urbano que pasa:'p:>r 

Argentina, Brasil y·Uruguay. 

Este crecimiento de las áreas urbanas en La-

tinoarnérica se da e~medio de lo que CastelJs ha denanin~ 

~G) 
do "la urbanizaci6n-salvaje- \ ' .. en"~ la- cual priva- la in~-=-' 

quidad y el desorden,"_debido,"~a_qoc." .. -los intereses .... que~la.. .. _..:.-." 
(JAl.f/¡¡tlG!) S 

susci tan se mueven entre dos polos ~~h-'- i ¡--CA; pero igual-: 

rrent~ negativos: el lucro asociadO a la explotaci6n del" 

suelo y la ·marginación. "El rrodelo de vid: adoptado ¡x:>r 

los~planificadores e5tatales~e~ el mismo que priva para 

los paises más desarrollados y concretamente para los Es-

tados Unidos, lo cual se tradur.p. invariabl~nte en gran-

des esfuerzos p::>r dotar a tU1 nÚTnero muy .. rec1~cido de la ~ 

blaci6n urbana de cost.ososservicios,en detrimento d2l res 
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to que debe soportar la carga. 

En la Ciudad de México se concentran do­

ce rn6110nes de personas que viven en agudos contrastes 

y que dada la falta de homogeneidad social y cu1tu-­

ra1, configuran un Jrosaico de tres ciudades distintas 

con linderos más o menos definidos. La Ciudad de los 

ricos que CUenta con todo el equipamiento necesario y 

las oportunidades y que se extiende, en ténninos gene­

rales, IX>r la parte centro oriental del Distrito Fede­

ral; la ci.udad pobre, como un anillo que encierra a la 

primera. po~' la parte norte y oriente y se extiende al 

Estado de MéYico ha~ta Ciudad Netzahealc6yotl, Ecate­

pec y la parte norte de Tlalnepantla. En esta zona se 

enC!Uentra el 60% de la PJblaci6n, y en ténninos eco16-

.gicos de armonía estética y calidad de la vida, su es­

tado es vprdaderamen.te desastroso ya que no existe en 

ella el menor control sobre n la imagen de la Ciudad ti • 

La mayoría de estas zonñs se han desarrollado en base 

a la explotaci6n de la urgente necesidad de vivienda 

que crece a una tesa muy superior a la capacidad de los 

p~ramas y recursos destinados, parad6jicamente, a 

darle vivienda a quien ya la tiene, debido a las con­

diciones y garantías en que se ofrecen los créditos. pa 

ra poder adquirirlas. Todo ello, ha hecho que sean v~ 

races e inescrupulosos fraccionadores y constructores 

quienes pronn.1evan el crecimiento mayoritario y desor'de 
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nado de la Ciudad. Por último, está la Ciudad de los 

marginados y las zonas rurales que ocupan el resto del 

suelo urbano. 

De la producci6n total de vivienda que se 

da en la Ciudad de México I el 70% es autoconstrucción, 

con todas las características depauperantes queimpli­

ca .{la. practica cuando se realiza sin orientación . y 

sin recursos. La irregura1idad en la tenencia de la 

tierra es institucional \ en la mayoría de las lla-

madas "colonias proletarias" y sus pobladores tienen 

. que pagar un costo hasta 40 o 50 veces superior que las 

áreas ricas, go'. sólo por la dotación de servicios sino 

por los materiales de construcción y los trámites de r~ 

gu1arización, debidO a que ~sta población mayoritaria no 

encaja dentro del modelo de vida previsto y por lo tanto 

se les mantiene dentro de controles permanentes de emer-

. gencia que no cubren los proyectos de planificación. 

Por otra parte, los reglamentos que rigen 

1~ imagen de la Ciudad, referLda a la conservación de'~ 

numentos, zonas específicas y crecimiento de las nuevas, 

en' cuanto a control de alturas, z9nas verdes y co1oca-. 
ción de anuncios, no se han respetado nunca. Las únicas 

edificaciones y zonas de la ciudad que gozan de una 

protección relativa son los monumentos prehispánioos 

y coloniales ubicados en el centro de la Ciudad y ~lgu-

", 

nas "zonas típicas" como Coyoacan, Tlalpan o Xochiroiloo¡ 

pero se han destruido sin piedad , salvo algunos. 

ed.ificios públicos, todo 10 construido durante el Porfi 
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riato, cÓrro las casas del Paseo de la Reforma, la Colo-

• nia Juárez y Santa María, en base a criterios hist6ri-
" t¡~ 

co-deroc>ag6gic05que lqs mantiene;"": desprotegidas ~ 
"" -u-tt"t;c4, 
~:enitj,.dQ que sean sustituidas progresivamente por "Edi 

"fic;ios de prcx:luctos" o mantenidas en la depauperaci6n 

permanente~camo en el caso de la zona colonial del pri-

roer cuadro en que verdaderas jcyas arquitect6nicas se 

hallan convertidas en vecindades miserables por falta 

de un programa eficaz de rehabilitaci6n. 

México, hasta antes de 1930 era una Ciudad 

armónica y pudo llegar a ser en nuestros días una de las 

tnás bellas y habitables del rm.li''1do: \\La Ciudad de r.1é.xico 

debe contarse, sin duda alám2., entre "las más henrosas que 

los euoropeos han fundado en ambos hemisferios". (México 

y sus Álrededores. Artemio del Valle Arizpe). 

No obstante, debido a la falta de previsi6n, 

caro al desarror que el mexicano tiene ?Or su" ciudad, se ha 

convertido en uno de los lugares más inh6spitos que exi~ 

ten: Padece los más altos índices de contaminaci6n visual, 

sonora y atm::>sférica ("la región más transparente" es una 

mortaja gris) ,los más ineficaces sistemas de transporte 

colectivo a pesar del novísirro equipo con que cuenta el 

tren subterráneo, pero que fX)r falta de ampliaciones opor-

tunas funciona actua~te al doble de su capacidad nor-

mal, 10 cual 10 convierte en un?- calamidad pc.lra quienes 

tienen la necesidad de usar lo. Se ha dicho y no sin razón 

que en los ¡X"líses del tercer mun(lo, el tren subterráneo es 

un costoso esfuerzo ror m."1ntcner a las nnsas bajo el suelo 

" I 

i 
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y dejar la superficie para los automovilistas.1:omarun 

caTi6n o esperar un taxi en la Ciudad de r.1éxico signifi 

ca hasta dos horas de espera en largas filas sin la me-

nor protecci6n al sol o a, la lluvia y viajar hacinados 

ooffi:) sardinas, Salvo en la "ciudad rica" y aun dentro de 
c:/t? .f'tJKcIa n 

ella, el ~quitect6nico, en cuanto a alturas, uni-

dad y espacios abiertos, se ha enseñoreado de las Calle~!~ 

La fealdad, el caos, la suciedad y el abandono, han cre~ 

do ese clima de inhabitabilidad en el cual vivirros. 

Coinciden en el tiempo tres factores;' que no obs 

t '~ ta' 1 . 1 'o ind" •• tan e su - ven ] as, a ser mc Ul os J..scrllUl.-

l'~ádamente dentro del m:d.elo de crecimiento de la ciudad 

han determinado su desastre. Alrededor de 1930 hacen su 

aparición en México, corro ,tendencias ~hqtie 
, , 

habrían de suplir los antiguos, usos, el autaróvil, el con 

creto.amado y la estética funcionalista en la arquitec-

tura. IDs tres pueden ser considerados aisladamente co-

mo verdaderas hazañas de la inteligencia y de la técnica, 

pero que, al ser utilizadas de manera irracional han con-

vertido ésta' y otras ciudades latinoamericanas e..l1. aglome-

raciones monstruosas. Es bien sabido que las obras más 
1-

costosas y que han ocasionado mayores trastornos a las 

ciudades en crecimiento, son precisamente aquellas yue tie 

nen por objeto darle cabida al automóvil en detrimento del 
c&-/tJ.7 

tral1SI:orte colectivo, par? ~ibe paso a un "e j6rcit.o de 

ejecutivos notorizados". Al adoptar la Ciu(iéld al aut0m5-
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vil ha ido marginando de la vida social al peatón, al 

niño, a los ancianos y los desvalidos. Se arrasan zo 

nas verdes y se reduce el espacio vital de lasperso­

nas. Todo esto es absurdo en una población mayorita-

.~ ria de 11 a 1 en la cual, ningún pobre maneja, sólo el 

5% toma. taxis, el 40% se transporta en camión o en ~ 

tro y el 55% de sus desplazamientos los hace a pie; 

mientras que el 80% de quienes viven en la ciudad ri­

ca, que son tma minoría privilegiada, lo hacen en co­

ches particulares. No obstante, la explosión dernográ­

tica. en América' Latina: 4.1% para los seres humanos y 

15% para el autam6vil. Salta a la vista lo absurdo de 

esta política que privi~egia el uso del automóvil cana 

lizando para ello los mejores recursos y mantiene a 'ni 

ve1de ineficiencia permanente los transportes públi­

cos. No obstante, '~es tma política reiterada y sosteni 

da por todos los regímenes en México desde 1940 a la 

fecha: Viaducto, Anillo Per.;i.fér~co, Circuito Interior, 

ejes' viales, son todas ellas obras que en su momento han 

segUidO este criter~o. Como resultado, la . ,Ciudad de~ 

---xico con'·2.8'·m2 de ~eas··libres por habitante, tiene mu­

cho menos que la Ciudad de Nueva ·Yo~k con 9 m2, a pesar 

de la verticalidad y alta concentración edilicia de esta 

última. 

Estas· contradicciones se agudi~an en la~ z~ 

nas populosas que al ceder el espacio al automóvil han crea 

do/'verdaderos engendros de fealdad, peligrosidad y con-
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. QA¡ 
taminaci6ñYcaro la Calzada, Ignacio Zaragoza, cuyo~ 

trayecto es un muestrario de t<rlas las lacras ur-

bar.as de nuestra ép:x:a.. Los peatones tienen que ~ 

zar. por encima de los vehícul~s escalando alt1simos 

pasos a desnivel en los cuales la máquina, a pesar 

de su PJtencia, realiza el menor esfuerzo,-y los ~ 

faumos, los ancianos, las muje~es embarazadas o que 

portan bolsas con canestibles o cargan a sus hijos, 

SE'; ven en la necesidad de Cl:uzar };Or debajo desafi~' 

do, un tránsito rugiente que tiene el record de~1.lll 

muerto diario en pranedio y en donde la contaminación 

por gases es tan alta, que t.a hecho fracasar todos los 

intentos de forestación de su canel16n central, y los 

añosos árboles que originalmente existían en la calza 

da se exti.~guen inexorablemente.' 

Por lo que toca al concreto armado, su apari-

ci6n en México coincide con la expansión urbana y en 

cierto modo la hace posible debido a su relativa faci-

lidad de manejo y a la rápida industrializaci6n del Ce-
. ' ~~&' 

mento y de la varilla que abastié los costos y en poco 

tiempo supli6 totaLmente los antiguos métodos constru~ 

tivos. Al misrro tiempo, nos llegaban las primeras mani 

festaciones de la arquitectU1·a funcionalista de carác-

ter bauhasiano con su estética'rectil1nea ~~ia 

cía neurótica de !-bndri~n. Estos dos elE.'ITCl1tos, mal ~ 
.. 

tendidos y peor utilizados, pronto habrían de escapar 
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de las manos de los pocos arquitectos e ingenieros que 

hicieron de ellos el instrumento de valiosas realiza--

ciones, para ser utilizados por todo tipo de construc-

tares improvisados y especuladores que vieron en ellos 

" la o¡x:>rtunidad de hacer buenos negocios. Ya no era ne 

cesario romperse 'la cabeza tratando de organizar arm6-

nicamente la función con la ornaTentacióri arquitectóni-

ca, ni utilizar costosas técnicas para construi~basta­

ha con diseñar cajones con ventan3.S que la nueva estéti 

ca había legitimado carro "arquitectura contell1fX)ránea n • 

. Lcl a1iaIlza entre constructores e inversionista.s que veian .. 
(y siguen viendo) en el concreto y en la estética del 

. cubo el aliado que necesitaban, hizo surgir 13. estética . 

de: lucro adoptada también por los programas oficiales 
. ~ 

de vivienda "de interés social", tinvade extensas zonas 

de la Ciudad con su monstruosa regularidad, sin que na-

die se preü9Upe seriamente por cuestionar y modificar a 

fondo·esta práctica. 

Aunado a todo esto, la ciudad ha sido un espe-

jismo que propicia el flujo incesante de campesinos en 

busca de una vida mej?:r¡ que al perder su identidad / se 

convierten en invasores urbanos sin que nada los detenga, 

ya que es más fácil' vivir robando "tap::mes#1 de autcm5vi-

les o pidiendo li.Irosna, que sembrando maíz donde no hay 

agua. Estos nuevos ciudadanos lleval1 una e..~istencia mar-
ginal, habitan en las colonias más pobres. o en villas 

miseria y no tienen acceso él la ccl11caci.6n ni al trabajo 

organizado. la ci.ud.:1d rx)brc y las villas mi.f~criél, qtK.! con 

\ 
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tienen el 70% de las viviendas existentes en la Ciudad, 

son edificadas bajo el Ristema. de autoconstrucci6n, que 

implica en nuestro rredio, paredes sin tenninar I vari-

llas erizando los castillos de concreto en espera (per-

menente) del segundo o tercer piso y la ausencia de ac~ 

bados. Tbdo ello producto de la falta de recursos y de 

asesoría eficaz en los programas de regeneraci6n urbana; 

lo cual ha contribuido a que la Ciudad de México, se ca!!, 

virtiera en tan corto t.ieropJ en una de las a.qlaneracio-

nes urbanas más dese.gradables del planeta y en la cual 

los síntomas de negatividad son más marcados. 

Creo honestamente que hay muchos problemas que 

podE![OC)S abordar en relaci6n con la urbe y aportar solu­

ciones a problemas que los países desarrollados a quie-

nes imita~s no han sido capaces de resolver, simplernen-

te porque sus n aportaciones" son la· fuente del. conflic-

toe Tal es el casO del deterioro ecol6gico, del derro-

che consumista, de las desigualdades sociales, y en el 

campo del arte que ahora nos ocupa, del arte urbano que 

no han dejado nacer y el cual p::rl.emos hacer surgir en 

nuestras~tr6polis; ese "arte público" que por ahora ~no 
/ 

pasa de ser una buena idea como amplio cUrriculum teóri-

co, (Vasarely, Kepes, R. de Vent6s, Lefebvre.!.) pero ~ 

si ninguna realizaci6n dign~ de la magnitud de sus pro-

. p6sitos. 
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Se trata de devolver al hanbre común su capaci-

dad creadora para desenajenarlo de la imposición del "~ 

·teprofesional" y dar . lugar a un arte social que descu­

bra los valores auténticos de la civilizaci6n, en ~ieE.. 

to contraste con las expresiones tradicionales. Para lo 

grarlo, Imlchos de los caminos que henos transitado hasta 

el nomento parecen estar cerrados y debemos lanzar la ilra 

ginación hacia el "vacío" y no seguir insisti~ldo en las 

fonnas. "del pasado para aplicarlas a este problema •. 

la ciudad es un tema nuevo para el artista. Nos 

estarros refiriendo desde luego a la ciudad y al artista 

actuales, productos ambos de la civilización industrial, 

lo que los diferencia notablemente de las "viejas ciudades" 

y de los "viejos artistas", por más que se manifiesten c~ 

'--nouna continuidad. Varas·c6rro -artistas de gran renanbre 

han intentado abordar el desafío de un arte público de ca­

r~cter urbano sin poder superar los viejos patrones, for-

. mas y conceptos típicos de la nrralidad, tales como la obra 

única, la rnrmumentalidad, el car~cter ritual... y toda la re 
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tahila de atributos' nugatorios que se mencionan constante-" 

mE'nte. Sus proposiciones oscilan entre los enonnes obje-

tos escultópict6ricos emplaza.dos dentro del' ámbi.to urbano 

Ruta de la Amistad o la 11 espiga 11 de Taxqueña en la Ciudad de 

MéXico, que no obstante su calidadesculd5rica y su m:Xler-

nidad indiscutibles F pertenecen a esquemas que deben ser r~ 

basados, aun en 'los casos en que, como la "Torre Cibernéti-

ca" de la Ciudad de Jalapa, la parafernalia electr6nica nos 

haga pensar en otra cosa; o bien, el arte ficción de"' tipo 

experimentei.l sin relación directa con el contexto" ~bano~pro'" 

piamente dicho: lr-escuJ_turas" de humo, o inflables de FOlie-

tileno, espuma de extinguidor y otros eventos con un carác-

ter más conceptual.que específico. No obstante, a partir de" 

1968, fecha en que"~ece amainar 1~_,_qe:m::>ledora_sllcesi6n.4~;,._~ .. ~, 

las vanguardias _,:elásticas, se han organizado ~'., c3:1gunas_. !007' 
tr6polis europeas, y norte?mericanas, grupos artísticos que 

tratan de incidfr en las áreas marginadas, creando ciertas . 

rrodalidades'de arte participatorio que se diferencia de 
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los eventos efímeros (happening)en la objetualidad y ca-

pacidad de transformación del espacio urbano y cuyas pre-

misas básicas encierran, a mi ju.::'cio, 10 que puede llegar 

a ser el verdadero arte público. 

Se trata desde luego de un arte útil para la ca-

nrunidad en su sentido más riguroso: regeneración del espa 

cio público, revitalización seroO_ótica de los objetos ur-

tpn~s, la conformación de espacios lúdicos y de informa-

cién, tooo ello con la participación real o virtual de la 

comunidad. A través de este tipo de eventos se han" logra­

do cambíos tan importgntes en el quehacer artístico cano 

. la utilización adecuada de la creatividad comunitaria, la 

desmercantilizaci6n, la restituci6n de la funcionalidad sin 

detrimento de la calidad estética (en algunos casos), y lo 

que es más importante Calú - indicio de una transfonna.ción 

real en la concepci6n artística, la ausencia del artista 

individual en favor de un grupo cuya denominaci6n es siem-

pre alusiva o genérica y no personal. Estos equipos de tr~ 

bajo con auténtica conciencia social eligen'a las comunida-

des marginadas porque es allí donde están los problemas que 

les interesan y en donde el espíritu de colaboraci6n y par-

ticipación está más vivo; los proyectos se llevan a cabo con 

fondos provenientes de fundaciones privadas, de los munici .... 

pios o de la propia caromic1ad. Implica adcm'ls un gran ri - . 

gor rretoool6gico cano todo trabajo colectivo de carácter mu.~ 

tidisci.plinario y lliKI. 9r.:ln cre.:ltividad ya que se mueven en 

~iX/ un terreno totulmcntc i.nQ:-"1)lorado. Iüs ~ t6cnicos y 
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los materiales de realizaci6n pueden ser tan simples o tan 

complejos corro la propuesta lo exija y los recursos lo p?wX 

mitan, pero lo ~rtante es que la finalidad se cumpla al 

máximo de las posibilidades a través de' la práctica est~ti 

ca colectiva. 

No me atrevería a afirmar que es éste el~ mejor c~ . 

mino para la consecuci6n de un a.rte verdaderamente renova-

do, acorde con las solicitaciones de la civilización urba-

na; sin embargo, si creo que esta fonna de hacer arte y de 

entender su funci6n está logran00 rebasar los viejos usos 

y res ti tuir al artista el sitio que le corresJ?Onde en la. 

conformación del ámbito soci?..l de la vida humana, especial-

nente en los países del tercer ffi'...mdo, e.11 los. cuales el fe-

n6meno de urbanizaci6n está adquiria~do proporciones alar-

mantes de extensión, marginalidad e injusticia social y en 

los que alentar una práctica artística semejante, que ya e~ 

tá surgiendo a través de grupos que can::> el Suma o el Proc~ 

so Pentágono en MP....xico, que trabajan sin el menor aJ?OY~ en 

contraste con los que hemos mencionado" y por lo cual su in­

cidencia en el medio urbano es prácticamente inexistente, ayu 

daria a resol ver muchos problenBs urbanos que se han ido agu 

dizando precisamente por la indiferencia de los artistas, pr~ 

cupados por presentarse en las galerías y adquirir renombre. 

Sin embargo, poderros afinnar que el arte urbano si-

gue siendo hasta el n01)2nto solamente una utopía, que será ....... . 
alcanzable en la rrclida en que se cumpian al menos tres condi 

ciones previas: la conciencia del problema entre los propios 
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~ artistas; su inclusión dentro de los equipos interdisci­

plinarios que investigan el fenómeno urbano para su com­

prensi6n; la inclusión de las profX)siciones artísticas 

dentro de los centros de decisión estatal que permita c~ 

nalizar los recursos suficientes para su realizaci6n, ya 

que este til.X) de arte no r:odrá ser alcanzado, ni por in­

dividuos, ni por grup:¡s aislados o desvalidos. Mientras 

estas condiciones no se empiecen a dar en cierta medida; 

ni la Ciudad r:odrá llegar a ser 1111evamente un espacio -·es _.--. 

tético, ni los artistas mcx1ificarm sus hábitos ancestra 

les de comprensión que les permita una participación elo -

cuent~·y propia en el proceso civilizatorio más revoluci~ 

n2t:'io de la historia y ayudar así a la descolonización cul -­

tural progresiva de la región latinoamericana. 
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CAPI'rULO 

LA PRACTICA ARTISTICA y LA PRACTICA 
ESTETICA EN LA CIUDAD., 

Como ya lo señalábamos, hablar de es-

tética urbana nos puede remitir a dos áreas 

de análisis, la formal y la estructural, cons 
estÁ ~/Ii:?1tL -

tituidavpor la relación funcional entre los se 

res humanos y los objetos. En ambas~ la sig-

nificaci6n nos conduce hacia el terreno axio-

l6gico "llevados por dos gendarmes: (1) 

Ahora queremos distingui~ en paralelo con esta 

apreciaci6n, lo que hemos denominado la prác-

tica artística y la practica estética de quie-

nes conforman como seres humanos la real~dad 

formal y funcional de la urbe. , 

La primera se refiere a la actividad 

profesional y especializada de los artistas que 

de alguna manera inciden en el ámbito urbano pa 

~a conformarl~~en este sentido son los e~cul­

tares y los arquitectos quienes tradicionalmen~e 

han detentado esta práctica/y eventualmente el 

resto de las disciplinas artísticas (plás~icas 

o no). 

Esta práctica artística considera que la 

estética urbana es una cuesti6n de aparienciatP~ 

ra la cual exis'ten t.res modalidades: remodelar 

'1 
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el rostro de la ciudad hacia el espacio pú­

blico, especialmente las fachadas de los e­

dificios; conservar alguna~ zonas del te;i­

do urbano para p~otegetlas de los cambios 

(zonas arqueo16gicas, hist6ricas o t1picas). 

La tercera son las aplicaciones estético-mo­

numentales, las cuales no han cambi.ado en na 

da desde los tiempos de Roma hasta nuestros 

días. 

Frente a esto existe el problema de 

la estética en la vida cotidiana de los habi­

tantes de la urbe, que es un problema difere~ 

te. abierto a otro t~po de cuestiones que esc~ 

pan a la apariencia y que nos interesa parti­

cularmente, ya que concierne a todos los ciu­

dadanos y no s6lo a los artistas y críticos es 

pecializados. Esta práctica estética atañe al 

problema de la urbe corno totalidad y puede Rer 

resumida de la siguiente manera: 

La-metr6poli actúa como regulador de 

la conducta estética de los ciudadanos" 

Hay una relaci6n dialéctica entre esta 

conducta, el intelecto y la vida nervio 

sa, que configura a la sensibilidad co­

lectiva. 

El vivi~ en la ciudad (al menos en es­

ta Ciudad de México) genera una prácti 
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ca estética negativa, ya que sus sig-

nificaciones son confusas y alineadas 

y porque en ell~ la 'estética se refu­

gia en prácticas privadas discontinuas 

y privilegiadas.' Esto niega 10 que la 

práctica estética pretende como articu-
, . 

lador cultural cole~tivo y como estruc 

turador de la vida cotidiana: confor-

mar de continuo y no en momento~ excep~" 

cionales lacónducta misma de los seres 

humanos en su particip'ación cultural. 

El:'problema básico de decidir si en la 

producci6n social del espacio urbano tiene o 

no que ver la práctica estética, tal como es e-

vidente con las prácticas económicas dentro de 

las estructuras ideológicas, ~~ plantea la­

necesidad de abordar el problema ya no desde 

una pretendida "ciencia urbanista", sino desde 

una perspectiva interdisciplinaria, en la cual,' 

el artista y el arte tomen el lugar que les co-

responJe y no sean un caso csporá~ico den~ro 

de este trabaj'o, quedando---así--marginados de lo·,' 

'.i 

que hoy por hoy constituye la-"prooucci6n central 

ce la .sociedad." 
.deo 

Todo ]¡K-I//C"ltvl?~ puede resumirse finalmente", 

para nuestro Objcto~estudiO de la importancia 

que la práctica estética tiene en la calidad de 
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la vida y cual es su caracterización. Y fi-

,nalmente, analizar aué repercusi6n pueden te 

ner estos estudios en la práctica social fu-

tura de los artistas~ 

El ~rte urbano como algo que tras-

ciende a la actividad artistica para inscri-

birse en la práctica estética de la urbe es 
aun inexistente. Lo que denominamos como 

arte urbano sigue siendo la práctica artfs-
\ 

. tica de carácter rural llevada hasta sus úl-

timos límites, sin que.hasta el momento se 

haya podido observar algo más que intentos 

frustrados por encontrar el camino hacia la 

resolución del problema; que por otra parte 

inquieta cada vez más a mayor núnlero de estu 

dioses y de artistas • 

. Resefiar los esfuerzos teóricos que se 

han hecho en este sentido no es el fro~6sito 

de este trabajo ya que al fin de cuentas ven-

dría a sumarse a todos ellos y en cierto modo 

los incluye como puede observarse enla biblio 

grafía que hemos con~ultad6~ Lo que parece t~ 

ner sentido es iniciar nuestro trabajo citando 

algunas de las propuestas que se han dado como 

arte urbano'en nues~ro país y en el extranjero 

para analizarlas y extraer las ensefianzas -
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que puedan proporcionarnos • 

• Aparte eJe las "'l'erres de Satélite" o 

la multicitada "Ruta. de la Amistad" en la.Ciu 

~ dad de México, que en cierto modo tipifican a 

todas las demás propuestas, en las que como ya 

) " ha quedado establecido, el cambio es puramente . 
.,¡ 
( . 

formal y no estructural; esto es, que su modeE 

nidad está en la apariencia y no en la relaci6n 

de !a obra en el contexto, ni de ésta con el es 

pectador, que sigue siendo eso· precisamente "un 

-espectador" pasivo y ajeno al acto estético; va 

le la pena recordar un esfuerzo reciente que tu 

vo por objeto la recuperaci6n visual de los mu-

ros precarios en la Ciudad de I'-léxico I pr'incipa.! 

mente aquéllos que son producto'de las demoli-

cioneso de las colindancias sin traiamiento que 

forman parte d.e la "basura visual ti de la Ciu.dad 

y que en México prolifera por la prácti~a cons-

tructiva de restarle importancia est~tica a los 

muros colindantes, los que en la mayoría de los 

casos carecen de todo tratamiento. Además de las 

demoliciones masivas que las autoridades organi-

zan cada sexenio para "echar a andar" una nueva 

propuesta vial. para "resolver"el tránsito de veh1 

culos. 

Esta recuperaci6n visual de los muros -

( ."::, 

.; . 

/ 
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precarios fue una iniciativa del pintor Adrián 

Brun que las autoridades vieron con buenos ojos 

y decidieron patrocinar. Más que hacer una cr~ 

~tica de los resultados desde el punto de vista 

plástico, que no deja de ser importante pero que 

l' . nos desviarfa de nuestro prop6sito, sefialaremos 

'a~gunas de las caracteristicas de la proposición 

en sí, porque ésta contempla algunos de los pro.~ 

blemas que intervienen en la práctica artística 

orientada hacia la transformación del ámbito ur-

hano. ; ". 

¡ 

En primer térrnin~, hay que señalar gue la 

'existencia de tales muros precarios constituye 

uri claro estado de negatividad, tanto por su evi-

<dente deformidad como por su extensi6n que suma d~ 

cenas de kilómetros cuadrados, con las huellas del 

derrumbe o deterioradas por falta protecci6n .con-· 

tra los agentes destructivos del medio ambienteQ 

Algunos de tales muros 8610 habían sido aprovecha-

dos para colocar anuncios y en ningún caso se cum·-

'plían los reglamentos. para protegerlos, ni por los 

propietarios de los inmueble, ni por las autorida-

des responsables de darles algfin tipo de acabadoo 

Los habitant~s de la Ciudad vivimos este grotesco 

espectáculo con la misma adaptabilidad con que respiranos el 

sn~J o roducbros día a día nuestro espacio vital en favor del 
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autom6vil o vemos corno la fisonomía arquite~ 

tónica es suplante.da implacablemente por el. 
i .' 

rostro "festivo" de la publicidad:" ..... sin 

. ~ que seamos conscientes de lo que realmente 

significa. Fue a~ surgir la proposici6n y 

realizarse los primeros trabajos, que todo mun 

do se di6 cuenta de la existencia de este pro-

blema. 

Su soluci6n encaró las siguientes cues 

ti-:>nes: 

Darse cuenta de que en México podía hacerse lo 

mismo que se había intentado en Nueva York, eh! 

cago o Londres con problemas similares y que d~ 

b1.do a la magnitud de la proposici6n ésta requ~ 

ría de la aceptaci6n conjunta de los dueños de . 

los inmuebles y de las autoridades~ 

Convencer a esta ültimas de que la propuesta 

no entrafi~ba conflictos politicos o ideo16gicos, 

. los que se habrían negado a encarar rotundamen-

te., 

;' . > 

-Por ello, a diferenci~ del muralismo tradicional, 

los disefios deb1ari ser abstractos, jugando con el 
f.. 

color, la geometría y los accidentes de los mu-

ros. SE! t~cataJ~ de obras efJJneras; renovables, que no ~ 

piten con la decoraci6n arquitect6nica, sino que 

"están unidas. a su circunstanci.a en la cual ~ 

!en y existen para mejorar la calidad visual del 

:.; . 
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entorno" • 

- En todos los casos se tendrían en cuenta en la 

proposici6n los intereses visuales de tres ti-

pos de espectadores: el peatón, el automovilis 

ta y el habitante de la zona. Se trataba de 

diseños escenográficos sin "mensaje" pero con 

el propósito de incorporar la superficie de ma 

nera armónica al paisaje visual. 

- Por sus grandes dimensiones las figuras debían 

ser parte y no agregado del contexto urbano. 

- Algunos podían ser considerados como indicado-

res urbanos ya que caracterizan la zona. 

- En todos los casos se usaron diseños simples,de 

bajo costo, tanto por sus materiales (pintura vi 

nílica) como en su ejecución. 

- El problema más relevante consistió en conciliar 

los intereses comunitarios con los de las autori 

dades municipales a trav~s de la propuesta ~rt1s 

tica. 

Independientemente de las críticas que 

pueden hacerse, y que de hecho se hicieron a 

estos trabajos, lo verdadermanete importante 

fue la . experiencia misma de haberlo realiza~do, 

porque en ellos se encuentran presentes las 

premisas básicas que pueden impulsar una prá~ 
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tica artística verdaderamente actualizada. 

En primer lugar, se trata de la solu­

ci6n de un conflicto real resuelto a trav~s 

del rescate visual de los muros precarios y 

no de un capricho eteticista. Requiere además 

de la interpretaci6n e intervenci6n de múlti-

pIes factores e intereses para su realizaci6n. 

Su impacto cubre extensas zonas de la ciudad, 

por lo que dejan de ser válidos, en ella, los 

conceptos de objeto artístico y su consiguie~ 

te interpretaci6n est~tica¡ cosas todas ellas, 

que como ya vimos, estimulan sobre nuevas ba-

ses la creaci6n artística y lejos de restrin-, 

gir, la orientan hacia la formulaci6nde nue-

vos conceptos y soluciones formales. 

Otra experiencia digna de análisis es 

el llamado arte'eco16gico (art-ecología) cuyo 

propósito es restablecer el equilibrio entre 

'la naturaleza y la urbe, modelando los elemen-

tos naturales, especialmente las plantas y las 

aguas. La jardinería urbana se practica des-

de ti.empo inmemorial. Recordemos los Jardines 

Colgantes de Babilonia¡ las vías Romanas, 

o los parques cent~ales de las grandes ciu 

dades, como reservarios silvestres y lug~res 

de reposo que en todos los casos traen grandes 

cantidades de visitantes. 
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Algunos de ellos son admirables obras 

maestras y expresión indiscutible de la facul 

tad est~tica: el Parque Guel de Barcelcna, el 

Heian Shrine de Kioto o los Jardines de Versa 

lles, "a pesar de ~ue a este tipo de realizaci~ 

nes se les ha visto siempre, desde la 6ptica 

de la est€tica rural, como "artes menores",Ello 

se debe a que las caracteristicas impuestas a 

la sensibilidad en un mundo abierto a las im-

presiones directas de la naturaleza sobre la 

coriciencia, les restaba relevancia, eri contras 

te 'con la trascendencia metafisica de los te-

mas ~1tico-religiosos que operan como preocu-

paci6n central de la reflexión inteligente du-

rante este periodo, en el cual la naturaleza" 

mediatiza el encuentro con los valores absolu-

"tos y se· les desprecia. Ahora es distinto, la 

búsqueda de la civilización urbana se orienta 

hacia otras cuestiones, menos relacionadas con 

los "dioses ti y más con el hombre misll10 y. sus ca 

pacidades. En esta situaclón, la naturaleza y 

sus vícu16s con la vida humana cobra nuevos sig 

nificados y se revalora. La mediatizaci6n entre 

el hombre y naturaleza está dada en este caso 

por los ingenios, tanto mecánicos como intelec-

tuales, que ~s·te mismo ha creado; una manera de 

neutralizarla y quizá la única sea reincorporar 

I 
·1 

I 
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la naturaleza a la creación artistica, ya 

no como representación icónica sino como ma 

teria de ~ransformaci6n. En la civilización 

urbana, re insertar a la naturaleza en el ha-

bitat humano a través del 'diseño de áreas 

verdes, debe llegar a constituir un arte ma­

yor en el cual se integren los prop6sitos de 

la eQologia Y las facultades estéticas. En 

él, a diferencia de la civilización rural, 

sus alcance~ expresivos y su importancia se­

rán valorados con justicia, y habremos de asi~ 

tir a su presencia con la misma actitud con la 

que ahora nos ponemos en contacto con las mejo 

res realizaciones de la plástica. Para lograr 

lo, es necesario que el arte urbano deje de ser 

entendido como aplicaci6n monumental de las ar 

tes tradicionales y se practique como la tran~ 

formación o conformación del espacio urbano y 

todos los elementos, naturales y artificiales, 

que no conforman, en funci6n de la conducta so 

cial. Estas características son intr1nsecas al 

diseño de los parques, s610 que no siempre se 

ha tenido conciencia de su valor. 

El arte ecológico del que forman parte, 

conjuntamente con el resto de los elementos que 

lt, integran, como el agua o la tierra misma y la 

vida silvestre que en ellos se desarrolla, de·-
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hen ahora rescatarse con un nuevo sentido, pa­

ra ser reinscritos a través de la práctica ar­

tística como contra-estímulo del deterioro es-

tético de la urbe. 

Hasta ahora, los esfuerzos en este sen 

',tido siguen siendo esporádicos, inconsistentes 

y alejados de las inquietudes de los artistas. 

Su realización está a cargo de los urbanizado­

res y su cuidado de las auto~idades municipa-­

les. Los primeros ven en eitas áreas verdes la 

exigencia de cumplir un reglamento que merma 

sus posibilidades de lucro; para los segundos, 

es la molesta obligación de gastar sus recursos 

en mantenerlos como espacios públicos, dentro 

de: ,límites de conservación muy bajos. Lo único 

que se hace con cierta conciencia, es la conser 

vación de aquellos que se consideran parte del 

patrimonio hist6rico de la ciudad y que, al ser 

visitados por el turismo generan ingresos. 

La arquitectura de Jardines- o más bien, 

el arte ecocológico en general, llegará a ser un 

arte mayor cuando los artistas se interesen real 

mente en hacer de ello una modalidad contemporá­

nea de su práctica artística y no una repetici6ri 

inconsistente de los antiguos USOS; lo mismo que 

cuando sus propuestas pasen a formar parte inte­

gral del planeamiento urbano. 

Otro "arte menor ll de la civilización ru-
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ral 1ntimamente relacionado en los parques, 

es la conformaci6n del agua que, como en el 

caso de las plantas, a pesar de sus inagota-

~ bIes posibilidades expresivas y del fundamen 

to formal que cada cultura ha podido imprimiE 

le, por su inmediatez nunca fue jerarquizado 

por la estética rural en el lugar que le co­

rresponde, a pesar también de algunas elocuen 

tes realizaciones. 

El ~gua no tiene forma propia y se a­

dapta al recipiente que la contiene, carece de 

color, pero refleja la luz en miles de formas 

y toma el color de los obietos que se reflejan 

en ella. Puede estar en calma o inducir todas 

las formas del movimientc, y sus emisiones so-

noras pueden evoca.r los estados más diversos de 

la afectividad huma.na. Todo ello es un hecho 

en las fuentes y estanques que se han edifica­

do desde mínive hasta nuestros días y sin em­

bargo, los creadores de este arte hidráulico 

s610 merecen menciones aisladas y eruditas en 

las disquisiciones críticas e hist6rieas. 

En nuestros actuales páramos de conere 

to que llamamos ciudades, el agua habrá de rei 

vindicarse como una esperanza y constituir un 

elemento central de las preocupaciones est~ti-
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cas. Su presencia, al igual que las plantas 

debe formar parte esencial de la est~tica ur 

bana, y sus modalidades habrán de convertir-

se en expresiones artísticas de gran jerarquía. 

:Conel agua pueden construirse enormes formas 

estructurales abstractas pero que a diferen-

cia·de ellas, sus significados existen en el 

:espacio y en el tiempo a través de su discu-

rrir en movimiento y de los sonidos que produ-

ce. 

Actualmente, conviene citar a Lawrence 

~alprin corno el artista urbano más interesante 

'"en este campo. La enorme cascada artificial 

construída en el Freeway Park de la Ciudad de 

Seatle, se desploma a través de un abismo, en 

medio del tráfico. Un espacio abierto conside 

rabIe permite a los visitant.es contemplar como 

el agua vivifica elocuentemente el tráfago de 

la urbe, que cruza el agua corno enormes peces 
-, 

~._- ~ - -_. - --' --

silenciados por el rugido armonioso de la cas-

cada.. 

Otro trabajo acuático digno de merici6n 

es el Jard1n de Agua en la Ciudad de Fort Worth, 

obr~ del arquitecto Philip Hohnson, que cuenta 

con tres estanques, cada uno de los cuales pr~ 

duce estados de ánimo distintos a través del ~o 
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nido y de la aceleración del agua. El primero 

es quieto y está rodeado de altos muros con un 

derrame lenio y c~nt1nuo que mantiene las pa~e 

~ des constantemente hGmedas, dando una grata se~ 

sación de frescura y paz. El siguiente estan­

que dispara veinticinco chorros que atomj.zan el 

~gua hasta convertirla en niebla artificial que 

vela los árboles y el pantano que lo circundan. 

El dltimo estanque es un vórtice violento que 

se precipita entre escaleras, por las cuaJe? la 

','gente puede ascender sin importarle si se mojan 

,;cun poco con el golpe del viento. 

En América Latina, destacan los trabajos 

cdel grupo Madi, en A~qentina, cuyas preocupacio­

nes por hacer del agua un elemento estético de 

gran--:rangD ,-"se concentran en --lu-s-proyectos de Gy­

ula Kosice par~ una ciudad hidroespacial, los cua 

les, más que sus realizaciones, a,nivel de maque­

tas. contribuyeron con la exaltación teórica de 

------'sus-,pos±hi lida.deB-'es 'bé-t-±cas--"a-l--surg imien to de un 

nuevo orden de la creación.art1stica a nivel ur­

ba.no: 

"Progresivamente habrá que ahondar,en las 

"posibilidades y el comportamiento que afre­

'~ce--e'}.-"Volúmen -ll:qui-do .·~Habrá-"que-permi tir 

·-,,··su ~oenducta"'-poét'ica y su -exacta naturalez-a 

interior, cambiante y móvil ..• Habrá que 

emplazar sus limites precisos de' manera que 
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su 6rbita e~pacio-temporal funcione den 

tro de un orden compositivo. Seránece 

sario comprender, sobre todo, que las ar 

tes actuales (y no sólo las visuales) es 

tán en constante evolución, y que todo 

estilo es, en." última instancia cristali-

zación de formas valiosas y útiles". (4 r 
En M€xico hay unprof~ndo desinter€s 

est€tico por el arte acuático aunque no por 

las fuentes tradicionales. A últimas fechas han 

sido puestas en servicio las ya existentes y 

proliferado "nuevas", sin que se modifique su 

concepción de objeto-en-el-espacio, para con-

vertirlas en conformador-deI-espacio. 

Esta po€tica espacial que se avisora co 

mo consecuencia de las preocupaciones ecológi-

cas, satisface las espectativas te6ricas y prá~ 

ticas del arte urbano tanto de la práctica est€ 

tica colectiva corno de la práctica artística i~ 

dividual, e~ la medida en que, a trav€s de inci 

dir en el super-objeto y el super-sujeto social, 

coincidan en actuar dentro de los límites que la 

necesidad marca a la creatividad. Remodelar a 

la naturaleza para significarla corno parte fund~ 

mental del espacio humano no es un acto ocioso 

de corte esteticista, como ocurre con el arte des 

I 

I 
. I 
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"arraigado de toda preocupaciÓn social, sino 

que sus valores expresivos deben estar cir-

cunscritos a la satisfacci6n concreta de los 

seres humanos y no a concepciones rect6ricas 

de la realidad. El arte urbano debe generar 

en los habitantes un sentimiento de arraigo 

al espacio que les rodea (topofilia) y no de 

rechazo (topofobia) cemo el que actualmente 

priva en gran parte de las zonas urbanizadas 
\ 

del planeta. '! este se~1timiento no debe sur· 

gir únicamente del bienestar físico o senso­

rial que produzca" sin:> y fundamel!talmente/ l/e 

su' poder estimulante para el desarrollo de la 

inteligencia; el arte urbano debe contribuir 

de manera preeminente a conformar "ciudades 

que nos hagan pensar" y no únicamente actuar; 

que sean un ámbito y no un hábito para la vida 

humana. 

La práctica artística tal como se la 

concibe actualmente no incide sobre la negati 

vidad estética de la urbe para corregirla sino 

que únicamente la sublima en metáforas. El 

papel de la nueva práctica no puede seguir en-

caminada hacia la contemplaci6n de los objetos 

sino a la actividad social concreta de los su-

jetos. Pero c6mo puede el arte conformar la 

sensibilidad colectiva enmcdio de miles de ob-
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jetos gue compiten con €l en sentido opuesto. 

No se puede continuar a~ más objetos-ar-

te en el ámbito urbano porque,estos acabah por 

, no verse. Son absorbidos física y semi6ticame~ 

te por todos los demás. Sus s~gnificados ar­
~ 

tísticos c;erá=fl neutralizados haciendo gue su 

influencia en la conducta y en el pensamiento 

se anule en favor de hábitos y estructuras in-

terpretantes más poderosas y actuantes. 

La única solución es convertir a la ciu 

dad en obra de art~y a decir verda~si analiz~ 

" mas el problema a profundidad, es la 6nica obra 

,,(5) 
de arte posible en nuestros días, ya que no se, 

trata de un problema de gustos o de estilos 

que pueda ser soslayado por más tiempo, sino de 

supervivencia. Cuando una especie zoológica y~ 

no reacciona ante el deterioro del medio ambien-

te que lo sustenta, es el momento en que el 

stress está a punto de destruirla. La insensi-

bilidad colectiva frente al deterioro progresi-

vo de nuestras condiciones de vida, es un indi-

cio alarmante de ese momento en gue las especies 

reaccionan (emigrando en el caso de los animales) 

corrigiendo (en el caso del hombre) el deterioro 

fisico y semio16gico del medio ambiente para ev~ 
.d ~ 

tar ~~wt proceso de dCCJcncraci,6n y ~iSVcntu~l aniqu.:!-. 

lamiento. 

"'J I 
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Hasta ahora, al menos en la Ciudad de 

México, en ninguno de los '700 reglamentos que 

rigen su fisonom1a está escrita la palabra 

": "ESTETIC~." lo cual pone en evidencia su irre--

levancia en las consideraciones de los plani­

ficadores. Ni se le comprende, ni se siente 

la necesidad de su presencia¡ aun en la 

Ley de Asentamientos Humanos promulgada en 1977 

para "fijar las normas básicas para planear la 

fundaci6n, conservaci6n, mejoramiento y creci­

miento de los centros de poblaci6n"¡ como si 

la estética urbana fuera un resultado virtual 

de la conducta irreflexiva y anárquica con que 

'se edifican la mayor parte de las zonas urba­

nas. La estét~ca expontánea fue posibl.e en las 

viejas ciudades cuando los intereses que las hi 

cieron surgir no estaban dominados, como ahora, 

por las relaciones de producción que han conver 

·tido a todos los bienes humanos en objetos de 

la economía. El lucro estaba restringido a cier 

tos aspectos de la condúcta y sobresal1an aun 

otros estimulos que permitieron alcanzar el re­

finamiento asombroso de ciudades como Venecia, 

en medio de la especulaci6n comercial más despi~ 

doda pero sujeta aun a una concepción elevada 

de la vi.da humana y a una voluntad estética dorei 

nante y unificada a través de la sensibilidad colectiva de 
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la sociedad. Actualmente la práctica esté­

tica no solamente se ha reducido al ámbiio 

de 10 particular y lo individual, sino que 

aun ésta ha sido convertida en objeto de lu 

cro y de masturbaci6n emocional, incapaz de 

trascender a la dimensi6n social. 

Ciudades como Venecia, París, o Es­

tocolmo ... ·que destacan por su belleza y ar­

monía. fueron el resultado de una voluntad 

es~ética na9idaen la comunidad e impuesta 

a travé~ de los c6digos que las rigen. Nues 

·tros d6digos revelan que esa voluntad esté­

tica ha dejado de existir entre nosotros a 

pesar de su exaltaci6n en el mundo prehispá­

nico, continuada en el período colónial a tra 

vés de las disposiciones de Felipe II qúe nor 

maron con éxito la fisonomía de las ciudades 

de la Nueva España. 

Resulta a todas luces. contradictorio 

vivir en un medio urbano que es producto de 

relaciones de tipo . capitalista y estarse 

planteando forma~ socializantes del arte.' 

( 6) Sin embargo, esta contradicción debe 

ser resuelta si queremos sobrevivir. El arte 

es "lo que humaniza al hombre" y por lo mismo 

no se puede prescindir de él. Bajo esta circuns 
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tancia es un medio para la transformación de 

, la sociedad. Pero ello exige que sea la co­

lectividad en su conjunto quien produzca len 

guajes artísticos propios, que los libere de 

la expoliaci6n que producen los lenguajes aj~ 

nos cuando se está incapacitado para replicar 

los. La comunicaci6n esencialmente visual 

(en tanto lenguaje) que se produce en la ci~ 

dad actual es un gigantesco instrumento de 

coerci6n de la conducta. Se vive la ciudad 

al mismo tiempo que se aprende a ser ciudada­

no, las calles y edificios van adquiriendo co~ 

notaciones diversas. La comunicaci6n visual no 

es uri accidente en la vida de un ciudadano, es 

cotidiana y contínua, y la mayor parte de ella 

proviene de la experiencia de vivir en la ciu­

dad, generalizando los prototipos de quienes p~ 

Oseen la ciudad hacia quienes no poseen nada p~ 

'ro la habitan, ocasionando un proceso de alie­

naci6n progresiva de la comunicación visual. Si 

el arte ~s lo que humaniza al hombre, tenemos 

oue admitir que las artes visuales aplicadas a 

la ciudad actual, junto con los m~nsajes resi­

duales de la publicidad sirven para vender algo¡ 

formando as 1. una continuidad entre las artes y la ccmu­

nicaci6n que no humaniza, que no libera, sino que 
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~antiene a los sujetos en la ignorancia real 

del 'universo estético que proponen y es por 

ello que la forma de la ciudad es determina~ 

~e en el proceso de configuración conductual, 

ya que, es propio de la sensibilidad no solo 

la'contemplación sino la transformación. Hay 

pues una estética pura y especulativa, otra 

aplicada a través. de la voluntad colectiva que 

,se inscribe en la ciudad a través de normas, y 

otra más, comercializada que es la que esta­

mos viviendo. 

En contraste con esta actitud que ve 

en todos los actos humanos motivaciones econó 

micas e i.ntenciones de lucro, debemos remonta!:, 

nos al' pasado en el cual tales incitativas e­

ran casi inexistentes o al menos no estaban su 

ficientemente desarrolladas. La culturanóma~ 

da, la más remota forma de ccnducta social, si 

gue a la naturaleza sin violentarla y desarro~ 

lla un arte no instrumental que utiliza s610 

las posibilidades expresivas del cuerpo humano: 

canto, danza, drama, y que es transmitido por 

la tradici6n oral sin que llegue a perder su 

eficacia a través de siglos. Actualmente nues­

tro estado de enajenación ha hecho que veamos 

en todas esas manifestaciones y a los es-
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casos grupos que aun las cultivan, como "ene­

m~gos naturales" de la civilizaci6n mercantil 

y se les trata de destruir, arguyendo pretex-

tos humanitarios o falaces tesis sobre la nece 

sidad de-hacerlos partícipes de las enormes 

ventajas que ofrece nuestra cultura. -Sin em­

bargo, es en esas prácticas "primitivas" donde 

debemos rastrear para redesc~brir el verdadero 

,sentido de la práctica estética que buscamos 

para poner nuevamente al hombre en armonía con 

sigo mismo y con lo que le rodea. Al pasar de 

las expresiones corporales a las expresiones 

instrumentales, el arte sufri6 una traslaci6n 

de los sensorial a lo simb6lico que determin6 su 

esencia, hasta agotarse finalmente en lo econ6-

mico. En el arte nuevo, todas estas instancias 

deben ser recuperadas y equilibradas de manera 

que la humanizaci6n no se detenga sino que se 

trascienda a sí misma. 

Entre los ejemplos más relevantes de co 

laboraci6n artística en proyectos urbanos que 

se están llevando a cabo actualmente,- debemos 

citar-la edificación del barrio de La Défen 

se en París. Es una nueva zona que se le-

vanta a pocos ki16metros del arco del triunfo 

sobre la prolongaci6n de los campos Elíse0s, 

proyectada por el Estado para regular una vas­

ta zona industrial, comercial y habitacional aleda 
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ña a la gran capital. Existe un tren subterrá 

neo q~e une a La Defense con el Centro de Pa 

ris ~ solamente dos estaciones de la Plaza de 

~ la Opera. Esta nueva ciudad cuenta con un área 

de 1.500,000 metros cuadrados que albergarán, 

oficinas para 100,000 empleados, 6000 habitacio­

nes, un Centro Comercial de 120,000 metros cua­

drados para comercios independientes, hoteles, 

restaurantes, cines, galerías ..• y todo lo ne­

cesario para la vida cosmolita~ (7) 

En un principio, los responsables del 

proyecto pidieron la colaboración de ciertos ar 

tistas de renombre (Agam, Calder, Dubuffet .... j 

para que contribuyeran con sus obras escultó­

ricas o· pictóricas de tipo mural a su embelleci 

miento. Esto no fue suficiente y se organizó un 

llamado internacional. (appel d'idées) en for­

ma "interdisciplinaria" con los arquitectos, in­

genieros, urbanistas, soci61ogos~peritosen trán 

sito ... El prólogo del catálogo, en la exposi­

ción-de las ideas s~geridas por ~os artistas afir 

maba: Un "llamado de ideas" Marca el deseo de 

acabar con las costumbres e incomprensiones adqui 

ridas y de iniciar un nuevo tipo de relaciones 

entre los encargados de construir la ciudad y 

"sus creadores" o "proyectjstas". 
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y m&s adelante afirma: "Eseamos cons-

cientes de las dificultades que tiene que ve~ 

cer todo constructor de nuestra época: reali­
~NillLo ' 

zar~}~b y lo más rápidamente posible lo que 

el tiempo, poco a poco, ha ido acumulando en 

las ciudades antiguas: 10 que necesita el ba-

, 
l 

, rrio de La Défense es espíritu, encanto, un al-

~a que permita que se halle dentro del diapo-

són de nuestro siglo, hay que saber hablar 

,leal niño, al anciano, y, al hombre en plena ma 

d~re~¡ rodear, crear encanto e inter€s y quizá 

algo de inquietud". 

liLa f6rmula del "llamado de ideas" da a 

cada invitado una ' amplia libertad de ~cción y 

de reacción permitiendo que las proposiciones 

se situen fuera de las limitaciones administra-

ti vas, técnicas o financieras": ... "en la bús-

queda de nuevas tendencias artisticas~ y final­

mente:~Ninguna de éstas proposiciones pretende 

ser definitiva, se consideran abiertas y recep-

tivas principalmente ,a las reacciones del públi 

co si ~ste quisiera participar en el juego que 

se le propone". 
, 

Aunque no definen com~en 01 caso de los 

" artistas invi tad07 P'~Q es que se tomaran en 

\' cuenta las re~ccioncs y proposiciones del pÚbli-

co .'} 
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Las proposiciones de los artistas osci­

laron entre la insistencia 1!;{ colocar 9bjetos 

artísticos de enormes proporciones en los es­

pacios abiertos, hasta sugerencias de carác­

ter conceptual. Matías Goeritz, por ejemplo, 

propuso un conjunto de torres muy similares a 

.1Qs de Sat~!ite y su Osa Mayor, pero que en es 

te caso servirían como escape a los gases de 

los· viaductos subterráneos. 

Piotr Kowalsi, de Polonia, propuso la 

construcci6n de una enorme cfipula de cristal 

muy similar a la del Gran Palais, que conten­

dría un jardín diseñado exprofeso. 

Carl Frederick Rentersward present6 un 

proyecto para instalar un rayo láses rojo que 

correría desde el Loubvre hasta La Défense por 

todos los Campos Elíseos. 

Edward Ruscha, de Estados Unidos,proye~ 

t6 un monumento "tumba" P~l~~~ para alo-

jar 234 objetos de uso diario de fabricaci6n es 

tadounidense¡ que debería colocarse en la zona 

de peatones. 

Otros propusieron ambientaciones de luz 

y sonido, fuentesj y hasta enormes esferas fIo 

tantes colocadas entre los edificios ácciona-

d~s por imanes ..• 

" .. 
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.Quizá la propuesta más significativa ha 

ya sido la que Matías Goeritz hizo a los urba­

nistas sobre la simetr1a visual que el eje "Lou 

~ bre-La D€fense" impone, proponiendo la erección 

de enormes "torres sin función" (puertas a la 

.. . nada) para corregir la falta de equilibrio'vi-

sual del conjunto cuandó se le aproxima desde 

Par1s. Propuesta que, como afirma el propio Gae 

ritz, "seguramente no se realizará pero que po­

siblemente ayude a que, en el futuro, p.e. en la 

zona B del mismo proyecto que todav1a está en 

.estudio, se consideren de antemano aspectos impar 

tantes de este tipo". 

En todos los casos, los artistas se quej~ 

ron de que se les llamó tarde, cuando los urba­

nistas habían decidido 10 esencial en cuanto a 

proporciones, ubicación y relación de los edifi­

cios con las v1as de comunicación y los espacios 

abiertos, sólo "para llenar huecos o corregir equí 

vocaciones visuales". 

Por tratarse de una ciudad diseñada Y'no 

o~gánfca, la pretendida "alma" que ha querido in­

fundírsele, sin tomar en cuenta a sus habitantes 

(por quienes los interpretan, sean t~cnicos o ar-

tistas) se ha visto mediatizada por los vicios de 

la planificación totalizadora que impone ámbitos, modos 
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de vida y estímulos de todo orden. Se trata 

nuevamente, a pesar de los buenos deseos, de 

anular el derecho a la participaci6n en las 

decisiones planificadoras, y de una colabora 

ci6n artística que, no obstante el prestigio 

de quienes fueron invitados, no alcanza a ser 

tan profunda como se requiere, precisamente 

por la falta de participaci6nreal y efectiva 

de los artistas en todo el. proceso de concep­

ci6n y realizaci6n, para que sus propuestas se 

unan a la de los técnicos y los ciudadanos y 

la humanizaci6n de las ciudades se haga'efec­

tiva. 

Analicemos finalmente el 'proyecto para 

que 22 eseulturas monumentales de 15 metros 

~e altura se instalen en un Boulevard de' 22 

ki16metros en la Ciudad de Monterrey, (quizá la 

Ciudad más fea del mundo) a partir de enero de 

1979; patrocinado por los industriales. En es 

te proyecto participarán el propio Goeritz, Ta 

mayo, (corno escultor), Barragán, Felguerez •••• 

entre otros. Los'organizadores han declarado 

que la intención es "la de proporcionar un ma­

yor movimiento cultural en la Ciudad, para 10 

cual se ha invitado a algunos de los mejores ar 

tistas del país con renombre internocional" 
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"Las esculturas que conforman el Homenaje 

a la Creatividad y al trabajo (como se le ha lla 

~ado al proyecto) serán realizadas con acero, c~ 

u.ento, cristal •.• y en general todos aquellos m~ 

teriales que los industriales de la ciudad puedan 

'proporcionar a los artistas para la realización de 

sus trabajos: 

"Además de que ser§ un conjunto heterog~-

neo, por estar formado con piezas que correspon-

den a la indiVidualidad de diversos artistas; tam 

bién ser§ homogéneo porgue los artistas partici-

pantes son vanguardistas" ( ? ) ... "El plan será 

libre y los participantes podrán diseñar sus es-

culturas como mejor les convenga" ... 11 ¡Será un 

proyecto para la posteridad; para siempre !" 

Aquf se trata de hacer de las avenidas 

'(como en la Ruta de la Amistad de 68), grandes g~ 

~oIcrw~ 
lerfas paEa que quepan los enormes objetos que se 

• 
les sigan ocurriendo a los geniales artistas. J En 

diez años no ha cambiado nada~ Goeritz escribió 

a propósito de los resultados plásticos de 'la Ru­

ta de la Amistad: ti conozco muy pocos artistas que 

estén dispuestos a renunciar al arte de museo, al 

autose~vicio que conduce-al museo, para someterse 

a la disciplina que impone un programa de urbani-

zaci6n. La mayoria sigue dcscmpcfiando el papel del 
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pequeño burgués con manía de grandeza y afirma 

tener que salvar su integridad It .C.g) 

¡ 

Los mismos artistas que/están participa~ 

do en el proyecto de Montnrrey (mutatis mutandis) 

con el propio Goeritz a, la cabeza, están reuni-

dos en un proyecto de investigación patrocinado 

por la Universidad Nacional para que se constru-

ya un "Espacio Escultórico" en los terrenos del 

Pedregal aledaños a la Sala Nezahualcoyotl, como 

parte del conjunto cultural que allí se edifica. 

\.1' 

Independientemente de los resultados (que se cono 

cerfin dentro de unos meses) este proyecto es im-

portante porque sienta las bases para que las prc 

,'puestas artísticas a nivel urbano reciban el pa­
Ta" e/N;o 
t~imon~Q institucional y el rango académico que 

requieren para una eventual efectividad en el fu-

turo. 

El gran cambio en los criterios planifica 

dores de las nuevas ciudades en relación con las 

antiguas, está dado precisamente por la posibili 

dad (no necesidad) que ahora se tiene de proyec-

tar previamente todos y cada uno de sus elemen-

tos, con lo cua~ si bien se facilitan los proce-

sos y se aceleran, se corren enormes riesgos. Has 
4-1-1Á-fQCJ--KD 

ta el momento J»+Süt~ de estos intentos ha dado re-• ,,1 ,._-{/ 

sultados satisfactorios y de hecho cst~n contribu . 

yendo, IIl¿lS él la cnajen<1ci6n de los seres concret.os 
. t\. . C.!.l ~('!:_~ 

que las h,-\ljllan, que la ,~;OlUC1()I1}dl.~ SU~3 problt'llt,-1:3:,t 
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necesidades. Ni Chandigar, ni Brasilia, ni los 

enormes barrios que se proyectan alrededor de 

las viejas c~udades para absorber su crpcimien 

to tienen "Alma", porque la preocupación de qu.ie 

nes proyectan está más en la forma que en el co~ 

. tenido, y es~te al timo no podrán dárse1@¡ si. no en 

cuentran la manera de restaurar, el derecho a la 

participaci6n de los seres humanos a quienes van 

dirigidas. 

La explicación. gen€tica de la urbe nos h~ 

llevado a considerar diversas causas de su oriq 

. gen, tales como el paso del nomadismo al sedenta 

rismo o la diversifica6i6n del trabajo, la centr~ 

lizaci6n del poder, la diversificación de la, pco­

nomfa, etc@tera, configurando una imágen históri­

ca del fen6meno completamente' acabada y coh~rente. 

Sin embargo, si rastreamos más a fondo en esta g€ 

nesis nos encontramos con elementos que s610 son 

explicables a trav€s de la conducta zoológica de . 

la especie, adquirida muy antes de convertirse en 

un ente socio-cultural. 

Tenemos que afrontar la realidad de la ~on 

·ducta instintiva en el hombre, de un nQcleopri­

mordial que rige la conducta social de todas las 

especies y particularmente en los mamfferos, el 

cnal no puede ser afectado por ningún estímulo externo de c~ 

rácter ambiental. La vida con1uni taria de los mamíferos es 11\15 



complejaX que la de otras especies, gracias a 

su gran desarrollo neuronal.y pueden, hasta 

cierto,punt~ ser educados ~ auto-educados. Pe­

ro este proceso, que en eL hombre alcanza sus 

máximas posibilidades/no puede ser llevado en 

ningún caso más allá de ciertos límites, que 

al ser alcanzados hace que 'el núcleo instinti-

vo tome las riendas de la conducta cuando~ésta 

poné en peligro la supervivencia de la especie. 

Una vez puesto en marcha/este mecanismo anula 

a todo~ los demás,incluysndo a la ra~ionalidad/ 

hasta que desaparece el ~eligro. La inteligen-· 

cia es/ como todos lo sabemos, sólo una variable 

de la conducta humana 4 considerar al ser huma­
-' 

no como un ser biológico capaz de subordinar 

totalmente su comportamiento social a la racio­

nalidad~conducido a una concepción romántica 

de si mismo y arraigado serios prejuicios acer 

ca de su conducta~tales como el poder modificar 

su medio ambiente sin ningún lfmite con tal que 

esto se haga "racionalmente"; o el educar (so-:, 

meter) su conducta sin ningún límite, separar-

se de la naturaleza para rodearse de un ambien 

te artificial sin ningún ,límite, reproducirse 

I ,,' 
'. V. 1) 

¡ 

. . ú lo! . t t d 11 e~~ ~~ . SIn nl'ng n lml e... o o e ,O KiY?(1(~~~'?:óa ntl.e~ 

tras est6 dentro de lo razonable. 

Nuestras ciud~dcs actuales son el resul-

t a el o d e e s t i..l r a e ton Zll i Z (l e i (> n IJ e 11 e r ;,1 1 .i Z (l d él el e J (1 
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vida que está alcanzando los límites permisi-
" ¡O~ 

bIes" ~ poner en peligro la supervivencia. 

Está más que demostrada la relación en 

tre el deterioro eco16gico y la agresividad, 

"o-~a esterilidad colectiva~ en los mamíferos 

como manifestaciones del control qué ejerce el 

nacleo instintivo para restituir el aquili-

brio perdido, ·también se manifiesta en las mi 

graciones compulsivas o en conductas aparente-

~ente aberr~ntes. El impacto producido en el 

medio ambiente j en la conducta humana con la 

aparición de la civilización industrial~produ-

jo dos conflictos bélicos de proporciones ca-

tastr6ficas que s610 se explican/en tanto conduc 

ta colectiva irracional y no hist6rica, como pr~ 

ducida por el comando del nGcleo instintivo. 

Si no tomamos en cuenta estos factores 

instin~ivos y los sumamos adecuada~ente a los 

que surgen de la economía, de la sociología o de 

la historia1en la explicaci6n genética y funcio­

nal de la urbe, nuestras consideraciones e~tarán 
"," 

dejando fuera aquelloXque nos acercaría~ más a 

los factores est€ticos que aquí nos preocupan. 

Debemos profundizar en el estudio de la relaci6n 

que e*iste entre las prácticas est6ticas y la 

configuración hist6rica de los espacios urbanos 

para llegar a entender por~u6 ~l suprimir este 
I "¡'1,'yt""c7 A ~ioÍY 

clemento formativo en l~1 i~F"\:...lf+:'"~"tH."tnl previa y to-
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talizante de las ciudades, su "alma" se esfuma 

y en su lugar.aparece una práctica artística de 

restirador completamente inhumana, por más que 

represente las más refinadas aplicaciones de la 

inteligencia y de la técnica. 

Las ciudades primitivas surgieron como 

consecuencia de la conducta instintiva encausa-

da por la inteligencia para satisfacer funcio­

nes específicas de la conducta social. Las pri-

meras ciudades cumplieron una función ritual y 

su forma fue el resultado de la conducta colecti 

va, en la cual estaban inscritas todas las prác­

ticas artísticas a su alcance. La arquitectura 

incluye e interpreta a las demás, sus espacios 

preven la ejecución ritual de la danza, de la mú 

sica, de la poesía y conforma el recinto adecua-

do para las imágenes y objetos del culto. Sus 

proporciones, sus vías y su ornato representan 

las motivaciones humanas. Esta unidad se diversi 

fica cuando la ciudad empieza a cumplir otras fun 

ciones más mundanas que se le van agregando." A 

los templos se suman los palacios, los cuarteles 

y las residencias privadas, protegidos por podero 

sasmurallas, de los enemigos externos y de la ca 

nalla que no ha alcanzado el rango de ciudadano. 
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cualquier ciudadano siente esta dicotomía que le 

impide participar eficazmente en estos procesos 

porque no los comprende ni los siente en forma 

adecuada. 

En lo que respecta a la interpretación fu~ 

cional de la ciudad como un sistema tanto sígnico 

corno conductual, los urbanistas y los planificado 

res actuales, esos sefiores que se sienten capaces 

de proyectar totalmente una ciudad interpretando 

racionalmente a'los seres humanos que habrán de ha 

bitarla, la han convertido en un modelo mecanico, 

'en el cual, cada parte cumple una función única y 

específica en" beneficio de una "función colectiva" 

que no está ni siquiera definida y no está defini-

da porque no existe fuera de la diversidad que cam 

pea en las individualidades humanas. El habitat 

del hombre civilizado es indudablemente la ciudad, 

pero ésta no puede ser una máquina preconcebida 

por la ciencia y realizada por la técnica; es, en 

cambio, un sistema que debe tender, si quiere hum~ 

nizarse, a favorecer-al máximo el desarrollo de la 

individualidad en vez de aplastarla. La ciudad sur 

. gi6 porque en ella el individuo y su colectividad 

han podido desarrollarse paralelamente, guLQao~ por 
la sensibilidad y por 1 . 

dad de esta a 1,nte1 igenCiq. 1 
Posibi.lidad ' .a conLJ. 

POdr~ da en la . ~ nUi 
rSe Si Su ClUdad ~ 

concepCión qCtUql 
y Sil ,..... S6]n 



- ~it -

miten, además de las decisiones económicas po­

l1ticas y técnicas que la hacen~'posible/la par 

ticipaci6n colectiva y la restauración de la 

práctica estética dirigida e interpretada por 

una práctica artística totalmente renovada. 

Para lograr esta transformación de la ur 

be.' en un espacio estético apto para el cabal 

desarrollo de los seres hunanos, se ha.ce indis­

pensable que ciertas premisas básicas del pro­

blema sean asumidas por tojos los responsables 

de este trabajo. A nivel urbano, esta responsa 

bilidad no es señalable en personas concretas 

sino en sectores. En términos generales estos 

sectores pueden ser reducidos a: Los habitantes, 

los planificadores, los gobernantes y los artis­

tas, cuya estructura es representable como: 

;' i 
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En donde: 

~ Conjunto de habitantes 

E Grupos planificadores 

AV Autoridades 

AR'- Artistas (urbanos) 

y por lo mismo: 

que expresa formalmente las relaciones de los diS-
L~/.n~f ' 
~~~ sectores: 

, f:~~·a:~ - nD condici6n _. -. que cada unor de los secta, 

res sea (se comporte corno) habitante. 

- Los planificadores y l6s artistas urbanos deben 
AteCP 

estar integrados en forma implicativa: ~/lo 

cual significa que ningún artista urbano puede 

1 (16gicamente) estar fuera de los equipos planifi-

cadores .' 

- La estruc~ura de relación entre los grupos plani-

ficadores y las autoridades (centros ejecutivos 

decisorios) es A(l Pilo cual significa que las 

propuestas de los artistas, a nivel urbano l deben 

surgir de los grupos planificadores y llegar as! 

a los niveles de ejecuci6n. 

Las responsabilidades estéticas de cada sec 

tor pueden ser descritas su~intamente de la mane-

ra siquicntc: 

con-c it'\nci ~l, que corresponde a (H) .... .-

.<'1 \ . ' 
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conocimiento, que corresponde a (p) 

capacidad propnsitiva, que corresponde 

á (H) 

. Creatividad, que corresponde a (H) y (AR) 

Capacidad ejecutiva, que corresponde a 

(AU) 

En una estructura óptima, la creatividad de 

(H) como práctica estética, deberá asociarse, unir 

se o ser interpretada y orquestada por (AR) como 

práctica artística. 

Existen por otra parte ciertas condiciones 

básicas de la realidad urbana que inciden sobre la 

est"ética "en forma primaria y que también deben ser 

asumidas por los distintos sectores para hacer " po 

sible la conformación de la urbe. Estas condicio-

nes son de carácter esencialmente-conductual y po­

demos agruparlas respecto a la relación que guar­

da el espacio físico con la conducta social, polí-

o tica o económica. Ello implica seña..lar los grados 

de dependencia (opligatoriedad) de la conducta. 

Todo deseo tiene su espacio propio en la 

. imaginación, pero son muy pocos los hombres que en 

cuentran realmente ese marco 'dichoso. De esta ma-

nera, al hablar del desarrollo estético del indivi 

duo, lo mismo que de la transformaci6n del ámbito 

urbano en un espacio estético, esto; sólo se conci 

be~ en términos relativos. La conducta de los indi 
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viduos en el espacio estético, según se integre co­

mo conducta social, política o econ6mica, implica 

notables diferencias que hacen aumentar o dismi­

nuir su grado de dependencia. En general, a mayo­

res posibilidades pOlítico-econ6micas en la 'conduc 

ta social de los individuos corresponde una menor 

dependencia y viceversa. La práctica estética, lo 

,mismo que la artística, .se mueden dentro de ciertos 

grados de libertad (número de alternativas) sin las 

cuales van perdiendo su carácter expresivo para con 

vertirse paulatinamente en artesanías rígidas, has­

ta desaparecer totalmente. La creatividad constre­

ñida se manifiesta en el espacio físico como conduc 

tas estéticas eteriotipadas, que pueden parecer fo~ 

malmente valiosas pero no estimulan el desarrollo de 

la personalidad. Por ello, el espacio estético en 

la -ciudad, es la ciudad misma y no un agregado, y 

la conducta estética aquélla que ~ste espacio hace 

posib~e. 

Por lo mismo, las condiciones primarias que 

cada sector deb~ asumir y desarrollar como relación 

con el espacio físico son: 

A - Conducta social llevada al máximo de parti 

cipaci6n política y económica posibles. 
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B - Objetivos en los cuales la práctica es­

t~tica sea permanente, y presente alter 

nativas. 

Lo primero corresponde a la organizaci6n 

de la sociedad y sus mecanismos; lo segundo co­

rresponde a la educaci6n tanto familiar como es­

colarizada. Una sociedad injusta propicia una 

práctica estética marginal y sometida a la impo­

sici6n de quienes disponen de los recursos econ6 

micos y to~an las decisiones políticas configu­

rando un estado d~poder. Una sociedad represi­

va se"manifiesta en espacios físicos igualmente 

represivos y por lo mismo desarrolla estructuras 

educativas en las cuales la práctica estética es 

tá marginada y desd~ luego ha perdido su función 

social. Solo a partir de la modificaci6n de las 

relaciones de poder entre todos los habitantes 

de la urbe, es posible pensar en la modificaci6n 

del espacio físico que la constituye para con­

vertirla en espacio estético. Esto es lo que 

debe ser asumido plenamente tanto por los ciuda­

danos como por los planificadores, los artistas 

y quienes como gobernantes detentan las faculta­

des decisorias y ejecutivas. 
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Finalmente, conviene señalar que aparte 

del arte edol6gico, que corno ya vimos se prac­

tic6 en las civilizaciones nómada y rural en 

, forma cotidiana y arm6nica, primero a través de 

las. expresiones corporales y posteriormente co-

,mo manifestaciones instrumentales pero de esca­

so impacto sobre el medio natural y que ahora 

debe encontrar nuevas y más sugerentes modalid~ 

des que equilibren el enorme impacto producido 

por el hombre actual" no en función de su cap~ 

cidad destructiva sino constructiva y creadora; 

aparte también de los intentos por seguir rei­

terando las antiguas formas estéticas a la ciu 

dad como.aplicaciones esporádicas y anecdóticas, 

se deben explorar otras alternativas que no se 

han desarrollado y que sin embargo se están ya 

intentando a pequeña escala. Tal es el caso de 

los espacios marginales cuya recuperación vi­

sual y práctica se está convirtiendo en un buen 

pre-texto para la creación'artística. 

Lo más ~nteresante de estas experiencias, 

que se prestan a una gran cantidad de posibili­

dades, está en aquellas que no pretenden intro­

ducir objetos dentro del espacio para que ~ste 



- 80 -

les sirva de marco, sino conformar los elemen­

tos físicos que constituyen a dicho espacio, 

~ de manera que al reordenarlos aparezca un re­

sultado est~ticamente valioso. Este trabajo 

se aplica lo mismo a muros delimitantes, acci­

dentes topográficos, a elementos naturales co­

mo piedras o plantas e incluso modificando la 

acumulaci6n de desperdicios (chatarra, materia 

les de obras ... ) que en tales espacios existen 

(elimnandotodo aquello que es basura). El in­

ter~s decíamos, por este tipo de actividad ar 

tística no reside solamente en el rescate vi­

-----sual de tales espacios y en la obvia contribu­

ción que representa para el mejoramiento gene-

___ . .Ial de la_ciudad, -m--tampoco--en -el---hecho "de que 

muchos de esos espacios pueden ser y de hecho 

se convierten en áreas útiles ya sea de juego o 

de reposo; sino en-que esta práctica no requie-

__ re_.rl.e~ilLv...ersiones -cuantiosas., .--quB---por regla-ge­

neral están fuera del alcance de los artistas, 

de los colonos y de las autoridades, ya que ta-

. les espacios marginales rara vez aparecen en si 

tíos de alta. plusvalía, sino en los barrios po­

bres y desde luego en las villas miseria. Re­

sultaría parad6gico pedirle a .los planifica 

dores que tomaran en cuenta en sus consideracio 

nes sobre estas zonas el aspecto estético del 
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problema, cuando no se ocupan ni siquiera de 

·10 que por razones obvias debe ser previo y 

. fundamental para la existencia humana en la 

ciudad como son la dotación de servicios sani 

tarios y el equipamiento urbano que haga po­

sible, a través de un mínimo de satisfactores 

funcionales, que el individuo se preocupe por 

los demás niveles de su desarrollo. Ante es­

ta realidad, evidente y desgarradora en la~ 

ciudades del "tercer mundo" no se puede perm~ 

necer espectante hasta que se modifiquen his­

tóricamentelas condiciones que determinan la 

marginalidad y sus consecuencias, sino, como 

está ocurriendo, actuar positivamente en dos 

niveles simultáneos: luchar denodadamente por 

. __ -1.a ~trans-forrnac.i6n -de la·-sociedad y'-buscar el 

máximo de resultados con lo que se tiene. Vis 

ta como superobjeto, la ciudad es modificable 

'por el 'áupersujeto (sus habitantes) si se imple 

lI)entan · . ..1o.s _mec.anismos, . .-adecuado.s -ycada---sector 

asume sus funciones. Se podría así, intentar 

el rescate visual de zonas como la Calzada Zara 

goza en la Ciudad de México, 'por poner un ejem­

plo, que, como ya lo indicamos, es quiz6 la vía 

que presenta. mayor número de ,lacras urbanas. Podría 

empezarse por. crear conciencia .del problema., tanto en 
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los colonos como en las autoridades e inte­

grar un grupo de estudio de los problemas co~ 

cretas, así como de las posibilidades de solu 

ción. Este grupo se diferenciaría de los e­

quipos tradicionales de planificación, en que 

estaría integrado por representantes de los 

mismos colonos y por autoridades que tienen 

ingerencia directa en los problemas de la zo­

na y no por tecnócratas integrados a super-or 

.ganismos e~tatales, incapaces de detectar el 

interés particular y los verdaderos conflic­

tos y tendencias de quienes viven en ella. Si 

multáneamente a la modificación de quellos fac 

tares que tiendan a mejorar las condiciones de 

vida en todos sus aspectos, contando con las 

posibilidades reales de los sectores de la zo­

na, el problema estético debe ser abordado y 

tratado por artistas urbanos capaces de inter­

pretar y de encausar la práctica estética cole~ 

tiva. Si en la solución se aplica el criterio 

señalado sobre el rescate de áreas marginales, 

se obtiene con ella una doble ventaja. Por una 

parte se hace más viable la soluci6n en consi­

deraci6n a su bajo costo, 10 cual propicia la 

participación colectiva y el interés de las au­

toridades, i por otra, ante la singularidad del 

problema, se genera un clima propicio a la crea 
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tividad, que habrá de elevar estéticamente los 

resultados. 

A este respecto, conviene reflexionar 

acerca de 10 que significa, para el arte urbano, 

la tan cacareada "libertad" que, supuestamente, 

hace" posible la creaci6n artística. S~ la li­

bertad carece de parámetros se hace sospechosa 

de carecer también de prop6sitos y con ello se 

anula a sí misma. Hay que reiterar que la li­

bertad, de cualquier. tipo, es un instrumento de 

carácter teleológico. Sin finalidad no hay ac­

ción y toda finalidad. sólo es "alcanzable a tra 

bés de las restricciones que toda práctica imp~ 

ne.· Por lo tanto, si algún sentido tiene el ha 

blar de condiciones de libertad para la prácti­

ca artística, estas se refieren más a la capaci 

dad propositiva propia del sujeto, que a las con 

diciones de la realidad y necesidades que susci 

. tan sus respuestas. Baste con recordar al res­

pecto que el arte religioso, el más vasto y es­

pectacular que conocemos, siempre se ha movido, 

aun es épocas de gran esplendor y quizá más cla 

ramente durante durante éstas, dentro de rígi­

das restricciones iconográficas, ideo16gicas, r! 

tuales y aun econ6micas¡ de manera que, alegar 

que tomar a la ciudad como materia art1stica res 

tringe la libertad expresiva del artista en vir-

tud de la funcionalidad y cooperaci6n interdisci 
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plinaria que entraña, es, en el mejor de los 

casos, s610 un prejuicio; pero casi siempre 

oculta la ignorancia y el desinterés de los 

artistas por la práctica social de su disci­

plina. Estos mismos artistas no sienten nin 

gún reparo en practicar el collage pictórico 

uniendo desechos u organizando chatarra, y 

aun- desvaneciendo hasta hacer desaparecer 

la materia plástica, todo lo cual limita y no 

acrecienta sus posibilidades expresivas, por 

más que se afirme lo contrario; y se sienten 

constreñidos e indiferentes hacia las posibi 

lidades enormes que la ciudad como objeto y 

materia de transformación puede ofrecerles. 

En el proyecto de "La Défense", en Pa 

rís, que acabamos de comentar, las proposicio 

nes de los artistas pecan, en su mayoría, de 

"libertitis". Ajenos a los problemas que su 

planificación suscitó en los técnicos al for­

mular la estructura de su necesidad y el ca­

rácter de sus habitantes (posibles), actua­

ron como si los hubieran invitado a partici­

par en una exposición monumental, en la cual, 

la galería era la propia ciudad y sus propues­

tas 10 que su inspiración les dictara. El re­

sultado,en tanto arte urbano, fue prácticamen­

te nulo, ya que los estimules visuales más si~ 
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nificativos quedaron nuevamente en manos de los 

urbanistas, arquitectos, diseñadores e i~genie­

ros. Esto prueba que la práctica artística en 

la Ciudad no es, ni una cuestión exclusiva de 

grandes recursos financieros, ni el resultado de 

la inlprov~aci6n, sino que habrá de ser produc­

to de la con~iencia y la actualizaci6n de los 

propios artistas. 



CAPITULO ti 

SEMIOLOGIA y ESTETICA URBANA. 

La Ciudad es un sistema d~ signos 

que se integra a partir de la relación recí 

proca entre los objetos y las personas que 

-la habitan.' a través de 13. conducta. IJa lec 

tura de este sistema, de acuerdo a prop6si-

tos bien definidos y dentro de una metodolo 

q1aadecuad~nos puede conducir a la compren 

si6n de su compleja estructura, tanto para 

la formulaci6n de un marco te6rico cohereri-

te como para el planeamiento de acciones con 
~ -

cretas tendientes a ejercer control sobre los 

procesos que en ella se desarrollan. 

Al utilizar los principios semio16 

gicos para aplicarl~s ~l fen6meno urbano, nue~ 

tro propósito primordial es la formulaci6n de 

una posible metodología/que nos permita ais­

lar de ~ manera precisa el marco de negati-

vidad social que se produce como resultado del 

deterioro estético de l~ urbe, que como ya vi-

mos,se manifiesta en dos niveles bien defini-

dos: en la apariencia que nos muestra el ros-

tro qe la ciudad~ en la cual podemos incluir 

consideraciones tales' como la tlfcalclad" o la 

"belleza ft de sus cdi.fi.cac.ioncs,.dc sus plazas¡ 

de sus calJes, de 

" . . 
I 
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corresponden todas ellas a un orden formal, 

y por otra parte, una estética interna que 

tiene-más relaci6n con la conducta social 

~ de los individuos y con la .mahera como la 

"urbe afecta sus facultades estétic~s impi-

diendo su cabal desarrollo, que con los ob-

jetos como tales. 

Esta filtima es la estética urbana 

que nos interesa: deslindar en este capitulo, 

entanto que forma parte fundamental de la ne-

gatividad de la vida en la ciudad. 

El problem~ de la sensibilidad co-

lectiva, que podemos acotar como la capaci-

dad de relación directa y primordial del hom-

bre con las cosas a través del· uso, se desta-

- -cacomo--e1 problema central de nuestre traba-

jo, y la semiología,como el instrumento más 

adecuado para poder abordarlo ya que las pro-

piedades de-los objetos s610 se ponen de mani 

-----~~"f't"esto --(S""2---s-i"gn"i-fi can ) en-esta re 1 a c i 6 n r ec í -

proca que nos permite ordenarlas en el campo 

del conocimiento, y discriminar de entre las 

infinitas interacciones posibles aquellas que 

están acordes con los fines de la inteligen-

cia. 

En su rcl~ci6n org5nic~ con los sc-

res humal10s los objetos ildquiercn !:;u car{¡ctcr 
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sensible y suprasensible que los incorpora 

al fen6meno hist6rico. 

Desde este punto de vista, ni la 

estética en general, ni el arte urbano en 

particular, pueden enterderse como "obje­

tos., sino en su relaci6n con la conducta 

humana y las circunstancias que los deter­

minan; por más que tales relaciones den por 

resultado y se manifiesten sensiblemente a 

través de ellos. 

Al significar a los objetos urba­

nos como producto de la relaci6n social en 

el campo de la estética, además de hacerlos 

inteligibles los estamos valorando en "su 

-adecuaci6n al desenvolvimiento de las rela­

ciones sociales"; (1) fuera de las cuales 

pierden su determinaci6n cultural', sin. que 

los objetos sufran necesariamente modifica­

ciones físicas: una escoba es cualquier ob­

jeto con el que puede barrerse y no algo que 

t'parezca escoba ti, Y una buena escoba será 

aquélla con la q~e mejor se barra del mismo 

modo, una ciudad es un ámbito habitable cons 

truido por el hombre y una buena ciudad será 

aquélla en la que mejor se viva. 

Al plantear a la ciudad como obje­

tivaci6n de relaciones significativas se es-



tablece el hecho de que una "misma" ciudad 

se diferencie notablemente según las disti,!! 

tas clases sociales que determinan su vida _ 

de relación a través de ella. Por lo mismo, 

definir la negatividad estética de la urbe 

es desde luego un problema de significados, 

del mismo" modo que en el campo de la mediei 

na el diagn6stico de una enfermedad se rea-

liza a partir de la comparación del comport~ 

miento orgánico con un paradigma funcional, 

establecido a través de la observación sis-

tematizada. No obstante/existen diferencias 

sustariciales entre la estabilidad y unicidad 

del comportamiento orgánico, con la multipli-

cidad y dinamismo de los fenómenos sociales. 

En el primer caso el paradigma se determina 

por sí solo como fen6meno estable ordenado 

por la naturaleza; en el segundo, los paradig 

mas sociales se determinan hist6ricamente y 

en base a consicleraciones teleo16gicas e ideo 

l6gicas. 

Por lo tanto, para lograr definir 

un cuadro nosológico de las "sociopatías" ur-

banas en relación con la est~tica, se hace ne . -
cesario distinguir con claridad, entre la ne-

gDtivid3Cl como he'cho, de la ne~Jatividad como 

siq~~~~. En el pr imc\l' caso se tra ta de la 01.>-

. 
i 
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servaci6n de la realidad urbana tal.como se 

manifiesta en condiciones hist6ricas concre-

tas, la cual posee cierta capacidad semiog~-

.nica. productora de signos a trav~s de los 

cuales se hace reconocible dicha negatividad. 

En contraste, los signos como tales, deben 

ser seleccionados y estudiados en base a su 

capacidad semiológica, es decir, como sufi-

cientement2 capaces de sugerir una negativi 

dad bien determinada en los niveles bio16-

gico, cultural, sensitivo, ideológico y eto-

lógico que tengan relaci6n con la e~t€ti~a. 

Estos signos }enerados por la rea~ 

lidadurbana nos deben llevar a considerar he 

chos tales como la contaminación de todo ti-

po, la inseguridad en la cual se vive, la ar-

tificialidad de la conducta y su mediatizaci6n 

en relación con la máquina y preponderantemen-

te del autom6vil; el hacinamiento en relación 

con el espacio vital requerido por el hombre 

en tanto necesidad orgánica-social de todas~ las 

especies zoológicas; la incomunicabilidad mani­

fiesta en el medio urbano ~~la pérdida de la 

identidad,. el deterioro:progresivo de los espa­

cios comunales y la reducci6n de la vida humana' 

a ciclos de comportamionto inhumanos y en fin, 
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al estudio de la ciudad deseada y alcanzable 

(utopfa) en contraste con la clara tendencia 
(2) 

negatiya (distopia) que se da sobre todo en 

los paises "en desarrollo" en los cuales se 

presenta con características y·connotaciones· 

especificas. 

La semiogénesis corresponde al ca~ 

po de la observaci6n fenoménica en relación 

con la generación de signos y la semiología 

propiamente dicha al an&l~sis de los signos 

como indicadores de la negatividad, por lo 

que ambos niveles deben mantenerse conceptual 

y práctic.amente diferenciados. En9iprimer caso 

nos estamos refiriendo a la dimensi6n pragmá-

tica del signo que en nuestro caso correspon-

deria al método experimental que haga posible 

la·observaci6n ordenada del fen6meno que nos 

interesa. Tal método no puede ser otro que el 

utilizado para el análisis de la conducta so-

cial (etología) y cuya característica más so-

bresaliente es su carácter axio16gico que dis~ 

tingue entre la significaci6n (teoría de los 

signos) y lo significativo (teoria del valor) 

(-.9 ) 

Adem5s de las nociones axiom€tricas 

desarrolladas en base a mediciones de la con-

ducta. Estas t6cnicas c3t5n b~sadils en el rlc-

.' 
1, \ 
.. i 
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sarrollo de la estadística y en la observación 

~ntencionada de los nbjetos_para hacerlos co-

rresponder con los códigos estéticos (en este 

-caso) en los cuales la "Illed1.da del valor" equi 

vale a "significar el isomorfismo (proceso de 

-indentificaci6n inteligible) de unj< standard cop. 

Eaterial preparado para la medición mediante su 

descripci6n en propiedades primarias "( i) ya 

que el razonamiento l6gico no está separado de 

nuestras vivencias estéticas, sino que se inte 
, ~ 

graa la conducta .ee una totalidad. ('J' 

A través de l~~conducta preferencial~ 
I 

se ponen de manifiesto las tendencias de los se 

res humanos hacia la aceptaci6n o el rechazo de 

situaciones y de los conflictos que éstas pre-

---------.,---·sentan para---~la-'"Sat-isfacci6n-de sus fines, de 

tal suerte que podemos juzgar una situaci6n da-

da COhlO negativa si la conducta preferencial es 

--~'de rechazo debido a que las tendencias están 

------en·-conf-licto-,-..-hi-e-n-.de-·los '.~ ser-eshumanos entre 

~ / 
S1 o de estos en relación con las cosas; (.') y 

como positiva~ si la conducta preferencial está 

encaminada a la eliminación de los conflictos y 

a mantener la situaci6ngue la ha generado. La 

situación real (sensible) que corresponde a la 

"semiogénesis se da--c-n' un espClcjo concreto tridi 

mcnsional, y la csrccjficid~d de los signos que 

I 
I 
I 

'1 

1 
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hemos ais~ado a través de' la observaci6n, 

que corresponde a la semiología propiarnen 

te dicha, se da en un ~spacio abstracto 

lt OdO • 1 b-o~ ú . ·.mu 1 1mens1ona , f:;;S-~i.1i~/~~ son no n1ca-

·-~-men.te diferentes -sino anti.téticos y mu-

tuamente excluyentes, pero que deben con­

~iderarse como niveles complementarios en 

el análisis de la realidad ya que s610 su 

uni6n dialéctica es capaz de integrar el 

conocimiento de ésta. D~bemos recordar que 

la palabra "signo" (siqnu'ffl) es toda cosa 

que sustituye antra, representándola bajo 

ciertos aspectos y en cierta medida"; Char 

les s; Peirce (1839-1914) Philosophical Wri 

tings, Edit. Dover. N.Y .. 1955. Y que tanto 

los sistemas físicos de la realidad corno los 

códigos que i·ntegran los signos, tienden a 

estabilizarse como sistemas cerrados/de tal 

manera que forman universos (lógicos) dis-

tintos. 

Restringidos al campo de estudio 

que nos ocupa, tales conceptos nos llevanne 

cesariamente a reflexionar en la posible bs-

trategia para abordar el estudio de la nega-

tividad urbana en relaci6n con la est6tica, 

como primer paso pnr~ la posterior integra-

ción pro~lrcsiva de sus c6(L¡<Jo~) y fin(llm(~ntc 

o', " Uj' 
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para la proposición de alternativas~ (Ar-

te urbano) que incidan sobre la realidad 

y eliminen los conflictos que son causa 

de tal negatividad. La verdadera dificul 

tad consiste en que al investigar el, po-

der semiogénico de la realidad urbana en 

relaci6n con la estética, no nos es posi-

ble investigar simultáneamente su poder 

semio16gico y viceversa, en contraste con 

las ciencias naturales que han desarrol1~ 

do un alto grado de correlación entre am­

bos" graci~s~ la estabilidad de los fenó-

menos observados como a la acumulación y 

d~puración sistemática de sus cÓdigos.fn 

relación con la estética/prácticamente no 

existe ningun trabajo que haya delimitado 

tales signos a partir de la observaci6n de 

las condiciones de vida en el medio urbano, 

sino únicamente en investigaciones de ca-

rácter general no ~ específicamente inte-

resados en la estética urbana, pero que de 

alguna manera hansosla'yado el problema¡de 

tal suerte que si trabajamos con tales sig 

nos nos aislamos de la realidad que prete~ 

demos interpretar y si solamente trabajamos 

con la realidad en ausencia de los c6digos 

ésta se vuelve inintcli9i.L>lc. 

/.,. 
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Existen no obstante importantes 

crí'ticas hechas a la civili.za.ci6n urbana 

por pensadores como Lefebvre, Rupert de 

Vent6s, Jean Jakovs, o Alexander Mischer-

lich, entre otros, o estudios más sistemá 

ticos como los realizados en el campo de 

la proxémica¡( 1-) de la etología y la eco 

logía, que pueden proporcionar algunas hi 

p6tesis primarias sobre el problema. Es-

ta situación establece un alto rango de sub 

jetiv~dad a nuestro estudio debido a que la 

síntesis entre los niveles semiogénico y se 
¡;t?4-Udl ~ 

mio16gico ~7~únrcamente en la conciencia 

del observador y nunca corno realidad exis-

tente por si misma; subjetividad que sólo 

disminuye en funci6n de una práctica cons-

tante de obse~vaci6n. 

Uno de los aspectos más importan-

tes del análisis semiótico propuesto, resul 

ta al utilizarlo como método prospectivo de 

conocimiento en base al carácter evolutivo 

que necesariamente reviste el enalce entre 

la negatividad y sus signos, ya que en nin-

gün caso permanecen inmutables sino que se 

modifica~en el tiempo. Es un fen6meno his-

t6rico cuyo !ntorprctantc (,) es esencial 

mente d.iacr(lllico tZlnto en sus siqnifi.c.l.c1os -_: .. __ ._--_ .. --

.. 
I 

I 
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como en sus sentidos; o lo que es 10 mismo, 

en su dimensi6n sintáctica y semántica. Ca-

. be aclarar que en castellano la palabra 

significado tiene diferencias especificas 

en relaci6n a la palabra sentido, que en el 

idioma inglés equivalen a una sola "meaning" 
I 

la cual no permite diferen~iar entre el si~ 

nificado (nivel sintáctico) y lo significa-

tivo (nivel semántico) que distingue a los 

c6digos comunicables de los incomunicables 

(valores), ocasionando una gran confusi6n 

que ha dado origen a extensas e innecesarias 

polémicas. La certeza diagn6stica como pre-

venci6n de este proceso evolutivo puede dar-

se únicamente "bien por una externación pro-

gresiva de la negatividad en su evolución s~ 

miog€nica, bien por una profunda internación 

de los signos en busca de entidades negati-

vas aun ocultas'') ('1) en el primer caso la 

negatividad se hace evidente aun cuando pue~ 

da permanecer en duda su naturaleza: contami 

naci6n, hacinamiento, caos, fealdad ... ; en 

el segundo, puede hacerse patente su natura-

leza aun cuando la negatividad no se manifies 

te plEnamente. En este proceso los signos evo 

lucionan desde un nivel indicinl hasta un ni-
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de signos, "exhiben en sí mismos las pro-

piedades, Cn~ga,tivas) del fenómeno". C ~,O } 

Podemos encontrar un ejemplo fác~lde es-

ta evoluct6n ~n el proceso de contam~nación 

ambiental de las ciudades .. En el principio 

del industrialismo este problema era prác-

ticamente inexistente a pesar de que desde 

susor~genes aparecen sus signos indiciales 

(humos, detritus, ruido •.•• ~) que de haber 

sido integrados precozmente a un cuadro no­

sol6gico prospectivo de su negatividad po­

tencial, se habría podido evitar a tiempo 

y con menos inversi6n de recursos su acumu-

1aci6n progresiva hasta llegar al nivel 'icó-

n'ico de l~ negatividad actual, en el que han 

dejado de ser índices para convertirse en la 

realidad plenamente negativa en la cual se 

Lo mísmo podemos decir del compor-

tamiento humano,al pasar de la civilización 

rural a la urbana, ya se trate de un proceso 

histórico o de migraciones. La pérdida de 

la identidad se hizo manifiesta en el primer 

caso en~índices como las manifestaciones ar-

títicas de vanguardia que ya hemos sefialado 

y que aparecen paralelamente a la última cri 
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sis de transici6n en hechos tan negativos co-

""~~~o -las .dos guerras que les precedieron. -Su in 

tegr~ci6n a un diagnóstico social podría ser 

la base para configurar una ecoestética como 

. __ ::..parte de ?~~" socioestética,. que estudi~ra las 
I 

.,. , 'caracteristicas de la sensibilidad colectiva 
1/ 
! . (11) Y su funci6n en la configuraci6n del es-

"pacio urbano. En contraste, . a-todas las man.!. 

:1estaciones artísticas de rupturas6lb se les 

·,-ha interpretado enfunci6n de la esté-cica tra 

,dicional que los define históricamente como 

.. '~.,;,Dbjetos y los valora en base a nociones arqu~. 

tipicas ya superadas, a pesar de 10 que dichas 

".:.~anguardias indican en contrario casí gritando 

lo en el arte abstracto; o bien, convirti€ndo-

qué elimina todo rastro de significaci6n cen-

-trada en los objetos parabacer manifiesta la 

-, ""':neces"idád ---de 'un arte int,egrado nuevamente a 

~a conducta social. 

Es tan patente la negatividad asocia 

da a.1a p~rdida de la sensibilidad colectiva 

en la civilizaci6n urbana contemporánea, 

por efecto de la mediatizaci6n que le ~mponen 

los medios de comunicación y la colonizaci6n 

cultural que, (para no citar sino un ejemplo) 

I ., 
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" ~~ fealdad de la ciudad ya no la sentimos con 

:~:~os·ojos sino s6lo a través de la fotografía 

y ~os sujetos no tienen una conciencia clara 

del dafio que les produce una ciudad antiest~-

tica¡.tal como la tienen para los servicios 

deficientes o la eseases de bienes de con su-

'-'mo, pero mucho menos para la 'ciudad como to-

talidad, precisamerite por e~ esfuerzo de je-

rarquizaci6n que ello representa. Aceptamos 

:"como hechos insignifica.ntesque las "Marías" 

:-o:coexis,tan con el "metro" y los palacios de 

~os acaudalados con las barracas, o las. gale-

"rías .~e la Dl Zona Rosan con el deterioro pro-

gres~vo y brutal de la "belleza de la ciudad". 

Por otra parte, del mismo modo que 

, "~.sus elementos significativos están enlazados 

entre si con apego a la 16gica (verosimilitud), 

·- ... ..,.'~,.~respe·tuosa de las normas sintácticas; el cua-

dro nosológico que describe dialéctivamente a 

la negatividad, se configura necesariamente a 

~partir del enlacecque impone a sus elementos 
i 
la~aplicaci6n del método cientifico para la 

.~nterpretaci6n de la "realidad, ya que éste r! 

xleja el enlace causal entre la 16gica y la 

.axiolog ía. 
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Sin embargo, es absolutamente nece-

'sario distinguir siempre en este proceso de 

interpretaci6n semi6tica de la realidad, 10 

que corresponde a la realidad hist6ricamente 

determinada) de lo que corresponde a·las nor 

mas académicas del conocimiento que siempre 

tienen un carácter transitorio, susceptible 

de modificaci6n para su perfeccionamiento pr~ 

g.resivo. 

En virtud de que los fenómenos so-

ciales~ y concretamente los factores est€ti-

cosde la urbe, constituyen un proceso evolu-

t~vode carácter histórico y por lo tanto di~ 

léctico., y dado que los íconos diacr6nicos -: 

que podemos obtener a través de su análisis 

reflej an las distintas ~- etapas de~volución, 

los enlaces de tales íconos entre sí deben sa 

tisfacer, tanto a ~ l6gica dialéctica como a 

~ interpretaci6n dialéctica de la realidad. 

Por lo mismo, la conducta del investigador 

al buscar la configuraci6n del cuadro noso16-

, gico en relaci6n con la estética urbana tiene 

,dos prop6sitos: diagnosticar en primer lugar, 

y hacer factible, en segundo, la generaci6n de 

contra-estfmulos-est6ticos-positivos (arte ur-

bano) en los que habrán de enlazarse ~'O la 

pragm5t ica y 1 él semjnt iC<1 Urbéll1a~> 6 

,', 
1 ¿''v 
I 
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En lo que corresponde al nivel propo-

sitivo para intentar ejercer control sobre los 

factores que están imprimiendo al fenómeno ur-

bano una tendencia ampliamente negativa (disto 

~1a) que se reflej~ en la conducta social, re-

sulta co~veniente señalar a continuación algu­
~C/d-M.~ 

nos principios metodológicos Qn ~~luoiG~ con 

el planeamiento, ya que el arte urban~si ha 

de ser efica~debe formar parte de sus conside 

raciones, e integrar a los centros decisiona-

les las alternativas qUé lleguen a proponerse 

en este campo. Estos principios fueron formu­

lados como participació~ al~Seminario Sobre 

Planeamiento y Administración del Habitat Hu-

mano", organizado por la CEPAL.en la Ciudad 

de México durante el verano de 1977 y al cual 

fuí invitado como ponente. El contenido de mi 

proposición tuvo por objeto relacionar la teo-

r1a de la decisión con los problemas del planea 

miento urbano en lo general, ya gueasí lo exi 

g1a el espfritudel Seminario. En esta ocasi6n, 

vamos a restr~ngirlo a la relaci6n de estos 

principios con la est6tica urbana y en partic~ 

lar a la .factibilidad del arte tirbano. 

! f ! 
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¡Elegir es crear! Oidlo 
vosotros los creadores. 

Nietzsche. 

Decidir, elegir, seleccionar, optar ..• 

son t€rminos lingliisticos que se usan corriente 

mente como sin6nimos, pero que al ser aplicados 

a una teor1a de la decisi6n, debe quedar perfec 

'·'tamente deslindado el campo que corresponde a 

la decisión de aquel que corresponde a la selec 

ción, debido a que al menos para el propósito 

de. esta obra¡ la decisi~n corresponde a un ac-

·to humano y laselecci6n puede aplicarse a cual 

quier mecanismo con capacidad de opción; sin im 

org~nico o inorg&nico, naturales o construidos. 

Tal distinci6n-es b&sica, ya que nos 

. ~p-effui té -diferenciar, aunque sea en principio, los 

procesos racionales como contenido esencial de 

la decisi6n propiamente dicha, de los mecanis-

mas de acci6n ·selectiva que no implican a la 

racionalidad para poder producirse. Nos perroi 

te asimismo establecer las diferencias cual ita-

tivas existentes entre la decisión como un ac-

.to responsétb] el de la s9.lecci6n como un acto me-o 

cánico, por m&s que la diferencia entre amb~s y 
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sus límites, dentro del sistema racional-irra 

cional propio del hombre no sean siempre cla-

ras. ,Lo mismo que para los complejos siste-

!uas hombre-máquina propios de la civilizaci6n 

industrial. 

A pesar de ello, podernos afirmar que 

las condiciones minimas que debe cumplir un 

acto decisorio son: 

-La existencia real de un sistema decis6r. 

-Un~ motivación teleo16gica 

-Un estado de ambigüedad (total o parcial) 

-Una acción selectiva que resuelva la ambJ-

güedad (conflicto entre tendencias) por me 

dio de un conjunto de operaciones cognoci-

É.'ivas, inambiguas e identificables. (¡Z) 

En la práctica la resoluci6n se da en 

medio de una mezcla (dentro del sistema decisor) 

de elecciones y decisiones. De todo ello pode-

mos establecer que una decisión es siempre un 

proceso que va de un nivel propositivo a un ni-

vel resolutivo, que se ajusta al siguiente e3qu~ 

ma (simplificado): 

Nivel propositivo que implica legitimidad 
,teleo16gica. 

Procesos selectivos. 

-v Nivel ejecutivo que jmpic.:1c1cci.[~i6n rc~:;­

O p()n~;ablc e 
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De manera que. podemos formalizar la I 

-f(3 
'proposición como:~~ y . en donde los ni-

veles'~ (propositivo) y ¿( (resolutivo) no 

son delegables a los mecdnismos selectivos~/ 

por confiables y sofisticados que sean/ ya 

que sólo el hombre es un ser responsable. Los 

finicos procesos delegables en la conformaci6n 

de un acto decisorio son los ~ (selectivos) 

en tanto prótesis del pensamiento o amplific~ 

dores. 

Esta esguematizaci6n del proceso de-

cisorio nos conduce a una primera reflexión e~l 

relación con la estética urbana. La est€tica 

-tradiconal, desde Baungarten (1714-1762) has-

ta nuestros días ha interpretado al arte co­

--·--~mo un h-e-cho expresivo:¡\'en tanto su producc.i6n 

es tomada en s1 misma por el intérprete como 

signo de una cierta situaci6n en la que se ha 

}la el que lo produce" (/~) y especialmente 

'.,o-"l:i.:mi·.t;.a-do·-a···-.e-xpresar -estacas emocionales .. Es 

cierto que esta concepción del arte como expre 

si6n de emociones define:(conjuntamente con el 

c1tser una forma de conocimiento y su incersi6n 

social e histórica) la noción que corresponde 

al fe·n6meno tal y como se presenta al intclec-

to I haci.endo del valor d(~ uso alqo c1csprccia-
4'-<'-"'-:'(.:"1- //){'l},"/ ·/>f-(.~r ':.~./!..~..cr..~.:¡...., J~ .• / • 

bJ 0. i'~r~:(vr('/Y.{~~.t¿.:-;#'~:~..;YIZl conoc id~l dofJni.ci6n 
I 
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'Wild@ana: "El arte es perfectamente inútil" 

que sublima esta tendencia l. ~Lo que acaso 

·Wilde guiso decir-afirma Col~ingwood- es 

, . ..:gue lo que lo hace útil no es lo que lo ha 

ce arte! (Iy) Esto es cierto para un arte 

erisimismado (/) que ha ido perdiendo paula 

tinamente su funci6n social o al menos trans 

formándola en algo distinto a su origen, en 

el cual estaba ligado i~disolublemente a la 

conducta social. Restituir en el presente 

esta f~ncionalidad social del arte significa 

rebasar -no negar- el concepto del arte como 

'/"expresi6n" para inscribirlo como satisfactor 

de necesidades sociales ~~~r~ 

~ al conjugarse en el planeamiento urbano 

con el resto de las neces~dades que deben ser 

satisfechas. 

De esta manera, el arte urbano pro-

piamente dicho, y la estétlca (teoría) que 

le corresponde deben tomar en cuenta, que por 

estar inscrito como satisfactor social de las 

necesidades a considerar en la p1anificaci6n 

urbana/debe agregarse COMO fundamental a los 

t6rminos de su definici6n el nivel propositi-

vo o( que hemos descrito y que i~plica leg! 

Jo 
t 
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timidad teleol6gica, esto es,una justifica-

ci6n plena de la propuesta, que escapa al 

capricho individual del artista. Lo cual no 

anula, sino simplemente orienta su libertad 

expresiva hacia finalidades específicas pa-

ra enriquecerlas y no para limitarlas o anu-

larlas como se suele pensar al hablar de las 

artes aplicadas. La libertad, al igual qUE 

la inteligencia y demás atributos de la con-

ducta .humana, es un instrumento y 31. no está 

definida su función en cada caso, no sirve 

absolutamente para "nada. A nombre de la "Li 

. " bertad artística" el?) no se le puede impo-

ner a una colectividad ningún criterio u ob-

jeto artístico que no sea legítimo, o lo que 

es lo mismo/que no esté de acuerdo con los 

fines ~{~~~t~ de la sociedad en su con 

junto, y es esto lo que lo diferencia de la 

práctica artística individual. 

Del mismo modo, no puede escapar"en 

sus consideraciones a lo~ procesos selecti­

vos ~ I que ímplicanJen el caso de la esté­

tica urbana/un orden legal en el que se en-

cucntra inscrito el plancamiento que limita' 

y al mismo tiempo concreta' la s propues tas. 

Disponibilidad de recursos, restricciones ro 

í /1 '" 

1'"' 



glamentarias, instancias burocráticas, 

or.ientaciones ideo16gicas ...• son algu-

nos de los factores a considerar dentro 

de estos procesos selectlvos, que esca-

pan al control directo de la planifica-

ción por su carácter relativamente atl-

tárquico, pero que, por otra parte la 

hacen posible. Se manifiesta a este ni 

ve! una contradicción clara entre la ne 

cesidad y la posibilidaó de satisfacer-

la, la cual 5610 puede ser resuelta dia 

lécticamente . 

. El nivel ejecutivo ¿( que in 

dica¡dentro del esquema forma} el paso 

de la posibilidad a la realizaci6n, im-

. plica, además de la decisión responsa-

ble ya definida, inscribir al arte urba 

no dentro de los instrumentos y formas 

de producción de los bienes urbanos, lo 

cual le confiere también una diferencia 

ci6n básica en relación· con "el arte" en 

general, en el cual esta consideración 

aunque es fundamental por razones ideo-

16gicas más que art1sticas propiamente 

dichas, .ttuXt habrá deimprilllirle una mod~ 

lidad formal y t6cnica sin antecedentes, 

en la medid.:l en que verdacJc~rm':'lnelü se ins 

cr i b .. l den t ~AO de los prob 1 C'llI'::\ S y real i. z(\-
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ciones propios de la planificaci6n urbana. 

Esto nos conduce a formular una 

pregunta importante. ¿S2 puede realmente 

"hablar de una teoría de la decisi6n'apli-

cable a los problemas del planeamiento y 

especialmente a la estética urbana? 

"Podemos contestar afirmativamen-

te en la medida en que, al menos te6rica-

mente, se cumplan las ccndiciones descri-

tas para que el planeamiento se convierta 

en un acto decisorio. No obstante, en la 

medida en la que prác~icamente tales con-
.. 

diciones dejen de cumplirse en forma satis 

factoria (complejidad del sistema) la res-

puesta se torna incierta y hasta negativa~ 
dto 

por ~ es mejor hablar de una teoría 

par~ial que nos permita entender al fen6me 

no url.>ano como una suma de "parcialidades 

totalizadas" tal y como se da en la com-

prensi6n formal y orgánica de la realidad; 

con 10 cual, la totalidad problemática de 

la urbe se reduce a una suma de problemas 
~ 

del planeamiento{una utilidad mas instru-

mental que inquisi.tiva a todos los nj.veles. 

La teor1a matcm~tica de la decisi6n ha apoE 

tado móto.dos e instrumentos para ello, sin 

cmb~rg(), una tcorf.~l de lu dccj~";i6n aplic¿l-

" " r O S 
~' 
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da a los problemas del p1aneamiento y esp~ 

cia1mente aquéllos que están relacionados 

con los valores humanos (estéticos en nue~ 

tro caso) debe g antes que nada, proporcio-

nar una visi6n comprensiva del fenómeno so 

~ial en el cual desea intervenir, visi6n 

sin la cual, toda metodología y sus instru 

mentas de c6mputo son ociosos y hasta neg~ 

tivos. 

Resulfa especialrriente útil para 

nuestro objeto tratar de comprender la ac-

ei6n selectiva a través de la teoría de la 

informaci6n, porque ello nos ayudará a es­

tablecer con mayor claridad la diferencia 

entre éstos y la decisión ~al como la he-

,mos descrito. 

e °d o ~ onS1 eremos en pr1mer Y~7L un m::. 

canismo de caja negra suficientemente sim-

pIe capaz de una acci6n selectiva. 

Tal iistema debe cumplir al menos 

con las siguientes condiciones: 

- Tener alguria entrada de'informaci6n (INPUT)' 

que brinde alternativas. 

- Estar dotado de un mecanismo (no definido) 

capaz de sc10ccion~r entre nI menos dos al 
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ternativas (sistema binario) 

Tener una salida de información también 

-binaria}' que ejecute la selección. 

Si esta descripción del sistema 

selectivo es correcta, entonces podemos a 

plicar a todo mecanismo de selección los 

principios de la teoría de la comunicación 

a saber: 

-No puede haber selección sin una 

información previa. 

-Un mecanismo selector no es un 

canal simple de comunicación si-

no un procesador que transforma 

la información. 

-No puede haber selección sin un 

·-efector que origine un cambio 

real en la salida (output) del 

sistema. 

Por otra parte, hemos dejado esta-

-~-blecido que-la -dec-isi6n como tal , -·corresponde 

. únicamente a un sistema decisorio humano res 

ponsable y teleo16gico, que de hecho está com 

puesto por sistemas selectivos simples, tanto 

orgánicos como mecánicos y que por 10 mismo 

podemos afirmar que puede haber elección sin 

decisión, pero ~o puede haber decisi6n sin 

elección previa. 
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Lo anterior es sumamente imortante 

si nos detenemos a considerar que los prin-

cipios de la teoría de la comunicación de in 

formaci6n (tal como fue formulada por SHANNON), 

.esaplicable únic-amente a los-procesos de se 

lecci6n y no alas de decisión, ya que esta 

~ltima implica, adern&s del significado (nivel 

. sintáctico) propio de los fenómenos comunica-

tivos, consideraciones éticas, Iclíticas y es­
«,fo ctJup~ i¡A¿rV-. ~ 

téticas (nivel semántico)f~~fi~~~~i(ffiarco de 

la significación para ubicarse en el terreno 

axiológico de lo significativo, que como ya 

vimos, implica cuestiones de sentido que ~ 

incomunicables por definici6n y cuyo estudio 

___ r-.ecaeen_la_~ ._ciencias ___ .humanís.ticas,:.---que) en su 

estado actua~ rebasan con mucho la penetra-

~ 
ci6n cel método científico. Todo 4~/~~ con 

fiere a la decisión un ámbito distinto de des 
~ (1-{:t;..u:-

cripci6ny de comprensi6n , ___ que {~~ más allá 

de la formalizaci6n lógico-matemática, para 

inscribirse en el campo de la epistemología. 

Más aun si consideramos a la estética como 

parte del campo decisional propio de la plani 

ficaci6n urbana. 

Todo sist.ema·de decisi.6n bien confi-

gurado es, de hecho, un sistema de regulaci6n 

y contr.ol de la inform:lción que proviene de 

· f \J 
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su entorno, transformándola de acuerdo a 

finalidades específicas del propio sist~ 

!na (t~leologisrno). Debe tomarse en cuen 

ta que se trata de fuentes de informaci6n 

continua y no d$scr~ta/Por lo que podemos 

aplicar a los fen6menos informativos que 

hacen posible la torna de decisiones, el 

concepto de entropfa formulado por el pr2 

pio Shannon de manera que: 
'Y1 

ti=. ~ ¡q. kJt,¡Y'; 
..(,~'1 O 

en donde If es la entropía variedad 

del entorno~las distintas PS, las proba­

bilidades de que dicha(s) información (es) 

se produzca(n), cuya sUmatoria integra una 

medida de su complejidad y por lo mismo re 

presenta también la cantidad de incertidum 

bre o ignorancia compartida que debemos ~~-

minar para llegar a la comprensión de dicho 

entorno. 

La formulación de Shannon pone de 

relieve la diferencia entre los fen6menos 

que estudian las ciencias exactas y los fe-

nómenos sociales que parecen escapárcelcs. 

En el primer caso la probabilidad de que la 

información (fenómeno estudiado) se produz­
¿? 

ca es P::~l ~ue h::.:lCC pos ib) e 1él formulac: 1ón 

de normas de compol~L:::llniento que siempre se 

'1 'l . ./ i • 
' .. 
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cumplen. En el segundo las probabilidades 

se mueven entre dos límites; P=O) y <P=l 

que hace imposible aplicar el método expe-

rimental tradiconal que s610 se ocupa de fe 

nómenos estables. En realidad es a esta di 

ferencia en las probabilidades a lo que nos 

referimos al distinguir entre ambos niveles 

de conocimiento. El uso de la metodología 

estadística en la compren§ión científica de 

la realidad eslPor lo mis~o,inherente al fe 

n6menQ d~ la perce~ci6n,pero sobre todo en 

el ámbito de las ciencias humanas en las que 

por definici6n la entropía variedad es siem-

pre cambiante en virtud de su riqueza y dina 

mismo, lo. cual no impide llegar a reconocer 

su estructura de comportamiento, aun dentro 

de la estética. (/=¡.,) 

Todo sistema· decisional bien confi-

gurado puede entenderse como un emjsor de men 

sajes que al poner en marcha una alternativa, 

elimina ~$ incertidumbre respecto a la rea.li-

dad sobre la q?e act6a y por lo mismo contri­

buye al conocimiento de ésta. 

Desde el punto.de vista metodo16gico 

estas reflexiones acerca de la teoría de la 

decisi6n apl.icada al plancé1micnto¡ nos pcrmi-

ten establecer una ~;eric de condici.ones sin 

las cuales la pr~ctjc~ de la planificación ur 
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nana corre graves riesgos de ineficaCia~ 
en vez de eliminar las contradicciones pue-

de contribuir a acentuar los estados negati 

vos. 

En primer lugar, para que el siste 

~:ma ,decisorio se convierta en un regulador 

~ficaz de la entrop1a va~iedad dentro del 

;ámbito de la planificación, debe estar cons­

t.ituido en sus niveles propositivos <t/Á) y 

ejecutivos (O) por individuos responsables" 

y en sus niveles_selectivos, (0) por mecanis 

mos (administrat~vos o técnicos) suficiente-

mente ~onfiables. 

;~n segundo término, las entradas del 

sistema (INPUT) deben alimentarse (informa­

c:i6n recibida) diredamente del fenómeno social 

en el;que está inscrito y no de sus réplicas 

(isomorfismo) en la configuraci6n de la deman 

da o totalidad problemática que está interpre-

-',_·~----t~ndose ,'por'-simil'ares y bien estructurados 

que tales isomorfismos parezcan en sus cuali-

dades heurísticas, ya que ello conduce inde-

fectiblemente a una interpretaci6n academici~ 

ta de la re~lidad que no ~s permisible ni si~ 

quiera en el ámbito de las ciencias naturales, 

en las que la cxpcrimcntaci6n continua es una 

exigcnciLl. En el campo de problemas que nos 
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preocupa?)equivaldría a ignorar la-relación 

dia16ctica entre los niveles semiológico y 

semiogénico ya señalad~/impidiendo la con­

figuraci6n de un cuadro noso16gico confia-

·-ble. 

Por último, al cumplirse la ins-

cripci6n del sistema decisorio para el pl~ 

neamiento, se configuran las dos categorías 

-espaciales previamente descritas: un espa-

cio concreto tridimensional desde el cual 

surge y se selecciona la información que ali 

menta al sistema y sobre el cual se revier-

ten las propuestas a través de los efecto­

res del propio sistema (OU1PUT) i y un espacio 

abstracto (multidimensional) que se configu-

ra dentro del sistema decisorio como ,imagen 

-~e la realidad a nivel semio16gico, que la 

interpreta, dentro del cual se ejecutan las 

operaciones cognoscitivas. 

Por lo tantorPodemos enunciar las 

siguienteS observaciones para el logro de 

una acción planificadora eficaz: 

-Que las acciones selcctiv~s pro-

venientes de ~ealidades distintas 

y sistemas decisorios distintos, 

no son comparabl~s en su espacio 

conCl:,cto (circunstllncia) aunque 

~, \ 
\ ,'. 
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tracto (an&lisis). O sea, que si 

bien podemos apr~yechar la expe­

riencia obtenida por otros estu-

diosas de los ~roblemas urbanos 

--en--la--conf-iguraciónacadémica del 

conocimiento, no pueden ser apli-

cados como propuestas en un ámbi-

to social en el cual las circuns-

tancias, por similares que nos pa 

rezcan, pueden ser radicalmente 

-distintas. 

-Esto nos previene contra laprác-

tica demasiado frecuente y perbur 

hadara de aplicar como soluciones 

a los problemas urbanos aquellas 

que han surgido en las metrópolis 

hegemónicas; con las consecuencias 

,casi siempre catastróficas que he 

mos señalado, tanto en los modelos 

de desarrollo, como en los patro-

nes estéticos del comportamiento/ 

que han impedido el surgimiento de 

un verdadero arte urbano. 

'-Que el plancamiento puede dcfinír-

se, por lo tanto, como un procoso 

jcr~rguico inscrito dentro de un 

sistema decisorio, capaz de contro 

lar el or(lcn en el CULll han de e Cee 

. . 
I 
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tuarse las operaciones que lo definen de acuer 

do al siguiente esquema: 

En el planeamiento todos los objetivos deben 

ser transitoriosj esto es, que no deben ser fi 

nalistas sino teleo16gicos, en acuerdo con la 

dinámica de la transform~ci6n de la realidad 

social. L~ diferencia entre una conducta fina 

lista y otra teoleo16gica es fundamental en es 

te caso, ya que previene la tendencia academi~~-

ta que se da en el prin~r caso. 

- L~ plahificaci6n no es solamente un diagn6sti-

:co de la realidad social.! sino un proceso esen­

__ ~~c.ialmente prospecti vo que tiende a eliminar los 

conflictos en el espacio concreto y en el futu 

ro .. (prognosis) 

- .. Jerárquicamente, aparecen 'en el planeamientO, 

en primer t~rmino la cd~lidad del juicio (válo-

res),y después el cont~nido y la naturaleza del 

proceso. 

Dentro de cualquier programa de planificación 

urbana no todas las acciones son decidibles· y 

de hecho, una gran mayorfa son indecidibles¡ 

"bien sea por falta de informaci6n adecuada o 

sufici.ente, o porque' escupan por su nu.turalcza 

a. los prOCL\So~) r¿)c iOIl¡11es y dCDcn se r con f iadLl s 

"1 
~ \ .(". 
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a su propia estructura de comportamiento. E~ 

to equivale a distinguir con toda claridad, 

aquéllas variables del problema en las cuales 

cabe la acci6n decisoria y que definen el ám­

bito de la p1anificaci6n propiamente dicha,de 

todos aquellos factores que como "estados de 

la naturaleza" escapan a su control y a su ac 

ci6n transformada. 

A este respecto, destacan las consi 

d~raciones eco16gicas, y para el campo de la 

estética ~ue nos preocupa, el problema de la 

sensibilidad colectiva como hecho psicobio16-

gico y su correspondiente ecoestética. 

El análisis eco16gico que nos inte­

resa se basa fundamentalmente en el estudio 

de la capacidad de la especie humana para ex­

plorar y transformar a la naturaleza, para 

construir o destruir, enfrentando "las fuerzas 

inexorables de la naturaleza que algunas veces 

se oponen, pero que también pueden ser puestas 

al servicio de los fines del hombre". 

A contihuaci6n transcribimos la no­

ci6n de ecosistema y sus elementos básicos da 

dos por Pierre Danserau (18) en el Seminario 

sobre el Habitat Humano, en México (1972) v 

con quien tuve ocasi6n de intercambiar algu­

nas iedeas al respecto. 
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"Un ecosistema es un espacio limita-

do donde circulan ciertos recursos a través de 

.uno o más niveles tr6ficos mediante la inter-

~ venci6n de numerosos agentes más o menos fijos, 

que cumplan simultáneamente y sucesivamente pro 

cesas mutuamente compatibles, los cuales gene-

ran productos a corto o a largo plazo". 

Los recursos pueden ser naturales co-

mo el hierro, la madera, el trigo .•.• ; o funcio 

na1es como el clima, la industria, la informa-

ción. 

Los Agentes, en el caso del hombre,e~ 

tán integrados a los mecanismos de decisi6n ba-

jo las restricciones de los estados de la natu-

raleza. 

Los procesos son aquéllos mecanismos 

mediante los cuales los recursos son transforma 

dos natural o culturalmente y requieren la uti-

lización de fuentes energéticas: fotosíntesis, 

depredación, construcción de ciudades, mercadeo, 

sistemas burocráticos ..• 

Los productos son los bienes y servi-

eios que resultan de la transformación de los re 

cursos y que están destinados al consumo: comes-

tibIes, autom6viles, obras de arte ••• 

Los n~veles tr6ficos son ·etapas en las 

cuales los procesos cíclicos trasladan los tecur 
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·sos de un estado a otro: minerotrofia, zootro­

-fia ••• 

Los asentamientos humanos constitui­

dos en ciudades, configuran ecosistemas sobreca 

pítalizados por la industria que acumula enor­

.mes inversiones y cuyo metabolismo es capaz de 

o.afectar en forma desmedida la, actividad tr6fi-

ca de gran número de otros ecosistemas. (poder) 

De todas las formas en que el hombre 

"\:la alterado sucesivamente la superificie del 

planeta, la ciudad actual como una modalidad en 

tre los diversos usos de ocupación del espacio, 

·es la que requiere mayor gasto de energía y pr~ 

duce mayor impacto en el cambio inducido en el 

paisaje. 

Al identificar el stress (estado nega 

tivo) que se produce dentro de los ecosistemas, 

deben d-Lstinguirse los factores positivos de los 

negativos para la estabilidad del propio sistema. 

·_-~··,_·J.!.Ire-s--pos·:i-t:·i-v~s· ..... sen--la .. .4bun-dancia ,~·~a--r--eflCVabili­

dad, la disponibilidad y la diversidad. Los ne­

gativos son la escasez, el agotamiento, la falta 

de-disponibilidad y.la uniformidad. En absoluta­

mente cualquier sistema y a cualquier nivel tr6-

~ico pueden conceb~rse escalas positivo-negativo 

correspondientes a los recursos# agentes y pro­

ductos .... 
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En 'las grandes metrópolis se ~o~¿~~ 

·-105" más 'grandes logros humanos con les más gra 

ves problemas. En orden de~mportancia eco16gi. 

. ~ ca estos filtimos son: la coritaminación visual 

y sonora del entorno urbano. La aníquilaci6n 

de grandes zonas agrícolas. los factores ecü-

n6micos, políticos, religiosos y estéticos que 

han dado forma a la ciudad, ocasionando cambios 

notables en los circuitos del ecosistema. 

En las comunidades pequeñas el stress 

se encuentra muy cerca de los niveles tróficos 

~nferiores y depende_ en gran medida del abas-

to inmediato de agua y alimento. En las comu-

nidades más desarrolladas, la capacidad de pla­

d¡5 ¡-¡t.i/3~C I~/!{ 
nificar una »~~9~~~x?~ aceptable de los recur~ 

sos constituye un factor ~r1tico y hace que el 

st~ess se localice en niveles tróficos más ele 

vados (como el estético), pertenecientes a las 

distintas necesidades humanas ya sea bio16gicas, 

sensoriales, emocionales, o morales. Las nece 

sidades bio16gicas dependen en gran medida de 

las oportunidades disponibles en los niveles i~ 

feriores: geo16gicos, climáticos, topográficos 

e hidr5uli6os; mientras'que las otras nece~~da­

" , des son solo satisfcch~s plenamente en relación 

a los tipos de ciudad que el hombre h0~n :"1 • O.lse-

ñado (.:lrm6ni~o o in:trm6nico) en rel~ci6n con la 
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naturaleza y con €1 mismo, para estructurar su 

sociedad. Es bien sabido .. que la organizaci6n 

social, independientemente de su grado de com-

p1ejidad, tiende a controlar el acceso, los u-

SOS Y los recursos del ec.osistema, de manera 

que casi nunca satisface parigual las necesi-

dades de los individuos. 

Como 1m€todo para el análisis de los 

problemas eco16gicos, Pierre Dansereau ha pro-

puesto el círculo ambiental que relaciona al 

individuo con su sociedad y con otras especies 

con las que comparte el territorio. Este cír-

culo puede ser usado como índice de la negati-

vidad ecoestética. Figs. 1 y 2. 
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FIGURA 1 

Descripción del círculo Ambiental 

(Dansereau 1971) (A) Los derechos del 

individuo (B) Los deberes de la sociedad 

(e) La responsabilidad de la especie h~ 

mana, . que están represent.i;;..-":as por núme-

'ros correspondientes a los t~rminos pro 

puestos por Dansereau (1971), los cua­

les pueden expresarse en forma sintética 

de la siguiente manera: 1) Luz, 2) Aire, 

3) ~gua, 4) Alimentaci6n, 5) Techo, 6) 

Dependencia, 7) Espacio, 9) Pa~, 9) Sexo, 

10) Relaci6n Humana, 11) Familia, 12) Ho 

, gar, '13) Trabajo, 14) Asociaci6n, 15) In 

gresos, 16} becisiones, 17) Propiedad, 

18) Educación, 19) Información, 20) Par­

ticipaci6n, 21) Creencia, 22) Culto, 23) 

Salud. Los espacios se llenarán de acuer­

do al, grado en el que la necesidad está 

siendo satisfecha (Ver figura 2). El gr~ 

do de valorización individual aumenta des 

de adentro de los sectores más p~quefios a 

los mayores en el perímet~o exterior de 

acuerdo con las siguientes categorías: de 

ficiente, pobre, bueno, excelente. 

El circulo ambiental está dividido en sectores y 

puede utilizarse de diversas maneras. Equivale a un 

test de la percepción sobre el medio ambiente. Para 

ello deber&n llenarse los espacios en blanco que corres 

ponden a cada sector del círculo, tal como se ve en la 

figura 2. Las respuestas corresponden a la satisfac-

ci6n relativa de las necesidades individuales y al curo 
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plimiento relativamente armónico de los· deberes 

de la sociedad a la "cual pertenece; así como la 

posible actitud de la especie humana en su con-

.~ junto. 

Finalmente, el dinamismo"""que ha alcanza-

.do el fenómeno de la vida en la ciudad y sus con 

secuencias civilizatorias, hace que sean precisa 

mente las consecuencias de la planificación las 

únicas que cuentan en la realimentación del sis-

tema, ya que es sólo a partir de ellas que se pue 

den implementar la ejecución de políticas y pro-

puestas. 

d 1 · d" ,-./ . .r(J #' V Dentro e slstema eClsorlO ~ "( O ~ 

ya descrito, podemos afirmar que las principales 

cuestiones a resolver son: A nivel propositivo 

~ ex() la legitimida9 teol6gica y la posi~! 
lidad ~~agn6st~ca de la negatividad social (cua­

dro noso16gico), cuando el planeamiento tenga por 

objeto corregirla. Esto equivale a considerar 

hasta qu€ punto son conciliables los objetivos de 

los planificadores con los de la colectividad y 

en qué medida es confiable la imágen de la negati 

. vidad como reflejo de los verdaderos conflictos 

que se suscitan en las tendencias de los indivi~ 

duos concretos que la integran. 

- A nivel selectivo ~ ~~ , el principal pro­

blem~ consiste en la aplicación de mecanismos, 

tan burocráticos como mecánicos (ordenadores) o 

-) 
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~ntelectuales (investigación de operaciones) ••. 

que sirvan de pr6tesis o amplificadores del ra-

ciocinio.· La utilización de tales sistemas de-

~ ben estar siempre subordinados a los niveles re~ 

ponsables ya que son los únicos capaces de desa 

rrollar una con-ciencia verdadera de la reali-

dad. 

- A nivel resolutivo, las cuestiones determinan-

tes se presentan en el campo de la predicci6n 
~ 

de consecuencias (prognosis) y en la implementa-

ción e implantaci6n de las políticas de ejecu-

ci6n. 

Hay que tener en cuenta que la planifi 

caci6n urbana ha ido aumentando su ingerencia 

histórica en igual medida al avance de la civi 

lizaci6n industrial; de manera que, tal y como 

se practica actualmente constituye un hecho ca 

racterístico. Uno de los cambios más notables 

que podemos apreciar entre las ciudades anti-

guas y las actuales, es que estas últimas son 

producto de una "planificaci6n" qu~ pretende 0E. 

ganizar la· ciudad·no s6lo territorialmente sino 

en sus funciones básicas. Actualmente se dise-

fian ciudades hasta sus 6ltimos detalles y se 

prescribe rígidamente el papel de sus habitan-

tes en clara y abierta contradicci6n con la idea 

de ciudad como obra histórica. Con ello, la paE 
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ticipación de los habitantes en las desiciones 

que conforman la ciudad ha sido mediatizada por 

-··· .. 1-os· tecn6crat-as····(ur;banistas·) -al··servicio de vo-

races inversionistas que ven en la satisfacción 

de las necesidades yumanasla oportunidad de pin 

gues negocios. La planificación compulsiva está 

barriendo con los últimos vesrigios de participa 

·~~_'_----·-~·'ci6n·comuni taria, creando modalidades de vida que 

~·t€ntan contra el desarrollo estético de los in-

dividuos. Al no poder ejercer esta función que 

se les ha arrebatado en forma ilegítima y ante la 

impotencia, el hombre urbano ha abandonado los es 

pacios públicos que le~son hostiles para refuciar 

se en sus "cuevas civilizadas". 

Los criterios que deben emplearse en la 

evaluación del medio ambiente, ya sea que se use 

o no la gráfic~ propuesta por Dansereau, deben 

tener en cuenta una de las observaciones más 

perspicaces hechas por Cristofer Alexander (19), 

en el sentido de que, un buen medio ambiente no 

es aquél que satisface las necesidades huma­

nas, sino el que permite que el hombre las fatis­

faga" Una silla de ruedas no es la mejor manera 

de trasladarse a pesar de su "ccmodidad", porque impide 
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que el hombre camine. En muchos casos las pro-

_____ , ____ puesta~ s~rgidas del pla!!~amiento, por la media 

tizaci6n que ejercen a la libre manifestación 

-de las tendencias humanas, son· verdaderas "sillas 

"'-~-de ruedas" que invalidan---:~u-s,:---potencialidades f1-

_ "~,._,..,Sicas y síquicas. 

El riesgo _ de una visi6n puramente semi.o­
~dR.ú-t. ,/ Jud-u, d ~ 

lógica y académica de ] a realidad~ que las tén---

dencias nunca están en conflicto en forma inhe 

rente.! sino dentro-de las con/iones en que ocu­

rren y sólo entonces es cuando el planearniento 

puede intervenir.~_~u~lquiera que sea el enfoque 

que adoptemos, no podemos ignorar que el espac~o 

- .urbano no es solamente el marco donde los proce~ 

sos que caracterizan a la sociedad tienen efecto, 

sino gue ésta (la ciudad) influye en estos proc~ 

sos de acuerdo a la conformaci6n del espacio;por 

---~lo--que cabe--.preguntarnos si los problemas son DE 

b EN la ciudad (~. Unikel, Excelsior 1977f~Los­
problemas no los causa la ciudad ya que ésta no 

es un monstruo 60n propósitos propios. Las cau-

sas están en el carácter de la sociedad y es en 

la inter-relación entre espacio y conducta donde 

habrá que buscarles soluci6n. Por ejemplo,_ el 

problema de la vivienda no se resuelve necesaria 

mente construyendo viviendas a trav~s de los or-

gani511105 estatales. Es probc:tblc que ~:;u soluci.511 

cr;t(! en climinúr los conflictos en otras [lt"CClS ca 
I 
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mo la creación de empleos, el transporte efi-

ciente, el control sobre la especulación del 

suelo, o cerrar el abismo entre las desigual-

dades sociales. El suelo urbano en nuestro 

sistema de vida no es un bien social sino un 

bien financiero, de manera que la vivienda so 

lo se desarrollará en aquéllas áreas y tipos 

de edificación más rentables, presionando p~ 

ra que se tomen decisiones a nivel político 

que favorezcan las tendencias al alza en el 

valor del suelo y de las propiedades. No es 

d~fícil por tanto apreciar cómo las relaciones 

entre los espacios económico, político, ético 

conforman la estructura espacial de la ciu 

dad y c6mo ésta -influye a su vez en los proce-

sos sociales. 

La planificación se realiza desde nive-

les técn~cos y políticos cuyos juicios de va-

lor sobre la calidad de vida y los fines de 

la sociedad en su conjunto no coinciden con la 

realidad y por lo tanto las propuestas de los 

planificadores sólo serán benéficas para un 

grupo, casi siempre el mismo al que ellos -los 

tecnócratas y los políticos- pertenecen, y ne-

gativas para el resto en mayor o menor grado. 

Además transfiere, desde el espacio abstracto al espa-

cio concreto, generalizaciones cOlnpletamente ilegítimas 

anulando con ello las caracterfsticas diferenciales 



de los distintos grupos, sectores o clases 

. que viven_ pero no conviven~ en la ciudad, 

dentro de subculturas.que escapan a los c6 

digas interpretativos de los aparatos pla-

nificadores. Entre los marqinados de la 

ciudad de Méxic~por ejemplo, se puede apre 
b -

ciar un repudio, aparentemente incomprensi-

ble, por dejar sus barracas para ir a ocu-

par las "viviendas" mínimas que les ofrecen 

los programas oficiales. Entre otras razo-

nes, priva y tiene sentido para ellos (pero 

no para les planificadores) el hecho de que 

vivir en una choza o en una casa inacabada es 

una esperanza de alcanzar algún día lo que el 

imaginario colectivo de su subcultura le ofre 

ce como alternativa y en donde su estado de 

pobreza es una realidad transitoria; en .. cam-
o 4' 

bio , vivir en una 11 casa " mínima emplazada en 

los ·ghet.tos .. :' urbanos conformados por. el es­

tad~ constituye la aceptaci6n definitiva de 

su marginalidad; aceptar la miseria y la me-

difbridad como característica permanente de su 

forma de vida . 
.e..r1a.. 

De ~~ suerte.,) q.oe la confusi6n inter-

pretativa de la realidad hace que los valores 

de las subcul tura~; ~;c i~lnOr(\H en favor de lo 

qLlL~ es val 1.0S01 o lc~; pClrecc vdl iosc>,., él quj('n(' s 

o, 

í 
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toman las desiciones. Donde la est~tica preva-

lente ve botes y latas sembradas en los balco-

nes, ellos los marginados ven jardineras; unos 

.~ construyen sus casas y otros ven· barracas, sin 

que se penetre rea]mente en el significado de 

sus formas de vida para proporcionarles lo que 
• 

desean y no imponerles lo que necesitan. Lle-

gar a entender que la cultura (como afirma Pau 

lo Freire) no consiste: en saber que hay ciertas 

comunidades que usan plumas, sino en sentir la 

necesidad de ponérselas para estar de acuerdo 

con la imagen-que se tiene de si mismo, es de-

jar de ver la realidad con ojos de vaca e inter 

pretarla tal como es y no como nos la imagina-

mos. 

El imaginario colectivo de la subcultu-

ra de la clase media baja, que conforma el mer-

cado predilecto de la "vivienda de interés so-

cial", por ser sujetos de crédito, es explotado 

utilizando estrategias de venta que ofrecen pr~ 

cisamente aquello de lo cual carecen casi en ab 

soluto los conjuntos h~bitacionales que los in­

versionistas les ofrecen. Los nombre clorof1-

licos de estos conjuntos son argumentos pOdero-

sos y la publicidad suple 10 que la realidad uE 

bana les niega: "Soldominio", "Jardines de tal", "Bos-
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que de", "Prados de" •.. etc.; en sitios don-

de lo que no es posible es el asoleamiento por 

la altura y densidad de los edificios, o los 

jardines y ~os árboles sólo existen en las ca 

setas de ventas y en las aspiraciones del com-

prador. 

Se puede agregar, el hecho de que los 

fraccionadores han vuelto a sembrar el caos for 

mal de esta ciudad, al poner de moda ciertos 

estilos bastardos como el denominado por ellos 

"provenzal", moldeando la sensibilidad colecti 

va de la clase media. En todos los lenguajes 

artísticos se puede detectar como se van confi-

gurando esos moldes, que no siempre tienen una 

legitimación ecoest~tica. 

Estos problemas que se relacionan con la 

sensibilidad y el imaginario colectivo, ,han si-

do estudiados por la estética idealistaí y pue-

den incorporarse a la dimensión semántica de la 

semiosis art1stica¡ pero también preocupa a qui~ 

nes se ocupan del desarrollo humano. Ellos han 

comprobado que la: urbe produce en los individuos 

problemas graves de desensibilización, reducien-

do con ello Sus posibilidades de desarrollo~ 

UHay que devolver la noci6n primaria de la vi-

da, erotizarlos, pero lo categórico de la ur-



be es destruir la estética, no s610 por su 

-feal-dad stno corno relación sensible a tra-

1/ 
v~s de la conducta. Todo ello plantea se-

~ . rias contradicciones que surgen de la rela 

ci6n entre el organismo y su medio ambien-

te, que consisten, por una parte/en el con-

dicionamiento y por la otra en la desensibi 

lizaci6n. EJ problema surge cuando alguien 

es resensibilizado y no encuentra en la.ci~ 

dad en que vive un medio adecuado/porque al 

~llchar contra el condicionamiento se vuelve 

un inadaptado y t:~'t'.} la.. rechaza. Si la ciu-

dad moderna ha sido concebida para destruir 

los valores estéticos, esto es el resultado 

del condicionamiento y de la desensibiliza-

ci6n pro9resiva que produce. Ante esta rea 

lidad y la imposibilidad de modificarla/(ha 

bría que destruir la Ciudad o abandonarla) -

"bravo por el condicionamiento del medio, bra 

va por la desensibilizaci6n" <ZI) porque man 

tiene a la gente en el lugar que le corres-

ponde dentro de un equilibrio precario compl~ 

tamentc anti-estético. ¿Para qué buscar otra 

cosa? Que tal si el medio urbano ha sido crea 

do precisamente para dcsorganizarnos, desequ! 

librarnos, condicionarnos y dcsensibilizarnos 

y cstamoE; luchando contl':Cl molinos de viento. 

t ' :'. :.. 1'\ 
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Primero hay que buscar el verdadero sentido 

de la urbe y de la confusión que estarnos vi 

viendo para encontrar 'su riqueza y poder dar 

mir por las noches. Sin embargo, la negati 

vidad salta a la vista porque la ciudad no 

puede ser concebida como un sistema desinte-

gradar de ningún tipo de valores si éstos son 

reales, y si lo hace es por la incapacidad de 

quienes la edifican. El verdadero problema ~ 

e"f,1 que por encima de los valores estéticos 

privan el afán de lucro y las naUseabundas re 

~aciones de producción que nos rigen, que no 

tienen el menor respe~o por la significación . 
de la vida humana. [Cuando la culturafuncio-

na en contra del hombre es por culpa del hom­

. bre mismo~ 

Un claro proceso de desensibilizaci6n 

lo podemos observar a partir del momento en que 

la producción industrial "rompe el monopolio 

del artista en la producción de imágenes vi-

1/ 
suales. La fotografía y su profusa reproduc-

ci6n a trav6s de los m~dios de comunicaci6n 

vuelve insignificante a la pintura figurativa 

y sus valores tradicionale~condicionando ade-

más la sensibilidad hacia lo imaginario, lo 

irreal. Por mucho que este fen6meno cultural 

deb;). considcrar!.H.:~ un hi to en el desarrollo de 
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la pintura, ha prod~cido en el campo de la e~ 

tética ~M: fenómenos de desensibilización 

. COn?oY'oba..hL.e!> 
fácil~ente ~~it~'::~'!"S I como el hecho de que 

solamente a través de la fotografía, la mayo-

ría de la gente que vive en la ciudad es ca-

paz de percibir su fealdad o su belleza yno 

. t11 el devenir cotidiano de su existencia. Esto 

se debe precisamente al condicionamiento del 

medio que, en este caso, incluye como .parte 

fundamental del. mismo a la profusi6n de imáge 

nes que mediatizan la percepci6n directa, ha~ 

ta llegar a niveles casi patol6gicos de enaje-

naci6n. 

La capacidad de sentir y significar los 

objetos es un fen6meno cultural, en donde in-

tervienentanto lo emotivo como lo inteligible, 

-en. la articulación de c6digos interpretativos 

que estabilizan y corrigen los significados de 

cualquier objeto, para hacer posible la adapta 

ci6n del organismo a su medio; a tal grado, que 

cualquier objeto con alta entropía variedad que 

Sé ~ si tue fuera de' lo establecido, es absor'bido 

y asimilado por el interpretante colectivo para 

evit~r la ruptura y neutralizar su influencia 

b 1 d t (1.'lJ V .. ·1 d·" d ' so re a con uc a. lV1ffiOS e pre omlnlO e una 

cultura visual (el 80~ de la informaci6n cscn­
h,-:t,.. 

ci.al nOf~ llcqa por este conducto) que li§.tIlLini.z¿Hll) 

los c()di.qos de la re~li.da<1 supJ j('ndo]os pOi' ]nt:; 

~ 1 
.·ly 
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de sus fconosindustrialcs y ha relegado a un 

segundo orden los signos sensibles de carác-

:ter auditivo y táctil. Lo caracterfstico, es 

que esta ·sobreinformaci611 visual no existi6 

nunca en el pasado y quizá para sobrevivir de 

harnos deshacernos de ella en el futuro debido 

a su evi~ente negativid~d y decadencia. 

Lo que empez6 con la imprenta como fuen 

te de conocimient~que supli6 en este sentido 

a la experienci~está ocurriendo con lQS imá­
tú. Z/lJ~7~ /t aci Ci... CtL -rLU:'; ·tÁ"-

genes.! yVel oído volverá-a-'ser un sentido pri-
. . . . 

mordial. Con la civilizaci6n urbana el "pais~ 

je sonoro" (entorno acústico) lo mismo que el 

visible, ha sufrido enormes cambios. El entor 

no humano está siendo invadido por una batahola 

artificial completamente incoherente, en detri-

mento de los sonidos de la naturaleza que están 

en arlllonfa con nuestros ri troos e impulsos primi 

genios, corno el silvar del viento, el canto de 

los p~jaros, el ~umbido de los insectos; todo 

ese universo sonoro que ,tenemos que ir a buscar 
~ 

a lugares apartado~Yexcepcionales dentro de la 

0;) 
urbo. En el mundo silvestre los sonidos propor 

CiOIl;111 claves decisiv~s. sobre el medio ambiente,.., 

y ~.us c6digos son portadores de noticias, como 

el c~\ll\bio de las estacione!::, la proximidad de 

1(1:1 fiC'l:as, o la lK:llozl1 mi~)m:l ('n la músi.ca de 
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la naturaleza. En ;t;r"~'t~~~ general~~ podemos 
, ;' 

afirmar que el tr~nsito a la civilizaci6n ur-

bana significa en t€rminos sensibles, el pago 

de un paisaje sonoro de gran riqueza y fideli 

dad a otro de baja significaci6n y alta densi 

dad, en el cual, una informaci6n acGstica tri 

vial y adversa a la seasibilidad "encubre los 

sonidos que desamas o necesitamos oír". y por 
. br~~~~ __ __ 
ot'ra pa~te/ la preminenclaYde las imágenes Tr;Y~ 

~S' artificiales sohre el espectáculo de la 

naturaleza, que se manifiestan en la ciudad con 

evidente antagonismc y conflicto. 

En esta "civili:::aci6n visual", el espa' 

cio acGstico se comprime artificialmente al es 

pacio visual y físico de manera que Un habita~ 

te puede~compartir~su dormitorio o su estudio 

con la industri~al sufrir la, invasi6n de sus 

ruidos, y contra tal invasi6n no tiene forma 

de defenderse ya que la propiedad se define ex 

clusivamente en términos visuales y topográfi-

cos. 

Es hora de empezar a pensar en como "di 

señar" el paisaje sonoro de las ciudades combi-

nando la técnica y el aite al servicio de la co 

munidad, del mismo modo como los mGsicos orde-

nan los sonidos de los instrumentos par':l crc.-ar 

a rmon í.1 y cqu i 1 J.bl:" ic) . Pero e E~ to dob0.1: ti h~lCC r ~~('I 
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impulsados por motivos diferentes a los que 

mueven a los productores de "música de fon-

dotl en los centros de trabajo para aumentar 

la productividad o en los supermercados pa-

.~ ra aumentar las ventas. A instanci~s de los 
I¡ ~ 

"ejecutivos, los fabricantes deY'teléfonos 

que se instalan en muchas oficinas norteame-

ricanas y. europeas/han aumenta.do la frecuen­

cia y la intensidad de los timbrazos para 0-

bligar a los empleados a contestarlos más rá 

pidamente: ~uanto menos tiempo esté una lí-

nea ~cupada más dinero puede rendir, de mane 
pcrY 

ra que ~ incrementar sus ganancias han con-

vertido a sus subordinados en una comunidad 

de agitados. 

Las explicaciones sobre los fen6menos 

que atafien a la sensibilidad colectiva en la 

civilizaci6n industria~están te~idas de se-

rias contradicciones que parten de formulacio 

nes arquetípicas sobre la ciudad en su afán 

por definirla~ No sabemos lo que es la ciu-

dad pero si creemos estar seguros de lo que 

la ciudad debe ser y nos perdemos en ello. En 

tre e~ querer ser y el deber ser hay una dife 

rencia importante. ti primero, es el contenido ., 
esencial de la conducta teleo16gica que 1eg1-

tima lus tcndenci~ls hUmZlnaS) el segundo"pucc1c 

.tI I 
\ /1. 
. / 
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caer fácilmente en el dogmatismo o en actitu­

des neur6ticas al constatar que no alcamzamos 

ese objetivo y nos -echamos la culpa. Los pa­

decimientos de la ciudad son la penitencia: 

contaminaci6n, hacinamiento, feldad .•. Le 

exigimos a la ciudad un deber ser que no pue-' 

de darnos y asumimos la culpa por sus aberra­

ciones. En forma arquetípica hemos tomado mo 

delos funcionalistas, o estéticos ajenos a su 

p03ibilidad y la deshacemos. Al cargarnos de 

culpa le restamos a la ciudad su capacidad de 

proporcionar placer y la convertimos en instru 

mento de tortura. El único deber ser de la ciu 

dad, es la posibilidad de convertirla, (sin ar 

quetipos) en el sitio donde cada ser humano, 

llevando al máximo las posibilidades de su ca­

pacidad de gozo, pueda entablar con los demás 

relaciones significativas. Hay pues un collage 

"entre lo que le pedimos a la ciudad y la inca­

~pacidadpara-gozar lo que nos·n~rece. Cuando 

su ámbito, nos constriñe, tenemos que buscar la 

posibilidad de nuestro desarrollo en la modifi­

caci6n de la ciudad o fuera de ella. 

Por otra parte, la ciudad no es 5610 un 

super-objeto sino también un supersujpto. Es­

tas dos dimensiones hacen que no pueda ser 1eí-



141 -

da con los mismos c6digos estéticos de los obje-

tos particularesguenos permj_ten entender su va 

riedady sus contradicciones. En la ciudad está 

expresado un proyecto colectivo y es hermoso; la 
'., 

ciudad tiene otras lecturas positivas: es colo-

nial, es dinámica, es divertida, moderna .• o, si 

bien no obedece a una voluntad de forma unitaria 

como en el caso del micro-objeto. ~a urbanidad, 

desde este punto de vista, consiste en aceptar a 

la ciudad tal como es en su conjunto y gozar de 

~lla. Convivir con proyectos vitales diversos. 

Pero la Ciudad, esta Ciudad de México, en 

estricto, le niega al sujeto la posibilidad de su 

'cabal desarrollo. Frente a la gratificación, la 

represei6n inmediata. Al aSQmir al supersujeto 

urbano nos negamos en nuestra individualidad y é~ 

ta es precisamente la negatividad que nos agobia. 

La conformación de la ciudad nos obliga, para so-

brevivir, a trasladar la estética a un imaginario 

inalcanzable, al que no se tiene acceso como indi 

viduo. Asumimos lo cotidiano de vivir en la ciu-

dad, no por lo que es, sino por la estructura sig 

nificativa que nos construimos de ella, a imágen 

y semejanza de arquetipos semio16~icos alejados 

de la realidad. Debemos admitir por tanto, que 

la lectura de la estética urbana implica la lectu 

ra de lo mGltiple, en contraste con la lectura 

del objeto Gnico, y que las proposiciones del ~-
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te~rhano-~eben por lo tanto incidir sobre el su-

persujeto. y el supersujeto. Si no somos capaces 

~ de hacer ésto como artistas, nos mantendremos in 

definidamente en el arte rural proponiendo ador-

nar las plazas con microobjetos, y produciendo cu~ 

dros (buenos o malos) por frotación cromática. ( ) 



f 
1 

·1 
l 

143 -

CAPI11ULO III 

IDEOLOGIA, POLITICA y ESTETICA URBANA 

Debemos aceptar que la ciudad es el cam-

po de la lucha de clases, antes que un ámbito 

estético al que "le va bien el verde". 

Esto es cierto, pero también debemos acepo 

tar que uno de los más graves defectos de la in-

terpretaci6~ marxista (vulgar) de esta realidad, 

consiste en afirmar que si no se resuelve'previ~ 

mente su trasfondo econ6mico, no puede hacerso 

absolutamen~e nada y hay que abandonar todo pro-

pósito por resolver los problemas 'sociales hasta 

en tanto se hace la revoluci6n. 

Quienes así piensan suelen olvidar que la 

Ciudad no es únicamente el lugar donde se repro-

duce la economía, sino antes que nada, el lugar 

donde se reproduce la ideología, ya sea que la d~ 

finamos como concepción, como conciencia o como 

conjunto de imágenes' que nos sirven para compre~ 

der la realidad. En cualquier caso estamos ha-

blando de una interpretación inteligible, unida 

a un sistema de códigos operantes (interpretant). 

De manera que la implantación social de un orden 

económico es' el resultado y no el antecedente 
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de la implantaci6n de un orden ideol6gico. No 

es posible por lo tanto esperar una incidencia 

efectiva en las relaciones econ6micas que nos 

rigen sin una modificaci6n equivalente en la 

ideología. 

Cualquier propuesta social actualmente, 

tiene por lo "tanto un carácter ideo16gico in­

soslayable; ya se trate de cuestiones económi­

cas o estéticas. El arte público pretende tr~ 

bajar con y no solamente en la ciudad modelán­

dola en funci6n de un supuesto bienestar s~cial, 

10 cual, además de los problemas conceptuales, 

t~cnicos y políticos que plantea se ubica cen­

tralmente en el campo de la ideología, desde el 

cual parte y se canaliza hacia las demás esfe­

ras del conocimiento y de la conducta. Inter­

pretar las necesidades colectivas es s6lo posi­

ble a través del ente cultural, (25) entendido 

como la consolidaci6n de actos establecidos, al 

rededor de los cuales se ha configurado un sis­

tema ético, político "Y estético, y no por medio 

de divagaciones pseudo-científicas o románticas 

sobre la realidad. El ente cultural bien puede 

referirse al afán de perfectibilidad moral en el 

mundo cristiano o a la sociedad tecnol6gica de 

nuestros dfas que concibe el aprovechamiento de 
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los recursos ~L!,[ motor histórico de la evo-

lución de la cultura. La necesidad humana 

y su interpretación se convierte así en una 
.. / 

traducción a los térmi.nos impuestos por la 

carga propositiva de la cultura y no es sino 

en la práctica (ética, política o estética) 

que se resuelve la contradicción entre la in 

termediaci6n ideológica .0'i~/.1.'N/h~11~ ,y las 

realizaciones humanas. Si nos quedarnos en 

el análisis puro de la realidad, es obvio 

que nos quedamos sin la posibilidad de ínter 

pretarla y de asumirla; del mismo modo que 

si s610 la convertirnos en signos de carácter 

cultural nos alejamos de ella. No podemos i~ 
,\. . 

tentar una crítica de~G.(Juicio final" de Mi-
I (;/llb~AN f)é) 

gu~l Angel en la Capilla Sixtina ~ las 

discusione~ del Coneilio de Trento, porque nos 

quedaríamos en la finta de las forffias; pero la 

postura opuesta, aquélla que ;{~%'0;~~-~t~ únicame~ 

te descubre condiciones y mensajes ideol6gi-

cos en el cuadro, se queda casi sin nada del 

sentir profundo de Miguel Angel. Hausser afir 

roa qub Rafael necesitaba de protectores poder~ 

sos que le prestasen' j:..dcnlcs para realizar sus 

cuadros y esto puede sonarnos horrible, pero 

:11cancC!. \t::~;:)j 
(¿SJ}I~) 
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~El-~rte, es un proceso-que partiendo 

de la sensibilidad, crea y recrea una sensi-

bilidad nueva; es un trabajo que actfia sobre 

la realidad y no un accidente desprovisto de 

"~'propósitos. No se hace arte por el medo ju~ 

. go de frotar colores o juntar palabras, a me 

nos que como uchos IIte6ricos" y "Críticos" 

consideran, sea una consecuencia de tocar la 

flauta como burro. La producción artística 

implica la transformaci6n de la materia en 

cultura y este trabajo es esencialmente teleo 

l~gico. No obstante, se trata de un traba-

jo peculiar que implica la negación de lo pr5:. 

existente y una originalidad intencionada, aGn 

cuando el hallazgo formal pueda ser fortuito; 

tal como ocurrió con el primer troglodita que 

con una piedra fue capaz de crear una armaeSi 

él, de alguna manera no hubiera estado fuera 

de la sensibilidad colectiva de su época y se 

hubiera opuesto a las reacciones impuestas por 

~lla, "habría lanzado el alarido más fenomenal 

de la pradera corriendo desesperado delante 

del dinosaurio". Al negar el acontecimiento al 

que se enfrentaba en ese momento, se vi6 obli-

gado a crear un dispositivo que negara la nega 

'ci6n a que la realidad lo enfrentaba y as!, ne 
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gando su negación (terror por el disnoraurio) 

se afirm6. 

El artista no es (no puede ser) sólo a-· 

quél que interpreta aquello que a la colectivi 

dad le satisface sensiblemente y si la gente 

es sensible a los ~omics, lo Gnico que le que­

da es dibujar comics. Antes que nada¡ el tra-

bajo artístico, o el Gnico digno de tal· nombre, 

implica una reflexión crítica sobre la reali­

dad que enfrenta para superarla. En la prácti 

caartfstica dentro de la urbe, el artista en­

·frenta una realidad que lo niega por lo que no 

puede existir en ella otro tipo de arte que no 

sea propositivo; tal y como lo que niega al ar 

tista paleolítico es, como afirma H. Read, "lo 

intangible del reno en movimiento" y lo obliga 

a aguzar con extraordinaria habilidad sus fa­

cultades perceptuales hasta hacer que la anato 

mía del animal se transparente y pueda ser ob­

servada desde mGltiples puntos de vista. La 

estructura interna (oculta) de ese objeto que 

se le escapa, que lo niega en su capacidad re­

presentativa, lo hace rebasar sus límites for­

sándale a enfrentar su rapidez o la mayor fuer 

za de aquél a quien se le enfr~nta. El domi­

nio de estas condiciones dialécticas de la prá~ 

tica artística, se sintetiza de manera magis-
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tral en el arte de Altamira, en donde el ene-

migo real se convierte en fcono y el ícono en 

fetiche y en rito, para transformar finalmen-

te a Ja realidad. (26) 
t 

/ El artista de cualquier época trabaja 

inmerso dentro de una sociedad y es sensible 

a lo que dentro de ella se enfrenta negativa-

"mente al desarrollo de las facultades y la 

condici6n humanas, e interviene para transfoE 

marIa utilizando métodos de conocimiento dife 

rentes a los de la ciencia, aunque implica, co 

mo en ésta, una profunda identificaci6n con 

el objeto de conocimiento; requiere que éste 

sea cabalmente asimilado por el artista, sin 

que pueda permanener al margen de la materia-

lidad (sustantividad) del medio sobre el cual 

debe operar. El cambio ocurre cuando a tra-

vés de la obra artfstica se logra depurar, en 

términos del mayor rigor, lo significativo a 

partir de sus significados. A través de este 

trabajo de síntesis, el artista "materializa" 

a su realidad concreta en tanto que hombre, en 

los t§rminos de lo que él produce, de tal man~ 

ra· como "el Quijote es lo que sus aventuras na 
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rran". Se compromete, y su v~da s610 

sentido en el producto de su trabajo c. 

'una unidad substancial entre ambos .. 

El problema de la ideología del. 

es distinto del problema de la ideolog 

arte. El primero debe entenderse com() 

cho subjetivo que tiene que ver con la 

dividual del artista; lo segundo como 

blema de interpretaci6n cultural de la 

tística. Cuando la ciudad es la obra;f 

tic a urbana es aquélla que permite ids 

al superobjeto e introyectarlo en els'3'-

trav€s de su sensibilidad, de la depuy 

.. lenguajey de la asunci6n personal,.al 

carse con ella. 

Por esto, la est~tica urbana ne 

surgir de una mirada distraída o supeJL-:-.:f 

sobre los hechos urbanos, por más que 

ser "agudas" disquisiciones científica: 

tender que la ciudad como finalidad de;; 

tica art1stica debe ser identificada. 

y asumida a través de la ser:sibilidad 

telecto. Esta falta de interés por pa;c't 

artistas, ha hecho que su actuación se; 
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caz y confusa. 
, t;J!fA-

Dentro de la fórmula vulgarizada ~ ccm-

eJ~'a la Ciudad como el sitio en donde a tra 

~ v~s de las relaciones sociales" de producción 

se logra la común aceptaci6n del sistema, des-

de el cual, la estética, la lógica y la filoso-

'fía misma se presentan como estancos culturales, 

~epretende ignorar que el individuo no vive la 

ciudad en términos de producción sino corno ciu-

dadano¡ no como prolet2rio o como explotado, si 

no que la percibe como el ~ugar en donde él de~ 

cubre el mundo y sus posibilidades. Es el ámbi 

t6 donde la construcci6n del sujeto se realiza' 

a·través de la dialéctica entre el proyecto per 

sonal (yo quiero ser arquitecto, bombero, corneE 

ciante .•. ) y la realidad concreta de la oportu-

nidad para serlol en contraste con el mundo ru-

ral en el cual las alternativas son tan lirnita-

das que el campo de los posibles prácticamente 

no existe. Le propone al sujeto un mundo con-
. ~'/~~-r:; 

tinuo en ~~~~ la realizaci6n es más restric-

tiva a cambio de la seguridad y facilidad de 

lectura que ofrece. En la Ciudad, en cambio, 

existe una pluralidad de estimulas y alternati-

vas que atacan violftntament(~ la capacidad de 

asimilación del sujeto. La lectura de la rcalt 

dad es m5s complcj ti y rcqu i.crc de mayor habi.l i.-
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dad para resumir la múltiple informaci6n en da-

tos,útiles a la inteligencia, por 10 cual, tan-

to la sensibilidad como el.intelecto presiden 

la estructura ideo16gica de la cultura urbana, 

en contraste con los estamentos y estratifica-

ci6n de la ruralidad que aletargan estas facul-

tades. En la ciudad, al reducir los datos por 

efecto de una acci6n selectiva, . aumenta necesa 

riamente el grado de conciencia con que esta 

información es leída, desarrollando así al in-

telecto y a la sensibilidad simultáneamente. No 

obstante, el sujeto que meramente deambula y vi 

ve la ciudad como una experiencia y no como es~ 

pectativa, se hace indiferente a la negatividad, 

solicitando únicamente por aquéllos estímulos 

que su sensibilidad puede asumir sin esfuerzo, 

para ser leídos por un sistema de interpretación 

que regula y asume sus significados sin pertur-

barIo. En el lado opuesto estaría el sujeto que 

construye su propio intelecto a través de las mo 

dalidades que recibe de la experiencia sensible 

de vivir en la ciudad. 

En 1a práctica, encontramos una serie de 

modalidades intermedias de la sensibilidad urba 

na caracterizadas a través del .intelecto, en -

donde el sujeto reacciona frente a la negativi-

dad del medio urbano de acuerdo a patrones cul-
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turales que determinan su selectividad hacia 

lo· agradable,.hacia lo.gratificante. 

Esto conduce a la formaci6n de ciertos 

esteriotipos que permiten enfrentar la reali­

dad urbana como negaci6n que opera en el pro_o 

ceso de ideologizaci6n, en el cual, el proye~ 

to personal, ante la escasa posibilidad de rea 

lizaci6n, se convierta finalmente en realiza-

ciones compensatorias, tales como pasar todas 

las miserias y penalidades posibles pero hacer 

una fiesta de quinceaños, una boda fastuosa, 

comprar un carro o tener casa propia. 

A esta desviaci6n de la posibilidad de 

realizaci6n individual hacia la despersona-

lizaci6n, podríamos enfrentar un proyecto ut6 

pico que comprendería la identificaci6n r~al 

y fructífera del sujeto con su medio ambiente, 

la recuperaci6n de la información y la reali-

zaci6n. Esta propuesta corresponde al mundo 

de los-hombres-libres que por ahora está .. fuera 

de la posibilidad. Así es como la ideología 

configura al sujeto y debemos entenderla, y no 

únicamente bajo el estereotipo de "burguesa" o 

"reaccionaria". La ciudad le presenta al sujeto 

un campo abierto a la posibilidad que permite 

(en principio) su realizaci6n, pero dentro de 

una rígida estructura clasista establecida a 

, 
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partir de la división del. trabajo l1. <ti, la re-
/d ' 

producción ideológica no tuviera ninguna aper 

tura no habría transformación, po~ib1e. La es 

cala de la eiudad que es enorme, condiciona 

al sujeto ~ conforma se individualidad ya que 

no puede ser dominada por éste,pero también se 

convierte' en el posible proyecto del hacer en 

libertad que irá pasando al campo de la reali 

zaci6n en la medida en que surja un cambio sig 

nificativo en las condiciones y en las relaci~ 

nes entre los hombres~ Sin ello, cualquier 

propuesta de un arte urbano se convierte en ac 

ciones subversivas de franco tiradores de la -
, ~' 

,cultur~sin alcanzar nunca un control suficien 

te de la realidad. 

Los artistas podrán intervenir ahora en 

la ciudad, s610 en la medida en que la entien-

dan como el lugar en donde la estética opera a 

trav~s del imaginario colectivo y es en este 

campo en donde las propuesta8 deben incidir en 

primer término. La labor del artista no es 

"hacer la revoluci6n" sino sólo allí donde él 

puede hacerla, en su trabajo artístico a tra­

'v€s del cual asume su r~sponsabilidad política. 

A 61 corresponde resolver los problemas sensi-

bIes df' la sociedad concrctZl ti la cual pcrtcne-

, 
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ce. Su trabajo debe tomar el carácter de una 

investigaci6n que asume ciertos problemas para 

darles soluci6n, y la manera como los artistas 

investigan es, haciendo arte y no otra co-

sa. La Ciudad es hoy por hoy el centro de las 

realizaciones humanas, el mundo se urbaniza y 

con ello aparecen nuevos problemas y complejos 

objetivos en todas partes. El aite urbano no 

es un problema que sólo puede plantearse en el 

socialismo, sino en cualquier urbe y alguien 

tiene que realizar este apremiante trabajo. 

A nivel urbano, quienes imponen las pau 

tas est€ticas como parte de la ideología son 

los grupos dirigentes. No se puede hacer arte 

público en contra del Estado a no ser que se 

convierta en un acto ineficiente. Los artis-

tas con nuevas propuestas sociales, como los 

constructivistas rusos, habrían podido trans-

formar estéticamente a la ideología y posterioE 

mente a la sociedad de su tiempo si el poder pú 

blico los hubiera apoyado; como no lo hizo, tu-

vieron que salir de su país ya que la subversión 

era en ese momento imposible. Al instalarse en 

otros países, con libertad de expresión pero sin 

apoyo del Estado, sus propuestas se convirtie-

ron en "arte cult~", completamente alejado de 

los ideales revolucionacios. 

, 
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Tal parece como si la única forma de 10 

. grar transformar estéticamente a la urbe es ba 

jo la imposición. ~ una dictadura estética, una 

voluntad de poder para hacer de la ciudad una 

ciudad bella. ¡Esto es un sofisma~ porque al 

imponer la estética la estamos negando. El mun 

do de la libertad es el único contexto posible 

para el arte. Pero libertad no es sinónimo de 

-ausencia de limites ni de propósitos sino posi 

bilidad de Rlternativas. La est~tica actual no 

puede volver a la unidad sino mantenerse en la 

pluralidad, lo que debe cambiar son los propó-

sitos de esta pluralidad como reflejo de la vi 

da urbana. Esta pluralidad es producto de la 

división del trabajo y de los múltiples nive-

les en los que se dan las relaciones sociales, 

donde se construye la mentalidad urbana, y el 

sujeto enfrenta simultáneamente los diversos 

roles en su vida cotidiana. Allí es donde se 

da también el síndrome de desadaptación y los 

conflictos origen de -la negatividad e Al adap-

tarse, el sujeto se aliena en sus posibilida-

des de desarrollo pero sólo así puede operar 

en la urbe. Existe adem§s otra pluralidad que 

es negada por €sta. La pluralidad de la vida 

que es rica y múltiple, sistemáticamente negada, eJl roa-
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yor o menor medida, por los aparatos ideo16-

gicos.en todos lados. 

La diversidad atañe a la estética por-

que es ella precisamente el elemento que per-

mite desarrollar la capacidad de ser hombre 

en la tierra. Si el arte es lo que humaniza, 

~se arte se refiere necesariamente a lo m6lti 

pIe,. a lo plural de la vida, de nosotros y de 

los otros; frente a la cual, la respuesta di 

r~gida desde la economía o desde el Estado 

puede ser el slogan de los pantalones Unisex 

o el Realismo Socialista. Los alemanes que s~ 

. guían-a Hitler en su pesadilla ideológica no 

€ran unas bestias, síno personas que llegaron 

a convertirse en tales porque s6lo tenían cin 

~'Co:rec'etas para pensar y actuar , operaban con 

reducciones de la realidad a esquemas absoluta 

mente rígidos: cuando la unidad y no la plur~ 

·'1.-ida:d-es el obje-tivo" n j todos los judíos son 

'-"'-"-~1;inos--per-ros! " 

No se le pueden fijar metas ideo16gicas 

al trabajo artíst1co porque su funci6n es tra-

tar de descubrir la diversidad del mundo. Cuan 

do Stravinsky descubre que hay otras estructu­

ras rítmicas en 'la "músic a o Shoemberg otras p~ 

... -sibi-lidades ··t-ona-l-es··y-Chagal-y·Mir6 que -hay 0-

tras formas y colores inexplorados, el mundo 

después de estas experiencias es más ancho. 
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La propuesta inicial de los constructi-

vistas sigue siendo válida. Hacer arte vali€n-

dose de los materiales existentes de acuerdo a 

las posibilidades de realizaci6n. No hay esti-

lo sino necesidades y circunstancias, no se sa-

be que va a 'suceder y el resultado depende de 

la intervenci6n en lo diverso corno respuesta a 

la necesidad en su posibilidad de satisfacerla. 

Al arte no pueden fijársele metas ideo16gicas so 

pena de convertirse en Stalinismo. Las dictadu-

ras estéticas siempre conducen a la unicidad an-

tiestética. 

Queda sin embargo por resolver el pro-

blema de si la obra de arte es universal, inde 

pendientemente de las ideolog1as o si tiene que 

corresponder de alguna manera a ellas para ser 

aceptada y valorada. Si en vez de S~alin el 

poder lo hubiera tenido Trotsky, las cosas ha 

brian sido posiblemente mejor porque a €ste 

le, gustaban los congtructivistas. Si los cdns-

tructivistas hubiesen sido apoyados por el Esta 

do, seguramente que sus resultados se ha­

br1an modificado notablemente porque la ideo 

logia, querámoslo o no, forma parte esencial de la 



- 158 -

posibilidad artística y se afectan mutuamente. 

Sin embargo, mientras la diversidad ahonda más 

en lo particular adquiere mayor dimensi6n uni-

versal. Velázquez llega a lo universal en el 

arte por vía del servilismo hacia el rey. No 

~ay cuadro más universal que Las Meninas; ni 

novela más universal que el Quijote~a pesar de 

su car~cter loealista.La calidad est€tica es 

independiente de la ideolog1a del artista e 'in 

cluso de aquella que representa su obraG 

El arte urbano al quedar inscripto al 

planeamiento, pasa a formar parte de las polí-

ticas deejecuci6n del Estado. La palabra "p~ 

lítica" puede referirse, bien a toda acci6n ten 

diente al perfeccionamiento del orden social o 

ser utilizada como sinónimo de "poder". "Polí-

tica" tienen la misma raíz y hasta el ,siglo 

XVIII significaron acciones muy positivas en re 

laci6n con la urbanidad y en general con las de 

cisiones comunitarias y los derechos ciudadanos. 

Es la actividad política la'que decide la suer-

te de la Ciudad. ). La definición aristoté-

lica del hombre como zoon-politic6n, ha perdido 

su sentido original. Para Aristóteles signifi-

c6 "animal civilizado", el ente urbano que vive 

en la civis, que corresponde en el mundo romano 

a la palis griega. 
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Se refiere por lo mismo a todo lo re 

lacionado con la Ciudad, con las formas urba-

nas y con el proceso civilizatorio. En las ca 

~ rnunidades urbanas origi~ales, la variable es-

t€tica estaba indisolublemente ligada a la po-

lítica, porque lo estético en su acepción eti-

mo16gica acampaBa a la humanidad desde sus orl-

genes en este proceso civilizatorio que nace con 

la Ciudad. 

Lo estético a:ude, en principio, a esa 

característica adicional~ extracomunicativa, a 

ese signo que en todos los lenguajes art1sticos 

expresa el sentido mas cabalmente humano de to 

das las cosas, de todos los objetos. Piénsese 

por ejemplo en el momento en que la vasija pasa 

de simple recipiente a expresi6~ de la condición 

humana de quien la usa. Se le afiade algo que r~ 

basa su función, un ornamento que la caracteriza, 

aparentemente inneces~rio y sin embargo determi-· 
o-

nante. Desde el momento en qlleVJ.as lenguas nat~ 

rales, trascendiendo la.mera fun~ión comunicati-

V3 se les logra infundir un rasgo imaginativo, 

met~f6~ico, melódico .... aparecen el canto y la 

poesía, el fenómeno literario, el fenómono arti~ 

tico. Estos valores adicionales los plantea 

Shi llcr c.n sus IICzn:t.as SObL(~ la EduCi:ci()n Es tét 1. 

ca del t·k)Il11'l··t~lI, como Ul1;l evolllc.i6n c1c~ lo (tti.l h;) 

.1 { (, , .. ) , 
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partir de acciones utilitarias que fueron d~ 

s~rr611~ridbse en sus v~lores~ormales hasta 

l-legar a,constiuirse en lenguajes estéticos: 

~ coreográficos, musicales, arquitectónicos etc. 

Dentro de los sistemas políticos, con 

sus m-últiples formas y variantes, es donde se 

se ha decidido la historia de la humanidad y 

es allí precisamente donde, hasta hace muy po 

co, las políticas estéticas eran parte impres 

cindible, con todo lo que s~gnifican no solo 

desde el punto de vista cultural, sino ont~gé 

nético y- fiologenético para la vida humana. 

Lo que implican estas políticas es lo 

gratificante pero no s6lo como aquello que 

agrada a los sentidos, sino al juego y a la ca 

----pacida-d percepti v-a del---individuo. --El -j oven -

Marx sefialaba como una de las funciones prin-

cipales de la-práctica'artística, "el desarro' 

110 de -todas y cada una de las facultades ~u-

__ manas~'_. __ ~~b-f.inar _~os .sentidosi.mplica---acr.ecen-

tar la imaginación y la in~eligencia e impul­

sar la plenitud humana hacia la libre manifes 

taci6n de todas y cada una de sus potenciali-

dades. 

-Desde siempre, el emplazamiento más a-

decuado para el ejercicio de estas facultades 

-ha' sido la ciudad, civilizadora por excelencia. 

La politica estética se contrapone por lo mismo 



a los signbs del poder, que parecen caracteri-

zarse como signos adversos a la plenitud huma-

na, al darse en una relaci6n binaria entre po-

tentes e impotentes, que se manifiesta en for-
"1 

roa cotidiana aun en potencias de quinto rango 

como la del gendarme de la esquina. Se confi-

gura así una fenomenología del poder contraria 

a la estética. Son como el agua y el aceite 

~que no podemos mezclar. Elo s610 es posible 

cuando la esfera de lo político se despoja, 

aunque sea parcialmente, de sus tendencias ne-

gativas y se convierte en parte del proceso ci 

vilizatorio. En su hermandad con lo' estético 

._,secrea una tendencia encaminada hacia la con-

secusi6n de la plenitud humana, al desarrollo, 

a la satisfacci6n y realizaci6n del gusto, en 

el sentido que le da Shiller, tan contrario a 

la ideología del poder que caracteriza' al fen6 

meno político strictus sensu. 

Si dos términos antag6nicos como son la 

estética y la política pueden y deben unirse, 

ello requiere sustituir los 'objetivos de la su-

jeci6n por los objetivos de la libertad, s0bre 

bases firmes y no sólo como momentos heter6cli-

tos en la historia de la civilizaci6n. Momentos 

en los cuales, gobernantes, técnicos y artistas 

han interpretado cabalmente las tendencias de la 80-

ciedad en las decisiones que influyen sobr~ ella 
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y especialmente en la conformaci6n de la ciudad. 

Todos los movimientos artfsticos surg! 

dos con. este espíritu, han tenido como base una 

doctrina o una teorfa, aunque ~ean discutibles, 

que han servido como enlace con los centros de 

poder para configurar las políticas estéticas y 

aplicarlas. Tal es el caso del Barón Haussman 

que transform6 a la Ciudad de París de modo gr~ 

tificante, o de la Banhaus cuya influencia, en 

forma indirecta, ha repercutido en todo el mundo 

occidental. 

El proceso civilizatoriose da Gnicamen 

te~ entre los términos ~ue establece la política 

como ejercicio del poder para el control del de-

sarrollo de la civis,Y los de la estética como el 

desarrollo de la humanización de esa misma civis 

(cívitas). Existe pues una relaci6n dialéctica 
?'Ha '9'1 ;//@:.tL­

entre política y estética que5e1'~wen ciertas 

coyunturas históricas, como ocurrió con el cons-

tructivismo en la URSS y la corriente del funcio 

nalismo en el mundo europeo. Pero existen otros 

momentos en que el poder estatal impone una es-

tética frente a la cual, los hanbres sensibles se 

ven obligados a pasar a"un iuego de oposición, 

en el que los valores est6ticos quedan reducidos 

a prficticas intensiv~s contra el ejercicio dol 

poder. HCty pues fel ice~:; coincidc'nciCls en 1.:18 que 
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el artista y el Estado pueden caminar de la ma 

no y generar políticas positivas, y otros mo-

mentas en los cuales los artistas se ven obli-

gados a conservarse como arrecifes solitarios 

de la resistencia, de la humanizaci6n frente a 

"10 otro". Todo ello sugiere la posibilidad 

d d ' ' 1." . PtJ.Jt;;/",¿u 1 í . e una la ectlca entre PW~';;~,~ po tlcas Y' 

estéticas, que por su propio ejercicio puedan 

llegar a convertirse en ecciones estético-poI! 

ticas " 10 cual no quiere decir de ningun modo 

que la estética sea política, Ni que siempre 

exista una política estética, sino que, en ciE 

cunstancias concretas pueden manifestarse de 

,esta manera. 

Cuando hablamos de est~tica urbana, ta 
/¡t141 ~1Í<..?1r¡~it~ -

les políticas seVt1¿;:;'~-;l:'~ únicamente a tra-

vés de expresiones artísticas instrumentales, 

configuradas materialmente en la practica edi-

licia, pero quizá habría que recurrir a ese 0-

tro arte que está concentrado en el propio suje 

to y que da or igen a la 'ti estética interna 11 de 

carácter conductual de la que ya hemos hablado, 

y que tiene que ver con el ritmo de los proce­

sos vi tales ~l aliento, la coordinaci6n muscu~' 

lar y todo lo que huy de música natural en el 

hombre: a' diferencia del arte: que requiere d(~ 

todo un in~;trumcnt,,11 t(-cnico que 10 hagd pord,-

,,t1." .• ~ 
/' L"" ••... J . .' 
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ble. En el proceso en el cual el instrumento se 

'Convierte en símbolo por medio de esa plus o adi 

ci6n est€tica,existe una dial~ctica y muerte del 

signo, en la cual el arma que sirve para conse-

guir susterito pasa a ser el-símbolo del poder y 

el instrumento que somete y sojuzga. Existe una 

transmutaci6n desde ~l momento utilitario al mo-

mento simb6lico que no s6lo es un agregado sino 

una verdadera transformación a los ojos del hom-

bre, obedece a nociones arquetípicas como lo vic 

torioso, lo bueno, 10 her6ico y una vez estable-

cidas operan sobre la conciencia con autonomía. 

Al adquirir la configuración simb6lica, 

----'el lenguaje pasa de un mero juego lúdico (poéti-

ca) a una estética mediatizadora que opera en las 

relaciones sociales. --Pasa de lo útil a lo artís 

tico y finalmente a lo arquetípico en donde pier 

de paulatinamente sus características de libre 

juego para--entrar a formar parte de la retórica, 

-----J1a s-ta --que- ----f-ina Imente --su-~sentido ·se-~agota ene 1 

consumo de sus significadqs y estos deben ser sus 

tituídos o renovados. 

Entre los avatares de la civilización 

está la oposición en la que los artistas se divor 

cian de lapolis, tal como está ocurriendo ahora, 

y otros m~s fecundos en que ambos coinc~den. ~abe 

preguntarse si la separación entre arte y políti-
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ca no es, en última instancia, una cuesti6n de 

disidencias circunstanciales que pueden ser supe 

radas y no una contradicci6n de fondo. La histo-

ria nos confirma que las grandes coincidencias 

entre .elarte y el Estado, siempre han resultado 

positivas para el proceso civilizatorio, en la . 

medida en que permite que la práctica artística 

'transforma a la ciudad de modo más positivo que 

"las actitudes contestatorias,que siempre redu-

cen el campo de acci6n del artista a pesar de su 

innegable nobleza y necesidad. 

'En los tiempos que corres, los artis-

tas deben aprender a influir sobre los organis-

mas del-Estado para que se adopte una política 

estética adecuada a los problemas que la socie-

dad enfrenta y no esperar a que buenamente ocu-

rra. Esto es lo deseable , salvo en el caso de., 

, gobiernos aborrecibles de corte fascista que ha 

cen imposible cualquier colaboración. La margi 

nación del artista en el proceso civilizatorio 

no se ha debido siempre a un accidente político, 

ni tampoco él, la falta de circunstanci'as hist6ri 

cas que permiten la participación, sino también 

a que esta participaci6n se les ha escapado de 

las manos, por el grado de complejidad que recl~ 

roa actualmente y para la cual no están prepara-

dos. El conocimiento de la realidad se ha 

complicado de tal manera que solo podemos pene-
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trar en ella a través de potentes instrumentos 

de observaci6n e incluso de pr6tesis intelectua 

les que hacen posible el control de la enorme 

cantidad de informaci6n que la civil~zaci6n ur-

'b ~f 1 . ana ~~ Lo mismo ocurre con es lnstrumen 

tos de ejecuci6n que inciden sobre la realidad. 

El arte se ha quedado a la zaga, la realidad se 

le escapa en la medida en que los artistas con-

tinGan anclados en sus prácticas milen~ria~sin 

que los medios puestos al servicio del arte es-

t€n ~ la altura de los réquerimientos. La civi 

lizaci6n urbana ha complicado enormente todos 

los procesos y las formas de vida, por lo que 

el artista debe cambiar sus métodos y sus con-

ceptos tan radicalmente como sea necesario. Su 

--~orma de conocimiento sensible de la realidad no 

podrá eludir por más tiempo valerse, al-igual 

que el conocimiento intelectual, de los instru-

mentas de todo tipo que están ya a su alcance. 

Al no hacerlo se retrae sin llegar a acceder a 

los centros planificadores que son a su vez ins 

trumentos de ejecuci6n del Estado. 

Si es cierto que el buen arte es disi-

dente por esencia y trarisformador, indepcndien~ 

temcnte de la ideologra que sustente,entonccs 
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d€micos, para que pueda adqu~rir un c~ráctar: 

político .... ,Es imposible que ante un .. problema 

social de tal magnitud nos pongamos a intuir 

cual podría ser la mejor manera de abordarlo. 

Una vez implementada la investigaci6n hay que 

. ,actuar , aun a sabiendas de que somos aspiran-

tes ~ ciehtíficos sociales. Por el momento 

no contamos con las ideas reguladoras del pro 

blema y menos aun con el instrumental técnico 

para poder aproximarnos al nivel de realidad 

'en el cual se manifiesta pero debemos tomar 

decisiones de campaña aun a sabiendas de que 

muchas fallaran. Nos encontramos en las mis-

mas circunstancias que la medicina científica 

'en sus in~cios tratando de curar a toda costa, 

aun sin disponer de los recursos intelectuales 

y técnicos que ahora posee. Hay que trabajar 

con .10 que se tiene y al mismo tiempoaproxi-

marnos al fenómeno de manera cuidadosa y metó­

dica para ir mejorando nuestra acción progresi 

vamente. Es posible que no exista por lo pro~ 

to ninguna respue~ta para los problemas que nos 

estamos planteando pero hasta que no estemos 
'. 

ciertos de ello tenemos la obligación de inten 

tarlo, pero no como una acci6n ca6tica s610 pO 
sentir qu ~ 

e se está h ' J. . aClendo 1 
tegrar' a go · . 

UlJ campo a ' 81110 P 
él constitu' e eXPGl"'ienc' . ata l' 

~rse la g ·n 
en cOn Ue h , 

oCim,' r.._ . tJl1ea~ '1_ 
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Todos los críticos·de la ciudad coin 

ciden en que muchas cosas dentro de ella están 

'mal. Para poner un ejemplo tenemos la publici 

dad. comercial que constituye un fenómeno de con 

taminaci6n visual evidente. Sin embargo, con 

afirmar esto no se corrige absolutamente nada, 

si no somos capaces de integrarlo a un cuadro 

nosológico con la aplicaci6n de métodos de ob 

·servaci6n rigurosos que permiten descubrir sus 

causas y sus efectos sobre la conducta. Mien-

tras no logremos ésto, no pasaremos nunca la va 

'ciferaci6n más o menos l6cida. 

Quienes no están de acuerdo con este 

criterio, son por lo general aquellos que toda­

vía piensan que la aplicación del método dial€c 

tico para la interpretaci6n de la realidad so-

cial, consiste en aplicar indiscriminadamente 

las trilladas fórmulas de la economía y poner-

lo·en "lenguaje cíentifico". Al hablar de la 

""~~~-. 'Clua-a:onos estamo's-refiriendo'antes que nada a 

un fen6meno susceptible de ser conocido a tra-

vés del método experimental, aún a sabiendas de 

que no se puede experimentar con las personas 

de la misma manera que con los conejos de labo 

ratorio. 

Cualesquiera que sean las conclusiones 

a las cuales arribemos no podemos evitar que el 
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sentido que les demos quede inscrito dentro de 

un marco ideo16gico que se convierte en concien 

cia (falsa o no) de aquellos aspectos de la rea 

lidad que nos interesan. Este sentido está fue 

ra del terreno del conocimiento científico y se 

totalmente incomunicable. Lo comparten sin em­

bargo aquellos cuya estructura ideo16gica y cir 

cunstancia estructural e hist6rica son afines y 

solo pueden ser estudiados connotativamente de~ 

de la semántica, desde la poesía o por la in tui 

ci6n pero jamas estarán en el campo de la cien­

cia. 

El arte es una forma de conocimiento intuí 

tivo y no científico, pero el fen6meno artístico 

en tanto que es parte de la realidad si que es 

interpretable a través del método científico, y 

la semiología puede formar parte de este método. 

Muchos "marxistas U1 sin embargo, se han apartado 

del método experimental, creyendo que, como Marx 

"'"'Se'''bas6--'en''''la rearidad para" conformar sus tesis, 

ellos pueden quedarse en el ,nivel de las fórmu­

las, que éste dej6, para sustentar sus juicios, 

con lo eualse mantienen en un nivel semio16gico 

totalmente apartado de la realidad. Se cree con 

ingenuidad que la sola aplicación de los princi 

pios te6r~cos en los que se finca el materialis 

mo histórico, constituye ya una metodo10gía­

para las ciencias sociales, i n d e p e n-
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diente~ente de la confrontaci6n rigurosa con 

la realidad a través de los métodos de obser 

vaci6n y verificación propios de la ciencia. 

Es precisamente por ello que los sociólogos 

j6venes están ahora empeñados en.desarrollar 

una verdadera ciencia experimental basada en 

~l materialismo dialéctico, aplicable a todos 

los campos de la sociología incluyendo al ar 

t.e. Se puede decir que estamos en el .embrión 

·del m~todo científico de las ciencias socia-

.les, el cual por ahora parece no poder ir más 

allá de la estadística. Lo importante sin ero 

bargo es poseer información suficiente, clasi 

'ficaday confiable que poco a poco pueda lle-

gar.a integrar las hipótesis del problema. Es 

necesario romper con el prejuicio de que el 

~r~e y la estética no tienen nada que ver con 

la ciencia. Pero no se hace ciencia simp1emen 

te con la utilización de los metalcnguajes 

científicos referidos a la estética. El acer-

vo histórico no es una informaci6n confiable 

para integrar.un nivel semiológico de la esté-

tica urbana, !"porque nuestro nivel semiogénico 

(rearidad generadora de. signos) es distinto de 

los del pasado. Además, las transposiciones 

fáciles que ahora se hacen desde el campo de la 

cconomf.u política, para exp] icar los fcnórn0no~3 

artí r; t. ico~;, no pasiln de !">or I en muchos ClU~()~~ I 

I . _/ I 
. / 
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simples piruetas del raciocinio. Al igualar 

la prodUcci6n artística con" la producci6n de 

mercanc1as, por sugerentes y verdaderos que 

~ sean los ingenios intelectuales que nos per-

miten descubrir la apropiaci6n de la plusva-

~-lla • los mecanismos ideológicos de los que 

se vale el capitalismo para la explotaci6n 

del trabajo humano, de ninguna manera nos per 

mit~confundir lo que el arte tiene de merca~ 

cía con lo que tiene de signo, en donde el . . 
consumo, si bien existe,' no tiene nada que ver 

con la economía, por más que Jean Baudrillard 

haya empleado 263 páginas de un abstruso ensa­

yo para tratar de demostrar 10 contrario. (28 ) 

Es obvio que lo que convierte en mer-

"canc'fa-al signo estético --no es 'lo que lo hace' 

arte, del mismo modo en que tampoco lo es lo 

que lo hace fitil en el sentido instrumental 

del objeto artístico. Como es obvio que el Con 

nero sino con hast10 y por lo mismo, su prod~~ 

ci6n no geneia plusvalía sino entropía-variedad, 

que hasta el momento no ha sido cuantificada en 

dinero¡ y por filtimo, y esto es quizá 10 m§s im 

portante, en el campo de la economía polftica 

larclnci6n entre estructura y supcrcstructl1r~1 

tiene un C,:\l"¿lctcr i.mplicativo quc es impo~.:;i.bl,-~ 

f. ,j 
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sostener en el campo 'de la producción artística. 

Si bien es cierto que a una forma y relaciones 

,de producción de corte capitalista corresponde 

-necesariamente una ideologiadel mismo nombre, 

de' manera que 'se implican mutuamente, tal impli 

caci6n se hace insostenible cuando se afirma que 

la producci6n artística dentro de una sociedad 

capitalista es necesari2.mente (de signo) capi ta 

lista, es decir, enajenante de la condici6n hu-

mana en tanto que se produce por su valor de cam 

bfoy no de uso. En ?ste caso la relaci6n no es 

implicativa sino conjuntiva y aun disjuntiva; es 

decir que si bien es cierto que el arte tiene un 
I 

'valor de cambio en la so~iedad -urbana, este no 

es determinante de su valor estético y en muchos 

casos ni siquiera es relevante en s{ mismo como 

en el caso de la poesía, de la danza, de la mú-

sica, y en general de todas las expresiones ar-

tísticas que no son objetos sino acto~; por más 

que exista el fen6meno del disco-música-mercan-

cfa o del best seller en la literatura; pero se 

olvida que el arte es también (y ésta es su def~. 

nici6n especifica) conciencia crítica, novedad y 

no redundancia, humanizaci6n y no enajenaci6n~ 

que estos atributos son independientes del mnrco 

,econ6mico, polfti.co, o idc:oló9ico donde surcJC!. 
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Decimos todo esto, no porque estemos en 

contra de las tesis que sustentan la visi6n más 

lGtida de la historia que se ha dado hasta ahora, 

ni por discrepancias con la veracidad y seriedad 

intelectual del marxismo, sino precisamente por 

que creemos en ello. Extralimitar una tesis cien 

tifica o cualquier doctrina más all§ del ámbito 

. que le corresponde, siempre ha tenido consecuen-

cias mefastas para ella misma. La teoria de la 

evolución acabó siendo orjeto de discusiones bi-

zantinas al ser trasladada a la teología; el ps~ 

coanálisis-se vulgariz6 a tal grado que acabó 

pór p~rder casi totalmente su carácter cienti-

fico como explicación de las neurosis, precisame~ 

·te por haber sido paseado en triunfo como expli-

cación de todos los actos humanos incluyendo al 

arte desde luego. La teoría de la relatividad se 

ha convertido en el tema predilecto de la más raro 

pIona literatura de ciencia-ficción y las tesis de 

Marx son la panacea en turno que nos exime de te-

ner que confrontar nuestras disquisiciones·con la 

verdad y de la acre tarea de investigar antes de 

, ~~ juicios sobre aquellos aspectos de la rea­

lidad que nos interesa comprender. 

Nos da la razón la propia interpretación 

que hace· Henri Lcfebvrc Oz)) del concepto marxista 

de idcolog1.a, cuando afirnF1 que Gst.:lS (1u.~~ jdc'lo-w 

~ 
logias) deforman la realidad a trav6s de l~s rc-
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presentaciones en uso, seleccionadas pc>r los grupos 

dominantes, por el hecho de que tales repre-

sentaciones pretenden. erigirse en totalidad, 

~. en sustitución de la únjca totalidad real, 

la de la praxis. Por medio de esta extrapo-

:~ación llegan a convertirse en sistemas 

(te6ricos, filosóficos, politicos, juridicos, 

urbanísticos), que tienen como rasgo coman el 

ir contra la marcha de la historia.~ 

Si hemos de entender correctamente 

el importantisimo papel que en los fen6menos 
~ 

-est€ticos juegan las relaciones de producci6n 

y las ideologias, no es haciendo estas trans-

posiciones fáciles sino en la síntesis entre el 

pensamiento y la vida que sólo se da a través 

de la experiencia. Es cierto que la economía de 

consumo y la ideología capitalista han afectado 

la naturaleza humana hasta el nivel instintivo, 

condenándola a una dominación permanente, pero 
0 1<-6. '/ 'n+1<~ fl~, ~~-¡¿'I . 

rio---h-ay"--qú'e~ol vidar' que' lila sensibilidad ha 11e-
e íáA«ÚÚ2M.) 

gado a servuñaLpraxis de la libertad y emerge 

de la lucha contra la violencia y la explotación, 

allí donde esta lucha se encamiha a lograr modos 
i/ ... \. 

Y formas de vida nuevos .~ qu~ la dimensión es-. 
t6tica puede servir como una especie de calibra-

el o r p ¿-1 r 11 u 11 U. S o e i C"> el a d 1 i b re. U n un i ver s o c1l.~ r C~ -
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~elmercado, que ya no.se base en la explotaci6n 

competitiva o el terror, exige una sensibilidad 

'liberada de las satisfacciones· represivas de las 

sociedades sin l~bertad. Formas y modos de rea 

~idad que hasta ahora s610 han sido proyectados 

por la imaginaci6n estética. El contenido 80-

cial de las necesidades estéticas se hace eviden 

te a medida que la exigencia de su satisfacci6n 

se traduce en acci6n co~ectiva. Desde el inofen 

sivo impulso por lograr mejores reglamentaciones 

de las zonas urbanas o un mínimo de protecci6n 

~ontra el ruido y la sUciedad, hasta la presi6~ 

para que se cierren áreas enteras de la ciudad a 

la circulaci6n de automóviles, la descomerciali-

.. -zaci6n de la naturaleza ..• o •• tales··acciones se 

irán haciendo cada vez más subversivas contra las 

~insti tuciones ". ·(70) 

Por mucho que se especule sobre el sen-

- __ t.ido reaccionario de.la afirmaci6n de Lecorbusier I 

de que las cosas no se.~evolucionan haciendo rev~ 

luciones, sinO que la revolución iealopera en la 

soluci6n de los problemas existentes ~,t) no deja 

de ser una· idea más fecunda que sentarse a espe-

rar tiempos mejores junto al muro de las larncnta-

ciones. 
1'1-11 é.4 (li!.. 
'"'\r---: ..... --

Ar e iL'11 años de di stanc ia de la nn1('1' t.0 de 1 

urbanista c~qxúiol Don 11d(~fonso Cerd{¡ (18.1:}··-187Ci) I 



quien genialmente intuy6 la progresiva deshu­

manizaci6n de la urbe cón el advenimiento de 

la civilizaci6n industrial y luch6 toda su vi 

da por salvar a la Ciudad de Barcelona' de la 

catástrofe, se siente en ella, al visitarla, 

la angustia de la fealdad, el agobio producido 

por la construcci6n de las viviendas masivas 

y el tránsito de vehículos que ahogan su vida 

y la destruyen. Es espantoso ver por dondequi~ 

1a esas torres mon6tonas y apefiuzcadas con ro-

pa colgando por las ventana~y por todas partes 

también, las grúas que las construyen incesante 

mente. La ciudad vieja con su barrio g6tico y 

sus arboladas ramblas son ya pequeñas islas lu-

minosas en medio de la multitud de "cuevas civi 

lizadas" que la ahogan. En las ventanas de las 

casas que dan a las avenidas de mayor tránsito 

aparecen letreros indignados que rezan: "quere-

mas una calle, no una carretera". El ruido es 

ensordecedor y los humos de los escapes hacen 

irespirable la atm6sfera~ -"Las víctimas de la ra 

,piña de alquJler de viviendas y del hacinamiento 

(escrib1a Cerdá) , I exceden a las de las guerras y 

las de las peores plagas. La revoluci6n indus-

trial trajo consigo la soberanfa absoluta de la 

propiedad priv:"lda y el c~;pí_r_i.tu de lucro como me) 
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saba que su Ciudad, todas las ciudades, de-

btan ser espacios est6titos -que establecie-

ran la armonia entre la privacidad y la vi-

da comunitaria, entre la naturaleza y la cul 

tura, "ciudades arboladas como una rambla 

• n :i.nmensa . 

La belleza de una ciudad no está fini 

camente en la limpieza, armonia y el cuidado \ 

formal de su fisonomía sino en que todo ello 

sea el reflejo de la forma de vida de quienes 

labbbitan. La fealdad y desarmonía que se 

repite escandalosamente por todas las ciuda-

de~ que han sido alcanzadas por las modernas 

furias desarrollistas, nos hace pensar que 

las condiciones de vida de los hombres que vi 

ven en ellas, de su trabajo y de su ~ealidad 

son igualmente incípidas e indeseables. 

Para que un estado de negatividad so 

cíal pueda ser corregido, es condición índis-

pensable que los miembros de la comunidad que 

1tJ vive, sientan la necesidad de modificarlo· 

y aparezca en.sus actos el rechazo como ten-

dencia, sin ello, ningün esfuerzo externo, por 

poderoso que sea, habr~'de lograr el cambio.La 

gentd que vive en las calles y no los planifi-

cadores son los que deben aprender a decir NO 

a la jerarquizélci6n de lé1~) c~.111C'f}, NO .:11 privj-
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legio del autom6vil, NOa la invasi6n publici 

taria, al agobio, a la marginación •••• y a 

todo lo negativo que hay en la eiudad. Mien-

~ tras tanto, todas las fuerzas que han formado 

las distopías urbanas seguirán presentes sin 

que se manifieste ningún cambio de signo en 

sus tendencias. El hombre comGn debe saber qué 

ciudad desea y no aceptar aquella que le est§n 

dando porque de seguir así es indudable que é~ 

ta lo aplastará. El bienestar colectivo no pu~ 

de estar nunca fincado en la suma de egoismos 

particulares. Las fe¿rzas ciegas de la econo-

,mía de mercado que rigen su crecimiento hacen 

que ya nadie sepa hacia donde vamos, ni aún- a-

quéllos que toman las decisiones. Es indispen 

sableYllovilizar todas las fuerzas humanas contra 

este pe~igro ya que a quienes manejah la técni-

ca pura y el racionalismo les ha faltado la ima 

--ginaci6n y la voluntad para crear la ciudad apr~ 

p-iada ~ .. (~i) 
14tL: 

El arte urbanoYde empezar por ser un 

agente que despierte el letargo de las concien-

cias hacia el deterioro estético, sentar las ba 

ses para una concienc~.·pos1.blc que permita mo-

dificar a la ciudad totalmente en el futur~cua~ 

do finalmente sea ffsta transformaci6n el resultil 

do de la voluntad colectiva, en contra de la cs-
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tética paladina que sigue creyendo en que las 

estatuas de los héroes, las robustas ninfas 

de las fuentes o cualquier otro "objeto artí~ 

tico" es el finico campo de a~ci6n del arte ur 

bano. 

Entonces, aparecerán nuevos derechos 

'humanos en las constituciones políticas que -

r!genla vida en comfin de los ciudadanos, que 

las constituciones existentes no pudieron con 

templar desde su 'perspectiva rural: el dere-

cho al sol, el derecho a respirar aire puro, 

~l derecho a no ser aplastado por las máquinas, 

el derecho a la estética ... y s6lo entonces, 

~cuando los legisladores presionados por la Vb-

luntad colectiva cobren conciencia de todos 

los probl~mas que ahora agobian la vida en las 

-~~udades, la estética volverá a ser un satis-

factor indispensable en el comportamiento so-

cial de los seres humanos. 



CONCLUSION 

Quiz51a m~simportante aunque ele-

mental. conclusi6n a que podamos llegar por el 

momento, sea la convicci6n de que el arte urba 

_ no es un problema ingente de nuestro tiempo. 

La diferencia central entre el arte urbano tra 

-dicional yel que la~ solicitaciones actuales 

re~laman, consiste en que el fen6meno urbano ha 

cambiado tan radicalmente como la civilización 

que 10 prohija. En poco tiempo la humanidad en 

tera se habrá convertido en una sociedad urbana 

(ecumen6polis) que se extenderá interminablemen 

te por todos los sitios habitables del planeta, 

enlazando a los seres huma~os a través de com-

pIejos y eficientes sistemas comunicativos. Este 

proceso hist6rico entraBa serios riesgos y las 

alternativas que se presentan están representados 

en las gráficas (4;i9) 

(4) 
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La alternativa uno (gráfica A) se pr~ 

sentará si se toman medidas inteligentes que man 

tengan la poblaci6n rural separada de la pobla-

ci6n urbana en condiciones de equilibrio. La al 

ternativa dos es por el momento la tendencia ge-

neralizada hacia la urbanizaci6n total. 

t , 
I 
, , (b) 
\ ," 

-+---i",;>r---+- \ ,.." 

.... _-< 
. -- .... (0....) 

dencia el núcleo instintivo de la especie (caja 

'n~gra) tome el control de la amenazante situa-

'ci6n y haga que el hombre mismo utilice el medio 

ya experimentado en Hiroshima para la extermina-

ci6n de grandes masas urbanas. Después de la 

operación es muy.probable que los supervivientes 

renunc~en definitivamente a nuestros ideales y 

abandonen la empresa en que, hasta el día de la 

catástrofe, la humanidad viene empleando todas 

sus energías: La urbanización del mundo" (34) 

A partir de ese momento la de-

. generaci6n de la raza humana puede empezar a 
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sufrir un proceso de extinción progresiva (a), 

o bien, iniciar una nueva aventura civilizato­

ria (b) (gráfica B). En ningún caso la tenden 

cia actual podrá continuar por mucho tiempo y 

habrá que tomar medidas inteligentes que pueden 

apartarnos de la catástrofe. Entre estas medi 

das la humanizaci6n de la urbe por medio de la 

práctica artística, tal y como la hemos descri­

to, es una labor tan urgente como puede serlo 

el control efectivo del crecimiento, la restau­

raci6n del equilibrio eco16gico o la socializa­

ción de la economía. 

Para ello, nuestros medios, tanto in­

telectuales como instrumentales son ciertamente 

precarios. 'Las actividades estéticas se encuen 

tran en condiciones de. gran retraso en relación 

con la magnitud de la empresa. La invest~ga­

ción es inex~stente en este campo lo mismo que 

los recursos para llevarla a cabo, pero 10 mas 

. grave consiste en ~a ~alta de conciencia de su 

necesidad que existe entre todos aquellos que 

deberían intentarlo. Se sigue pensando que el 

problema estético de la ciudad es ajerio a cu~l­

guier acci6n colectiva organizada, fuera del a~ 

bito político y artístico tal y como estas dis­

ciplinas se practican actualmente. 

Las formas de producci6n de los bienes 
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de consumo determinan no cólo la forma'de la ciu 

. dad sino la forma de todo ... Los .impulsos que le 

dieron vida a la nueva era de la civilización han 

llegado a su limite más alto como tendencia gene­

ralizada y.la producción de la ciudad se han con 

·~vertido en un fenómeno casi incontrolable, ya que 

para ejercer control sobre los objetos hay que e­

jercerlo primero sobre la forma de la sociedad 

que los produce. Es casi obvio que en materia est~ 

tica muchas de las deficiencias citadinas se pre­

sentan por las m61tiples carencias de grandes nG 

cleos humanos. La miseria y la ignorancia no han 

sido nunca un buen clima para el desarrollo de la 

est~tica. Sin embargo, el verdadero problema radi 

ca m§s bien en la pérdida de la identidad, que se 

manifiesta en la voluntad formal de los objetos 

que son producidos por el hombre, independiente-

'mente de su estado de riqueza. Lo prueba el arte 

rupestre que fue producido en condiciones infra­

humanas de desamparo, o la calidad estética de las 

aldeas y de las pequeñas villas, cuyos hab~tantes 

mantienen una práctica art1stica cotidiana inde­

pendiente de la precariedad de sus recursos. 

La transici6n hacia la civiliza­

ción urbana nos ha dejado inmersos en un mundo 

cuya forma no nos pertenece, sino que es el pro 

,dueto de las fuerzas econ6micas que han me-

d:' 
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diatizado todas las ~otencialidades creativas. 

Salvo los miserables o los opulento~el hombre 

medio está incapacitado p~ra intervenir en la 

producción de la Ciudad. Se lo ,impide la cen-

tralizaci6n totalizadora en los grupos de po-

derogue monopolizan las decisiones que operan 

fiobre la forma de todos los bienes sociales. 

En contraste con esta mediatizaci6n 

cnugatoria de la estética podemos recordar las 

ciudades que fueron fundajas por los españoles 

en América. durante dos siglos: 1-1éxico, Lima, 

,~acatecas# Guanajuato ...• todas ellas poseedo-

'ras de un carácter estét!co en el cual la apli 

caci6n de los reglamentos sobre la forma de la 

ciudad contenidos en la C~dula de Indias, exp~ 

dida por Felipe 11 es, en rigor, "lo más artíE. 

tico" que poseen. La traza de las ciudades ca 

loniales a pesar de su rigidez en cuanto a la 

disposición de los elementos e~ergentes: tem-

pIos, centros de gobierno, plazas O mercados, 

as! como de sus pr§cticas discriminatorias (el 

centro para aos poderoso~ y la periferia para 

los desposeidos) permit1a la participaci6n de 

todos los ciudadanos en ~a práctica estética 

que, alrededor de una identidad cultural bien 

definida~ logró edificar las ciudades más adroi 

rabIes de Am6rica. 

Hay que rccnrd.:u:, tarnhi6n que algun(,-ts 

"~'" (' '. 7 ( 

. e¿ :) 
\ 
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de esas Ciudades, han sido destruidas sin pie-

dad para dar paso a "obras de modernización H 

¡>;f-¡¡:. í 1 
.\ 

.que permitan el tránsito fluido de autom6vi­

les,lfbieny como en el caso de la Ciudad de Cam 

~~che, destruir sus murallas para construir un 

7/24.s (J N Té) 
e1ificio en forma de "plato volador'::'~w~ 

7-7?::f:~~-::----=--· 
~,i¡,)¡-de la Ciudad de Brasilia.' 

Abundando en este aspecto primario de 

cel7 T";,...tt.. .. 
la'estética urbana que se 4-~~:;m en el aspec 

to formal y que como ya vimos, se dif~rencia de 

la est€tica conductual en que esta dltima se ins 

cribe en la relación entre los objetos y los se 

r~s humanos concretos que se determinan a tra-

vésde ellos, podemos decir que aparte de la CO~ 

servaci6n de zonas monumentales, la práctica ar 

... tfstica se caracteriza hasta·ahora por la rei te-

rada-manía de plagar los espacios comunitarios 

connonumentos conmemorativos y efigies de héroes, 

_Daun dej ar I como enelraseo de .la Reforma en la' 

~iudad de México, unbuen'nGmero de pedestales 

disponibles. En el mejor de los casos la prácti-

ca artfstica se realiza en base a la inserci6n de 

objetos (artfsticos) en los espacios abiertos. La 

····másespuria de estas prácticas, es la colocación 

indisCi"(liminada de anuncios publicitarios".,como 

fiel reflejo de las fuerzas que rigen actualmente 

la forma de la Ciudad. 
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entendida como participación cpmunitaria y coti 

diana en la producción social del espacio urba-

no es completamente nula. Los restos de un fol 

~lore moribundo o la aparición heter6clita de 

~lgunos eventos populares pract~cados por la ca 

nalla es lo 6nico que queda. Hist6ricamente la 

ciudad ha sido de suyo una obra de arte, en la 

c4jv./~!?t", 
medida en que perroi tía la e1:f?~>'?.c~~ de una gran 

" 1) 

cantidad de experiencias artísticas ubicadas en d~e.-

"nomía. La práctica estética actuaba conjuntame!!~ 

"te con las demás instancias productivas. 

Actualmente la forma de la ciudad es 

tan caótica y contradictoria como lo son las 

fuerzas econ6micas qu~ la rigen. Para regularla 

es necesario actuar en consecuencia sobre la for 

roa en que la sociedad está organizada. La socia 

lizaci6n ha hecho advenir a las masas al poder 

o al menos a compartirlo. Este hecho universal 

hace que el arte surgido corno expresión de los 

grupos hegem6nicos Y" de las ideologías que les 

confieren el mando con exclusión del resto de los 

seres humanos, tenga que ser superado~ Frente a 

esta práctica anacr6nica y misoneí.sta hay una ci~1.. 

dad nueva" ávida de formansin nadie que se intere 
/ " / 

se por ella." Frente a la cmcrgenci.n de las masas 

y sus necesidades la experiencia al'tíf:jti.c.:l sigue 



--189-

siendo una experiencia "dominical" realizada en 

'ámbitos "sacros". Mientras la fealdad y la de-

sarmonía se enseñorean de la ciudad como refle-

jo cotidiano de una vida insípida, los artistas 

discuten y se afanan para que les presenten la 

f _ cgalería uPecanís de la Zona Rosa tf, junto a mi-
,; 
ji 

llones de. gentes que viven en condiciones pavo-

rosas y cuya sensibilidad colectiva está regida 

por la anticreatividad y las campañas permanen-

tes de imbecilizaci6n difundidas por los medios 

de comunicación social~ 

Desde los inicios de la era indus-

trial, la verdadera revoluci6n pendiente es la 

transformaci6n de las condiciones en que el hom 

bre realiza su vida cotidiana y su trabajo. La 

esclavitud no ha si.do abolida por la máquina, 

porgue la realización en libertad de unos pocos, 

_s~gue sustentada en la~degradaci6n de las mayo-

rías. 

Existen actualmente ochocientos mi 

llones de analfabetos en el mundo que no compaE 

ten los credos de. la civilizaci6n industrial y 

-se mantienen dispersos, en su mayoría, en las 

zonas rurales. Ellos representan un valor cero 

para la economfa, y una reserva humana frente a 

los riesgos de fracaso de la civilizaci6n actual. 

-Entre estos "hombre simples" siguen vivos los 

g§rmenes de la sabiduria primitiva y de la armo 
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nía con la naturaleza. Los esfuerzos que se ha-

cen por erradicar sus formas de vida corren par~ 

jos con el proceso de urbanización. El instru-

mento de esta "cruzada" es la alfabetizaci.6n que 
': 

permi~a hacerlos pasar del mundo oral al escrito 

f: en que se sustenta la cultura urbana: pero a me 
l 

nos que se logre haber que se marchen a la ~iu-

dad o que sus aldeas sean devoradas por ella, el 

medio de la palabra hablada continuará recuperán 

dolos íntegramente como una espe~anza para la hu 

,manidad. 

Este sabor apocalíptico cantel que es-

tamos po.r cerrar nuestra "introducción al arte ur 

bano~no nos es grato, nos hubiera gustado campar 
/ -

tir el optimismo de quienes ven en el· crecimien-

±o descomunal de las ciudades un signo pos~~ivó 
Gs) 

para la humanidad¡ sin embargo, al enfrentar el 

problema, nos hemos dado cuenta de que los indi-

,cías son -pert4rbadores. La ausencia del, arte en 

la eiudad y la inhibici6n de las prácticas esté-

ticas colectivas, lo mismo que la lectura de las 

~~tJ.c:--lh/.A1 . 
YR~~~~~ prlvadas, -nos hablan a gritos de una si 

tuaci6n insostenible que el cerebro racional se 

empefia en desconocer y que,a menos qUG sepamos e~ 

p~earnucstra inteligencia para los fines civili-

,zatorios y le restituyamos a la sensibilidad su 

sabia funci6n reguladora de la conducta a través 
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de las formas de conocimiento y realizaci6n que 

~-llamamos --arte, éstacivilizaci6n habrá fracasa­

do. La Ciudad, si ha de volver a ser el ámbito 

de la vida civilizada y el mejor lugar para el 

desarrollo de la inteligencia, debe permitir,pa 

ralelamente al ser colectivo, la manifestación 

'libre y armónica de todos los indi.viduos concre 

tos que no sólo la habitan sino que la hacen y 

reproducen. 

En la Ciudad de México, el problem~ ur 

'bano y consecuentemente l~ estética urbana mani 

fiestan algunas caracter1sticas diferenciales 

que lo singularizan respecto de -aglomeraciones 

similares en otros paises, incluso del área la­

tinoamericana .. Y no me refiero desde luego a nin 

gGn acento estilístico, étnico o EolclórLco, sino 

a ciertos fenómenos hist6ricos que desconciertan 

pero al mismo tiempo explican muchas de ~uestras 

',contradicciones .Me refiero -concretamente a he­

chos como la destrucci6n indefectible de todas 

las ciudades coloniales de la repfiblica que tu­

vieron éxito después de la independencia. Las a 
nicas que se han conservado, como Guanajuato, Za 

catecas o Taxco, ha sido gracias a su dec~imtento 

como centros mineros en el periodo post-indepe~ 

diente. En contraste, la Ciudad de"México tuvo 

éxito, su economía prosperó y ha habido di,nero sufí 
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ciente para destruirlae En poco tiempo, menos de 

cien afias, pasó de ser obra de arte a obra de de-

'sastre. Con la especulaci6n como fuerza central 

de su desarrollo urbano, desaparec~6 el amor por 

la ciudad y sobrevino su degradaci6n progresiva. 

La generaci6n actual no puede sentir amor hacia 

la ciudad porque ésta ha dej ado de ser amable, en 

la misma medida en que se deteriora en ella la ca 

lidad de la vida y se separa cada vez mas "la vi-

da deseada" de nla vida posible". 

Debido a la centralizaci6n que se da 

en la Ciudad de México desde la época precolom-

biana hasta nuestros días i no sólo de los poderes 

imperiales sino de la economía y de la cultura, su 

metabolismo absorve gran parte de todos los recur 

sos disponibles de las otras entidades del terri-

torio por distantes que estén geogr§ficamenteQ E~ 

ta capacidad de absorci6n ha sido y sigue siendo 

la causa de su poder, de su crecimiento y, paradó-

jicamente, de su decaimiento como ámbito adecuado 

al desarrollo de las capacidades humanaSe Es éste 

sin duda un hecho complejo que rebasa l~s explica 

cianes surgidas de las relaciones económicas y po 

lf.ticas para situarse en "nuestro modo de ser" .. 

Estas características que tipifican la ideosincra 

sia colectiva, deben abandonar el campo de la 
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especulación literaria o filos6fica con que ha 

~ido tratada hasta ahora, para ubicar su estu-

dio en el" campo de las ciencias (sociales). Pa 

~ ra la estética el conocimiento de estos facto-

res es determinante porque es lo Gnicolque,co~ 

juntamente con el conocimiento de nuestras con-

diciones socio-politicas que nos definen hist6-

ricamente, nos puede llevar a deslindar adecua-

damentela "se"n"s"ihilidadcolectiva que es causa 

de nuestro comportamiento estético y de las mo-

dalidades artisticas que se han de~arrollado en 

~a ciudad a través de sus etapas hist6ricas. 

Al abordar el problema del arte urba 

no como pr§ctica posible en la Ciudad de ~éxico, 

hemos de ser conscientes de todos los factores 

que puedan integrar una ecoest~tica y una socio 

estética capaz de explicar cada una de las múl-

tiples formas de vida que se dan en su ámbito y 

que están muy lejos de la uniformidad que puede 

.".ª-preciarse. e.n .... o±.r.os_.países. Na .--es·-posible en 

este campo medir con la misma vara los enormes 

contrastes en que viven grupos tan disímbolos; 

ni mucho menos compararnos con ciudades ~proto-

tipo" como Paris, Nueva York, o Estocolmo, cuyas 

estructuras urbanas siempre hemos tratado de re 

medar. Si hemos de enfrentar el.prohlema, .y no 

hay otra alternativa, ha de ser en base a los re 
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cursos de nuestras capacidades analíticas y pr~ 

positivas. 

La ciudad que estamos edificando aho 

"ra, "será el habitat de millones de seres por los 

; 

, / 
proóximos cien años. Desgraciadamente les esta 

mos dejando un triste legado. 
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